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s“Derechos humanos, derechos sexuales y reproductivos 

y atención de embarazos en niñas y adolescentes”

Presentación general

Los procesos de formación inicial y continuada para las personas que laboran o que efec-
túan trabajo afín en cooperación o colaboración en las diferentes instancias con la Procu-
raduría de los Derechos Humanos (PDH), son de vital importancia para lograr transforma-
ciones, tanto en relación con la adquisición de conocimiento dentro de un nuevo orden 
económico, político y social en el cual cobra énfasis el interés por la diversidad étnica, 
como en el cambio de paradigmas y actitudes para el logro del ejercicio pleno de los Dere-
chos Humanos en general, de los Derechos Humanos específicos de las mujeres, y de los 
derechos sexuales y reproductivos y la atención de embarazos en niñas y adolescentes.

Este programa de aprendizaje y los materiales elaborados para el efecto representan un 
esfuerzo sostenido de la Procuraduría de los Derechos Humanos en su voluntad de dar cum-
plimiento a los compromisos que su mandato le impone, en materia de derechos humanos, 
derechos de las mujeres, los derechos sexuales y reproductivos y atención de embarazos en 
niñas y adolescentes, que es un flagelo actual que debe ser combatido en forma integral. 
Una de las estrategias para lograrlo es crear procesos de sensibilización, de aprendizaje de 
los derechos ya reconocidos y la plena incorporación de los contenidos de los instrumentos 
internacionales y nacionales en las funciones que les corresponden desarrollar a funciona-
rios/as, operadores/as, y personas actores sociales que desde sus comunidades juegan un 
papel importante en la promoción de estos derechos. Este programa también cuenta con la 
asistencia técnica y financiera del Fondo de Poblaciones de la Organización de las Naciones 
Unidas, UNFPA, haciendo patente una vez más su interés por contribuir al mejoramiento de 
las condiciones generales de vida de la población más vulnerable.

El esfuerzo de la PDH ha tomado en consideración la importancia que tiene para la pobla-
ción la divulgación y conocimiento de los derechos humanos, derechos sexuales y repro-
ductivos y atención de embarazos en niñas y adolescentes. Se han priorizado temáticas 
que permitan la sensibilización, la fácil comprensión y apropiación de los distintos proce-
sos relacionados con estos contenidos temáticos.

Con el propósito de alcanzar los objetivos establecidos en este programa, se busca desa-
rrollar las competencias personales, profesionales y laborales de las personas participan-
tes en el mismo, quienes son docentes de la PDH, pero que a su vez este colectivo replicará 
el proceso de aprendizaje en maestros/as de las diferentes comunidades del interior del 
país, lideresas comunitarias, líderes y lideresas juveniles, personas promotoras de salud, 
educadoras populares y educadoras del sistema nacional.

Con este fin, a iniciativa de la PDH, se ha planificado el desarrollo de este MANUAL DE 
CAPACITACIÓN, el cual consta de cuatro unidades que constituyen una guía integral y arti-
culada de formación en derechos humanos, derechos sexuales y reproductivos y atención 
de embarazos en niñas y adolescentes.
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sLa primera unidad tiene como punto de partida los elementos fundamentales para la com-

prensión de los derechos humanos, por lo que se le da tratamiento en primer lugar al 
desarrollo histórico de los mismos y en su concepción moderna que tiene sus orígenes 
en las sociedades antiguas pero conforme a las dinámicas sociales se ha concretado en 
declaraciones y convenciones, y que históricamente son las luchas sociales las que han 
permitido el conocimiento mundial y su consagración en instrumentos internacionales y 
legislación nacional. 

Se continúa con el contenido temático del desarrollo histórico de los DDHH en Guatemala, 
que cobran su exigencia en el inicio del conflicto armado, su fase de finalización, prolon-
gándose su exigencia en la etapa de la paz. Se incluyen definiciones básicas de derechos 
humanos, características y clasificación de los mismos, como parte del conocimiento teó-
rico del cual deben estar instrumentadas las personas que participan en este programa. Se 
continua con el estudio y análisis de los instrumentos internacionales básicos de los DDHH 
tales como la Declaración Universal de los Derechos Humanos adoptada y promulgada por 
la resolución de la Asamblea General el 10 de diciembre de 1948, la cual tiene como base 
fundamental el reconocimiento de la dignidad y de los derechos iguales e inalienables del 
colectivo humano.

Seguidamente se le da paso a la segunda unidad en la cual se efectúa el abordaje de los 
derechos humanos de las mujeres, niñez y adolescencia; aquí se describe la importancia 
de la Convención sobre los Derechos del Niño, como elemento fundamental en la creación 
de la “Doctrina de Protección Integral”, lo cual permitió abrir el debate y reflexionar acerca 
del significado de las leyes hacia este grupo poblacional para transformarlas en mecanis-
mos efectivos de protección y promoción de los derechos específicos de los niños, niñas y 
adolescentes.
 
Seguidamente, en reconocimiento a que las mujeres en Guatemala son una población ma-
yoritaria dentro la cual hay diversidad sociocultural, lo que se refleja en sus formas de vida 
que conllevan distintos intereses y necesidades; asimismo, existe el reconocimiento legal 
por parte del Estado de Guatemala de su sociedad pluricultural, multiétnica y multilingüe, 
por lo tanto se hace imperativa la inclusión de un tema relacionado con los derechos espe-
cíficos de las mujeres indígenas.

Las mujeres en Guatemala constituyen el 51 % de la población, sin embargo, han estado 
excluidas de los beneficios del desarrollo, particularmente las mujeres indígenas y mestizas 
del área rural, razones por las que se hace necesario, en este programa, capacitar al grupo 
de participantes en la interpretación de definiciones básica para el análisis de género en 
los DDHH; seguidamente darle tratamiento a la especificidad de los derechos humanos de 
las mujeres, visibilizando sus necesidades para ir logrando la equidad de género y elimi-
nando las asimetrías en las políticas públicas que han sido excluyentes y discriminatorias 
en relación con las mujeres. Como otra herramienta de análisis se contempla el estudio del 
sistema sexo-género y las formas de socialización patriarcal.

Las dos unidades anteriores constituyen un entorno necesario para situar la tercera y la cuar-
ta unidad que comprenden los derechos sexuales y reproductivos y la atención de embara-
zos en niñas y adolescentes; pues son temas sobre los cuales está abierto el debate y son 
fenómenos relacionados con los derechos, especialmente de las mujeres y adolescentes.

En Guatemala mueren dos mujeres al día a consecuencia de complicaciones antes, du-
rante o después del parto y es el país que mantiene una tasa de muerte materna de 153 
mujeres por cada 100,000 nacidos vivos, la segunda más alta en Latinoamérica; por lo que 
la responsabilidad del Estado debe ser cuestionada por omisión en tanto que se violentan 
sus derechos a la salud, la educación sexual, y a la vida, entre otros.

Con la sensibilización y socialización de los derechos sexuales y reproductivos y la atención 
de embarazos en niñas y adolescentes, componente medular en este Manual de Forma-
ción, se buscó la organización de un contenido que le da tratamiento armónico a los diver-
sos temas que lo componen e ir contribuyendo a hacer la utopía posible, especialmente 
para las guatemaltecas que debido a factores culturales, religiosos, sociales y económicos, 
estos derechos son todavía un sueño; pero con contribuciones como la de esta iniciativa, 
se busca dotar a las personas que participan en este espacio de formación de las herra-
mientas necesarias en la lucha contra las violaciones de estos derechos.

Se espera que la implementación de este manual contribuya a que las personas participan-
tes, tanto los y las facilitadoras como los grupos a quienes va dirigido, reflexionen desde su 
práctica institucional, laboral, familiar y personal sobre la transformación de sus paradigmas 
en beneficio de una reinterpretación y aplicación del derecho que favorezca el pleno ejercicio 
de los Derechos Humanos, específicamente los de las mujeres, en cuanto a derechos sexua-
les y reproductivos se refiere y a interiorizar que la sexualidad es un regalo de la naturaleza 
humana y por lo tanto debe ser disfrutado con independencia del factor reproductivo.

Antecedentes

La Procuraduría de los Derechos Humanos es la institución constitucional responsable de 
mantener efectiva vigilancia sobre la situación nacional de los Derechos Humanos, de su edu-
cación y promoción, tiene el compromiso de promover permanentemente el mejoramiento 
de las capacidades y eficiencia institucional, por lo cual se ha constituido en el referente ins-
titucional para abordar la temática relacionada con los derechos humanos en general.

En el ejercicio de sus funciones, la PDH impulsa programas de formación y establece rela-
ciones de colaboración y cooperación con entidades nacionales e internacionales públicas 
y privadas. Para la elaboración de este manual de capacitación se cuenta con la asistencia 
técnica y financiera del Fondo de Poblaciones de las Naciones Unidas y para el efecto el 
Procurador de los Derechos Humanos, Jorge Eduardo De León Duque, ha suscrito con la 
referida entidad el proyecto “Fortaleciendo las capacidades de la Procuraduría de los De-
rechos Humanos de Guatemala, en materia de derechos humanos, derechos sexuales y 
reproductivos y atención de embarazo en niñas y adolescentes”.
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sEn el marco de este proyecto se inscriben varias actividades a desarrollar entre ellas el 

diseño del manual de referencia porque para hacer posible el ejercicio pleno de estos 
derechos específicos es indispensable crear materiales educativos debidamente mediados 
para su fácil acceso, la sensibilización y capacitación en esta temática a las personas que 
tienen a su cargo la formación de grupos claves en la transformación de las sociedades y 
de la población en general para que conozcan, defiendan y disfruten de sus derechos hu-
manos generales y específicos. Con la elaboración de este manual se está dando respuesta 
a esa necesidad reconocida universalmente que es la inversión en la educación. 

Justificación

La Procuraduría de los Derechos Humanos, en su voluntad de dar cumplimiento a los 
mandatos constitucionales de ejercer efectiva vigilancia en materia de Derechos Huma-
nos, destina este esfuerzo para la formación del equipo de educadores y educadoras de 
la Dirección de Educación y Promoción de la institución del Procurador de los Derechos 
Humanos, en el tema de los derechos humanos sexuales y reproductivos, y atención de 
embarazo en niñas y adolescentes, con enfoque de derechos, perspectiva de género y 
pertinencia cultural.

Considerando la importancia que tiene para los hombres; pero especialmente para las 
mujeres la divulgación, conocimiento y aplicación de los derechos sexuales y reproducti-
vos, se han priorizado temáticas que permiten la fácil comprensión y apropiación de los 
distintos procesos relacionados con esos derechos; pero sobre todo por los altos índices de 
embarazos en niñas menores de catorce años y adolescentes, así como la violencia sexual 
que se ejerce contra ellas es un flagelo que debe combatirse enérgicamente a la par que 
debe trabajarse en el desarrollo de programas de prevención y atender esta situación de 
manera eficaz e integral, tomando en consideración que es un sufrimiento que lacera la 
integridad de las niñas, las adolescentes y las mujeres, y además las consecuencias inciden 
en forma negativa en el desarrollo integral de la persona.

Objetivos Generales

1. Sensibilizar, formar y dotar de herramientas a las personas facilitadoras a quienes 
va destinado este manual, para que a su vez sea multiplicado por personas que son 
actores sociales en la vida de sus respectivas comunidades.

2. Fortalecer las capacidades de análisis, comprensión y construcción de conocimiento 
relacionado con la temática de los derechos humanos, sexuales y reproductivos.

Objetivos Específicos 

1. Aplicar el conocimiento adquirido a los casos relacionados con derechos humanos, 
derechos sexuales y reproductivos y embarazos en niñas y adolescentes, para darles 
el tratamiento más adecuado posible. 

2. Proporcionar herramientas básicas pero fundamentales que protegen el ejercicio 
pleno de los Derechos Humanos, sexuales y reproductivos al colectivo participante, 
con el conocimiento de la conceptualización teórica de los DDHH de carácter general, 
los específicos de las mujeres y en particular de los derechos sexuales y reproducti-
vos y atención de embarazo en niñas y adolescentes, para que sean capaces de ana-
lizar desde la perspectiva de los derechos humanos, equidad de género y pertinencia 
cultural, las diferentes condiciones en que las niñas y adolescentes acceden al pleno 
disfrute de sus derechos sexuales y reproductivos.

3. Construir conocimiento para fortalecer las acciones que en el tema han realizado los 
diferentes sectores públicos y organización civil, desarrollando capacidades para la 
comprensión, el análisis, la reinterpretación y aplicación de la normativa relacionada 
con los derechos sexuales y reproductivos en la legislación vigente en materia de 
derechos humanos que favorece su cumplimiento y pleno ejercicio.

Personas destinatarias

Este manual constituye un medio de facilitar la sensibilización, el conocimiento y la aplica-
ción de los derechos humanos que favorecen el ejercicio pleno de la vida sexual y repro-
ductiva y la atención de embarazo en niñas y adolescentes. Está destinado al personal de 
educación de la Procuraduría de los Derechos Humanos, quienes a su vez en el ejercicio de 
sus atribuciones estarán capacitando a lideresas comunitarias y juveniles, promotoras/es 
de salud, educadoras/es populares y del sistema educativo nacional.

Criterios metodológicos para uso del “Manual para Educadoras y Edu-
cadores sobre Derechos Humanos, Derechos Sexuales y 

Reproductivos y Prevención de Embarazos en Niñas y Adolescentes”

Tomando como punto de partida los grupos de personas a quienes va dirigido este manual 
y los programas de capacitación que desarrolla la Procuraduría de los Derechos Humanos, 
éstos deben estar orientados a satisfacer las necesidades detectadas dentro de un contex-
to andragógico, formación por competencias y de tecnología educativa actualizada; pero 
también debe tomarse en cuenta aquellos lugares en donde la tecnología todavía no se 
incorpora, por lo que también debe contarse con los recursos metodológicos tradicionales; 
pero no por tradicionales obsoletos.

A iniciativa de la Procuraduría de los Derechos Humanos se ha planificado la elaboración 
de este manual de capacitación para educadores/as de la misma, que consiste en el apren-
dizaje de los temas de derechos humanos, derechos sexuales y reproductivos y atención 
de embarazos en niñas y adolescentes con el fin de desarrollar las competencias persona-
les, profesionales y laborales de las personas participantes.
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sEl aprendizaje de los derechos humanos debe darse en un ambiente de alegría, relajamien-

to, confianza y aunque el factor cognitivo esté siempre presente deben abandonarse las 
formas rígidas y tradicionales en las cuales se privilegia la enseñanza, y no el aprendizaje, 
por el que en el marco del enfoque constructivista debe procurarse la participación, la 
colaboración, cooperación e imprimirle significado al conocimiento, por ello cada unidad 
temática trae adjunta su guía metodológica, en la cual se proponen actividades interacti-
vas que desarrollan la capacidad creadora, desinhibida y de aportación. 

La propuesta de contenido de las cuatro unidades constituye una guía integral y articu-
lada de formación para las personas facilitadoras, privilegiando el diseño de contenidos, 
tomando como base la metodología de Educación por Competencias, la experiencia con la 
cual se cuenta no solamente de las primeras personas destinatarias de este manual, sino 
de la población meta en la cual se va a dar el efecto multiplicador, factor relevante en el 
proceso de aprendizaje, debe utilizarse para lograr los objetivos formulados y obtener los 
efectos requeridos en el presente proyecto.

Andragogía

Se visualiza que en las personas destinatarias existe un denominador común, el cual es su 
adultez, por lo tanto se pretende un acercamiento a la construcción de conocimiento desde 
la teoría y la práctica, como ejes del desarrollo de la participación, el análisis y la elaboración 
propositiva de nuevas aptitudes, habilidades y actitudes para aplicar los conocimientos en 
los espacios de competencias laborales. Es importante partir de la experiencia de las perso-
nas participantes en los programas de formación y aprovecharla; porque todas las personas 
tenemos experiencias y por lo tanto tenemos algo que decir y algo con lo cual enriquecer y 
contribuir a mejorar los espacios en los cuales nos desarrollamos como seres sociales.

Formación por Competencias 

d. Los programas de formación actuales buscan crear conocimiento, cambiar actitudes, 
generar nuevas visiones, resolver problemas, aprender a vivir dentro de las respec-
tivas comunidades, respetando las diferencias, toma de decisiones, construyendo 
valores hacia el logro de una cultura de paz; por lo tanto, la formación por compe-
tencias se inscribe en el marco de una propuesta metodológica que se basa en un 
fundamento psicológico: la teoría constructivista. Las competencias constituyen una 
combinación integrada de conocimientos, habilidades, actitudes y aptitudes, tiene 
un componente eminentemente práctico y para lograr que una persona sea com-
petente, no solamente tiene que saber cómo se hace; sino que debe observársele 
como lo hace efectivamente, y la actitud con la cual se desenvuelve en el ejercicio de 
sus tareas institucionales, complementado ello con la función social, es decir formar 
para que las personas destinatarias del programa de formación sean capaces de pro-
porcionar servicios a la sociedad, resolver problemas, trabajar en equipo y la función 
ética que implica la crítica social.

Estructura del manual

Está integrado por cuatro unidades; se inicia con una parte general para llegar a la especí-
fica y medular del manual: “Los Derechos Sexuales y reproductivos y Prevención de Emba-
razos en Niñas y Adolescentes”, organizado el contenido temático en las cuatro unidades 
siguientes:

 Primera unidad: Integralidad de los Derechos Humanos
 Segunda unidad: Derechos Humanos de la Niñez y las Mujeres
 Tercera unidad: Derechos Sexuales y Reproductivos en la legislación vigente en 
materia de derechos humanos

 Cuarta unidad: Atención de embarazos en niñas y adolescentes

Cada una de las unidades cuenta con los componentes siguientes:
a. Una guía metodológica, en la cual se diseñaron seis columnas con los contenidos 

siguientes: la columna uno, describe la competencia que se pretende alcanzar en las 
personas destinatarias de la capacitación, en términos del desarrollo de habilidades, 
destrezas, aspectos actitudinales y la vinculación del conocimiento construido con 
su desempeño en su espacio personal y laboral; la columna dos contempla los con-
tenidos temáticos; la columna tres, contiene la estrategia, actividad o herramienta 
como medio para lograr la competencia que se desea alcanzar; la columna cuatro, 
está destinada a algunas modalidades de evaluación; la columna cinco contempla los 
medios o recursos materiales y humanos que se necesitan para el desarrollo de las 
actividades; y la sexta columna contiene el tiempo calculado en minutos que se ne-
cesita para el desarrollo de cada una de las actividades contempladas en el manual.

b. Una agenda didáctica compuesta de tres columnas; en la primera se indica el horario 
en el cual se desarrollará cada actividad; en la segunda la actividad a desarrollar y en 
la tercera la distribución del tiempo y recursos.

c. Un instructivo para desarrollo de actividades de aprendizaje cuyo objetivo es propor-
cionar a la persona facilitadora la ruta a seguir para la implementación de actividades 
de cada unidad; el cual se está en correspondencia con la propuesta de la guía meto-
dológica y la agenda didáctica, detalla cada uno de los pasos que debe seguirse para 
el desarrollo de cada una de las actividades que se realizarán durante la jornada o 
tiempo que dure la sesión de clase. 

d. De acuerdo a la necesidad de algunas de las actividades a desarrollarse durante el 
proceso de aprendizaje, llevan adjunta su respectiva hoja de trabajo.

e.  Una evaluación inicial para establecer el recorrido que las personas participantes 
tienen en la temática que contiene la unidad y que se compartirá con el colectivo. 

f. Una evaluación de salida la cual la persona facilitadora podrá contrastarla con la eva-
luación inicial o de entrada para establecer los avances en el proceso de aprendizaje 
y también las áreas susceptibles de ser mejoradas en la próxima sesión de clase.

g. Un desarrollo escrito relacionado con el contenido temático que corresponde a cada 
unidad.

h. Al final de la cuarta unidad del manual se agrega: i) una hoja de trabajo para la eva-
luación integral con la cual se pretende que las personas participantes al final del 
proceso de formación respondan algunos planteamientos, involucrando todos sus 
sentidos y ii) la bibliografía general. 
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sEvaluación

Los procesos de aprendizaje necesitan ser evaluados, no solamente para establecer lo que 
las personas participantes de un programa de capacitación saben, sino que también para 
establecer su capacidad para aplicar sus conocimientos a diversas situaciones, es decir, su 
desempeño. No debe perderse de vista que la evaluación es una parte integral del apren-
dizaje y a la vez un recurso del mismo.

Dependiendo del contexto en el cual se va a desarrollar el programa de formación, podría 
tener ponderación numérica u otra escala de calificación, si la modalidad de formación 
necesita de una evaluación sumativa o de certificación para acreditar la aprobación del 
programa de formación, si ello no es necesario, la evaluación será solamente formativa y 
ofrecerá al colectivo participante la oportunidad de ampliar y demostrar cada una de sus 
logros, derivadas de las mismas actividades que van a realizar para el logro de las compe-
tencias, de tal manera que la evaluación sea una experiencia grata, integradora de desa-
rrollo que permita a la persona participante ampliar sus propias fortalezas; pero también 
detectar sus áreas susceptibles de mejorar.

Si se considera oportuno o necesario otorgar una puntuación para efectos de certificación; 
se sugiere tomar como base los siguientes aspectos:

Asistencia y puntualidad   10 puntos
Participación    30 puntos
Actividades efectuadas en clase
 y/o extramuros    30 puntos
Evaluación de salida   30 puntos
Total     100 puntos

La calificación cuantitativa puede ser presentada de forma cualitativa de la siguiente manera:

Escala Literal Interpretación/Variables

De 91 a 100 A Sobresaliente

De 81 a 90 B Muy bueno

De 61 a 80 C Bueno

De 0 a 60 D Necesita refuerzo

A continuación se sugieren algunas recomendaciones para el proceso de desarrollo y apli-
cación del manual.

1. Al iniciarse el proceso de formación deben fijarse normas de convivencia consensua-
das con el colectivo.

2. Para cada unidad debe pasarse una evaluación inicial o de entrada (Pretest), para 
establecer el nivel de conocimiento que cada participante tiene al inicio en el tema 
que se va a desarrollar, lo cual permitirá establecer las fortalezas del perfil de entrada 
y áreas que deben ser mejoradas durante el proceso.

3. Para cada introducción a la unidad se sugiere apoyarse en la introducción contempla-
da para la misma y las preguntas de la evaluación inicial.

4. Para el estudio de casos la persona facilitadora podrá seleccionar casos paradigmá-
ticos y reestructurarlos de acuerdo a la guía que para el efecto se presenta en este 
manual, para que los grupos los estudien, analicen y resuelvan.

5. Al final de cada unidad debe administrarse una evaluación de salida o post proceso 
(postest), que permita evidenciar los logros y los avances alcanzados durante la acti-
vidad y realimentar aquellas áreas que lo ameriten.

6.  Si fuere necesario para complementar el proceso de aprendizaje es recomendable 
dejar alguna tarea extramuros, relacionada con la temática de la sesión presencial 
impartida, lo cual se debe contabilizar como tiempo de carga horaria en un cincuenta 
más, es decir, que si la sesión presencial es de ocho horas el trabajo extra aula debe 
sumar cuatro horas, lo cual hace un total de doce horas.

7. La distribución del tiempo para cada una de las actividades debe ser medida por la 
persona facilitadora y debe efectuar las readecuaciones de tiempo que sean necesa-
rias. Para lo cual se ha incorporado en cada unidad una agenda didáctica que facilita 
la orientación de los tiempos a utilizar.

8. La persona facilitadora, puede apoyar su exposición verbal dinamizada con presenta-
ciones Power Point, pizarra o papelógrafo, cuidando que las presentaciones digitales 
no sean muy extensas, ni cargadas en su contenido.

9. Los grupos de personas que participan en el espacio de formación preferentemente 
deben estar conformados por hombres y mujeres que no excedan de 30 personas.

10. En la mayor parte de las actividades es recomendable formar grupos que no exce-
dan de seis personas.

11. En las dinámicas de grupos debe cuidarse que se dé alternabilidad en las personas 
que fungen como portavoces.

12. Es importante que al final de cada unidad la persona facilitadora efectúe una acti-
vidad de cierre para aclaración de dudas, reorientación de la construcción de conoci-
miento y sesgo que pudiera darse en alguna intervención y reforzar algún punto que 
lo amerite.

13. Cuando la población con la cual se trabaja no sabe leer ni escribir se privilegiará 
la modalidad de la oralidad y la persona facilitadora dejará registro por escrito de 
las diferentes intervenciones, de las fortalezas y las áreas que necesita mejorar el 
colectivo.

14.  Si fuere necesario es conveniente solicitar el aval académico a la USAC, por medio 
de alguno de sus institutos para los efectos de créditos académicos y certificación.



PRIMERA UNIDAD
     Integralidad de los Derechos Humanos

Guía metodológica para el aprendizaje
Agenda didáctica
Instructivo para el desarrollo de actividades de aprendizaje y hojas de trabajo
Evaluaciones
Contenido

 Introducción
 Objetivo
1. Los derechos humanos 
2. Definiciones y características de los derechos humanos
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sGUÍA METODOLÓGICA PARA EL APRENDIZAJE

Primera Unidad: Integralidad de los Derechos Humanos

Competencia Genérica: Dota a las personas participantes de herramientas de conocimiento relacionadas con 
la integralidad de los derechos humanos, su conceptualización y características para que los mismos sean to-
mados en cuenta como punto de partida para la defensa de los derechos sexuales y reproductivos de niñas/os 
y adolescentes.

COMPETENCIAS
CONTENIDOS 
TEMÁTICOS

EVALUACIÓN TIEMPO/MEDIOS
Herramienta Metodología 

Se interesa por 
conocer al grupo 
de personas que 
participan en 
el programa de 
formación

Presentación 
individual

Mi presenta-
ción Perso-
nal: Yo como 
recurso. 

Hoja de tra-
bajo para mi 
presentación 
personal 

Se obtiene el 
perfil básico de 
las personas 
participantes.

 60´  
 
Bolígrafo

Forma su hábito 
para aceptar con 
honestidad las 
áreas de cono-
cimiento en las 
cuales debe me-
jorar el nivel con 
el cual ingresó 
al estudio de la 
unidad.

Preguntas 
relacionadas 
con el contenido 
temático de la 
primera unidad:
Historia y con-
ceptualización 
de los derechos 
humanos.

Evaluación 
inicial escrita/
oral

   Cuestionario  
 

La persona 
facilitadora 
revisará los 
cuestionarios y 
tomará nota de 
los contenidos 
que deben ser 
reforzados y 
socializados.                                                                           

30´ 
 
 
Bolígrafo, folder 
y hojas de papel 

Interioriza que 
la violación de 
derechos de 
niñas, niños y 
adolescentes es 
un asunto de de-
rechos humanos.

Relaciona el 
conocimiento teó-
rico con aconte-
cimientos de la 
vida nacional y 
los derechos de la 
niñez.

Desarrollo 
Histórico de los 
Derechos.  
 
Definiciones, 
características 
y especificación 
de los derechos 
humanos. 
 
 
 

Exposición 
dialogada.  
 
 
“Visión desde 
el periódico 
mural”

 

Presentación 
Power point/ 
verbal   y                                         
Trabajo de 
grupo.

 
La persona faci-
litadora tomará 
en cuenta la 
aplicación del 
conocimiento 
construido a la 
realidad social.

110´ 
 
Cañonera, 
laptop, lapiceros, 
papelógrafo, 
marcadores, 
hojas de papel, 
periódicos del 
país, pegamento 
y cinta adhesiva.

Verifica y valora 
la construcción 
de conocimientos 
dentro del proce-
so de aprendizaje.

Preguntas 
relacionadas 
con el contenido 
temático de la 
primera unidad:
Historia y con-
ceptualización 
de los derechos 
humanos.

Evaluación de 
salida
escrita/oral

Cuestionario  La persona 
facilitadora 
revisará los 
cuestionarios y 
tomará nota de 
los contenidos 
que deben ser 
reforzados y 
socializados.                                                                           

Lapiceros

Agenda didáctica
Primera Unidad: Integralidad de los Derechos Humanos

Horario Actividad Distribución de tiempo

8:00-8:30 Inscripción de participantes

8:30-9:30
Mi presentación personal: “Yo 
como recurso”.

9:30-10:00 Evaluación inicial

10:00-10:30 Receso

10:30-13:00 
(150 minutos)

Exposición dialogada: 
“Integralidad de los derechos 
humanos”

25´ Introducción y exposición
15´ preguntas
10´ organización de grupos
75´ Lectura, análisis y discusión (1:20)
15´ presentación de resultados
10´cierre  

13:00-14:00 Almuerzo

14:00-15:30 
(90 minutos)

“Visión desde el periódico 
mural”

10´ explicación de la actividad, entre-
ga material y organización de grupo.

60´ trabajo del grupo (diseño, elabora-
ción y análisis de los resultados)

20´  presentación al colectivo sobre 
hallazgos y relaciones
 

15:30-15:45 Conclusión colectiva y cierre

15:45-16:00 Evaluación de salida
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Instructivo para el desarrollo de actividades de aprendizaje y hojas de trabajo

Este instructivo tiene como objetivo proporcionar a la persona facilitadora la ruta a seguir 
para la implementación de actividades de la primera unidad. El mismo está en correspon-
dencia con la propuesta de la guía metodológica y agenda didáctica. 

Actividad No. 1: “Mi presentación personal; Yo como recurso”

1. La persona facilitadora entrega la hoja de trabajo impresa. (Véase Anexo 1).
2. Cada participante anotará sus datos personales, sus fortalezas como recurso, cómo y 

en qué puede contribuir con su desempeño al mejoramiento de la institución.
3. Elaborará un dibujo de algún ente de la naturaleza que refleje cómo se visualiza.
4. Cada participante socializará su presentación.
5. La persona facilitadora recogerá las hojas de presentación, las numerará, según el 

orden en el cual quedaron sentadas las personas participantes.

La persona facilitadora contará con una ficha que contiene los datos personales y un perfil 
básico de las persona participantes. Si el grupo de participantes no saben leer, ni escribir, 
elaboran solamente el dibujo y la presentación se hará de viva voz. 

Actividad No. 2: Evaluación inicial

1. La persona facilitadora entrega a las personas participantes el cuestionario (Véase 
anexo 2) con preguntas relacionadas con aspectos fundamentales de la primera uni-
dad para establecer el nivel de conocimiento previo de la temática. 

2. Se indicará al grupo participante que contesten a las preguntas con el conocimiento 
que han adquirido en la temática en capacitaciones anteriores o procesos de auto-
formación.

3. La persona facilitadora docenta revisa los cuestionarios ya resueltos, descubre los 
aciertos y desaciertos y toma nota de los contenidos que deben ser reforzados du-
rante la sesión.

Actividad No. 3: Exposición dialogada “Integralidad de los derechos humanos”

1. La persona facilitadora efectuará una exposición con ayuda de presentación PW de 
una síntesis conceptual del contenido temático. Si no se cuenta con equipo multi-
media, será una exposición verbal con ayuda de pizarrón o papelógrafo, la cual debe 
contener: 
• Introducción a la unidad
• Resumen de subtema uno: Historia de los derechos humanos
• Resumen del subtema dos: Definiciones, características y especificación de los 

derechos humanos.                                        

2. Las personas participantes podrán hacer preguntas en cualquier momento para acla-
rar dudas o efectuarán aportes para enriquecer el contenido. 

3. Concluida la exposición dialogada, el colectivo se organizará en grupos que no exceda 
de 6 personas, nombrarán una persona portavoz que represente al grupo. 

4. Cada grupo discutirá la temática de estudio con apoyo de material impreso con los 
temas de la unidad y elaborarán conclusiones que compartirá por medio de su porta-
voz con la plenaria, de las mismas entregará hoja escrita a la persona facilitadora con 
el nombre de las personas participantes.

5. La persona facilitadora hará un cierre y retomará los elementos fundamentales ex-
puestos por el colectivo y los relaciona con la conclusión siguiente: “Los derechos 
humanos son inherentes a todos los seres humanos, el reconocimiento que se ha 
efectuado de los mismos son un aporte para la convivencia en paz. Guatemala pasó 
por un periodo de negación de todos los derechos humanos; pero gracias a la activi-
dad de grupos organizados y la promulgación de la constitución de 1985 se ha forta-
lecido el derecho interno y se han ratificado convenciones internacionales tales como 
la convención sobre los derechos del niño”. 

Actividad No. 4: “Visión desde el periódico mural”

1. La persona facilitadora explica la actividad, entrega materiales y organiza al colectivo 
en grupos que no pasen de 6 personas, y cada grupo nombrará a la persona porta 
voz que lo represente. 

2. Cada grupo contrastará la temática expuesta en la exposición dialogada con la infor-
mación que brindan de la realidad nacional los diferentes medios de comunicación 
escritos. Identificará si se cumple con la integridad, libertad y la igualdad como carac-
terísticas esenciales de la especificidad de los derechos humanos en Guatemala. Ela-
bora un periódico mural con recortes de los diarios, que permita el análisis de grupo 
de las violaciones de derechos humanos especialmente los relacionados con la niñez.

3. La persona facilitadora provocará la discusión y el análisis del resultado del mural. 
4. Cada grupo mediante el/la portavoz explicará posteriormente a la plenaria sus hallaz-

gos y relaciones. 
5. Conclusión colectiva y cierre de actividad: La persona facilitadora retoma los ele-

mentos fundamentales expuestos por el colectivo y los relaciona con la concepción 
de integralidad de los derechos humanos y ubica a la niñez como sujeto de pleno 
derecho. 

Actividad No. 5: Evaluación de salida

1. La persona facilitadora entregará el cuestionario de evaluación de salida (Véase Ane-
xo 3) las personas participantes lo resolverán. Con posterioridad la persona facilita-
dora la contrastará con la evaluación inicial y establece el logro alcanzado. 

2. Si de la evaluación de salida hay algún aspecto que debe ser reforzado, se hará en el 
inicio de la sesión siguiente. 
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sMI PRESENTACIÓN PERSONAL         

 Yo como recurso

Mi identidad

Nombre usual:

Institución y cargo:

Color preferido:

Comida preferida: 

Mis fortalezas:

En qué puedo
contribuir con mi des-
empeño laboral para la 
defensa de los derechos 
humanos:

Como me visualizo

Mi presentación creati-
va por medio de un di-
bujo relacionado con un 
ente de la naturaleza:

Primera Unidad
 Integralidad de los Derechos Humanos

Nombre: _________________________________________________________________
________________________________________________________________________

Cargo:_____________________Institución______________________________________

EVALUACIÓN INICIAL

INSTRUCCIONES: Conteste a los planteamientos que se le formulan a continuación.
Esta evaluación no tiene punteo, solo pretende identificar sus fortalezas en la temática y 
áreas que él o la facilitadora tiene que priorizar en el proceso de aprendizaje.

1. Escriba una definición de derechos humanos:

2. Mencione las características de los derechos humanos:

3. Mencione alguna normativa de protección de derechos humanos:
 

4. A quiénes se les considera sujetos de derechos humanos: 



26

P
ro

c
u

ra
d

o
r 

d
e
 l

o
s 

D
e
re

c
h

o
s 

H
u

m
a

n
o

s

27

M
a

n
u

a
l 

D
e
re

c
h

o
s 

H
u

m
a

n
o

s,
 D

e
re

c
h

o
s 

S
ex

u
a

le
s 

y
 R

e
p

ro
d

u
c
ti
v
o

s 
y

 A
te

n
c
ió

n
 d

e
 E

m
b

a
ra

zo
s 

e
n

 N
iñ

a
s 

y
 A

d
o

le
sc

e
n

te
sPrimera Unidad

 Integralidad de los Derechos Humanos

Nombre: _________________________________________________________________

Cargo: ___________________________Institución:______________________________

EVALUACIÓN DE SALIDA

INSTRUCCIONES: Conteste a los planteamientos que se le formulan a continuación.
Esta evaluación pretende establecer los avances y logros que usted alcanzó al finalizar el 
proceso de formación.

1. Escriba una definición de los derechos humanos:

2. Mencione las características de los derechos humanos:

3. Mencione alguna normativa de protección de derechos humanos:
 

4. A quiénes se les considera sujetos de derechos humanos: 

Evaluación a facilitador/a

Evaluación del desempeño de la persona facilitadora del Módulo I del Manual de Derechos 
Humanos, Derechos Sexuales y Reproductivos y Atención de Embarazos en Niñas y Adoles-
centes de la Procuraduría de los Derechos Humanos de Guatemala.

Marque con una X la casilla que identifique la calificación que usted le otorga a la 
persona facilitadora, según cada indicador.

2 3 4 5

2.  Regular      3. Bueno      4. Muy Bueno    5. Excelente

Se evidencia que la docente prepara previamente su clase y sus 
respuestas reflejan dominio y amplitud en la materia

La metodología que utiliza incentiva la participación del colectivo y 
promueve el debate y la reflexión

Califique la experiencia en términos de adquisición de conocimiento, 
utilidad y confianza. 

Se preocupa la docente porque las y los participantes construyan cono-
cimientos y puedan aplicarlo en su espacio laboral, familiar y personal

Se utilizó de manera adecuada la distribución del tiempo

Escriba mínimo tres temas que le hayan interesado más:

Escriba mínimo tres temas que necesite sean profundizados en un siguiente evento:

OBSERVACIONES

Por favor relacione aspectos valiosos de la o del docente o de áreas susceptibles de 
mejorar: 
________________________________________________________________________
________________________________________________________________________
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Integralidad de los Derechos Humanos

Introducción
Tomando como punto de partida que los derechos humanos son inherentes a todos los 
seres humanos, sin distinción alguna, el reconocimiento que de los mismos se ha efectua-
do en diferentes momentos de la historia son un aporte significativo para su protección y 
exigencia, por lo tanto es importante transitar por el camino ya recorrido durante el cual se 
produjeron cambios en relación a la forma de ver los fenómenos de la realidad social, por 
ello en esta unidad se hace referencia a la historia de los derechos humanos.
Se efectúa una relación sucinta del desarrollo histórico de los derechos humanos en Guate-
mala, un país al que le tocó vivir y enfrentar la negación de todo derecho humano. Después 
de este análisis, se hace necesario reforzar el conocimiento relacionado con las definicio-
nes, características y especificación de los derechos humanos, elementos conceptuales 
que deben tenerse presentes para el desarrollo de los temas a tratar posteriormente.

Objetivo
Dotar a las personas participantes de herramientas de conocimiento relacionadas con la 
integralidad de los derechos humanos, su conceptualización y características para que los 
mismos sean tomados en cuenta como punto de partida para la defensa de los derechos 
sexuales y reproductivos de niñas, niños y adolescentes.

1. Los Derechos Humanos 
 
Es innegable que el reconocimiento de los fenómenos de la realidad social que ha hecho el 
derecho es un aporte para la protección y exigencia de los mismos, sobre todo en el con-
texto que concierne a los contenidos de este manual, de esta cuenta es importante tomar 
en consideración el concepto amplio del derecho y sus componentes.

Los derechos humanos son inherentes a todos los seres humanos, sin distinción alguna de 
nacionalidad, lugar de residencia, sexo, origen étnico, color, religión, lengua, o cualquier 
otra condición. Todas las personas tenemos los mismos, sin discriminación alguna. Ade-
más son interrelacionados, interdependientes e indivisibles.
El principal elemento de los derechos humanos es la persona y dignidad en todos los as-
pectos, en cualquier momento y etapa de su vida (niñez, adolescencia, juventud, madurez 
y ancianidad). 

Si entendemos que el ser humano es el sujeto de derecho, comprenderemos que éstos 
son integrales, indivisibles, universales y no admiten jerarquía.

Los derechos humanos están a menudo contemplados en la ley y 
garantizados por ella, a través de los tratados, el derecho interna-
cional consuetudinario, los principios generales y otras fuentes del 
derecho internacional. El derecho internacional de los derechos 
humanos establece las obligaciones que tienen los gobiernos de 
tomar medidas en determinadas situaciones, o de abstenerse de 
actuar de determinada forma en otras, a fin de promover y prote-
ger los derechos humanos y las libertades fundamentales de las 
personas o grupos. 

Uno de los propósitos del conjunto de leyes nacionales e interna-
cionales de protección de los derechos humanos es impedir que a 
los seres humanos se les trate o convierta en “objetos”, anulando 
su condición de “sujetos” pensantes y capaces de tomar determi-
naciones por sí mismos. 

La normativa de derechos humanos le impone límites al poder público del Estado, y co-
rresponden con la idea de que toda persona posee dignidad frente a cualquier Estado y 
éste debe estar al servicio de las personas y nunca ser utilizado para ofender o agredir a las 
personas, principalmente a aquellas en situación de mayor vulnerabilidad como la niñez y 
personas mayores, sin distinción de género. 

El principio de la universalidad de los derechos humanos es la piedra angular del derecho 
internacional. Este principio se ha reiterado en numerosos convenios, declaraciones y re-
soluciones internacionales de derechos humanos. En la Conferencia Mundial de derechos 
humanos celebrada en Viena en 1993, por ejemplo, se dispuso que todos los Estados, 
independientemente de sus sistemas políticos, económicos y culturales, deben promover 

Todas las 
personas tienen 

derechos sin 
distinción 

alguna. 
El principal 

elemento de 
todos los 
derechos 

humanos es la 
persona y su 

dignidad.
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eje central a las personas, su desarrollo y dignidad por encima de cualquier otro aspecto.

Historia de los Derechos Humanos:
Las concepciones sobre los “Derechos Humanos” tienen sustento en la formulación fran-
cesa de los “Derechos del Hombre”, propuestos a finales de la última década del siglo 
XVIII. Este periodo conocido también como La Ilustración, produjo cambios ideológicos tan 
profundos que aún nos influyen, como las ideas fundamentales sobre el Estado moderno, 
la democracia, la ciudadanía y los mismos derechos humanos. Debe quedar muy claro que 
los derechos humanos incluyen a mujeres y hombres; niñas y niños; jóvenes, adultos y 
personas mayores, sin importar su país, su religión o su situación.

La “Declaración de los derechos del hombre y del ciudadano”, escrita por Lafayette, fue el 
documento fundamental de la Revolución Francesa de 1789, en ella se instauraban ideas 
tan diversas como las de igualdad, libertad, soberanía popular, limitación al poder estatal, el 
derecho al control de los gobernantes, en las que habría de basarse la Constitución Francesa 
de 1791 y después muchas de las constituciones modernas, recogiendo más de un siglo de 
esfuerzos por constituir una nueva forma de organización social que terminara con el des-
potismo y la tiranía, y adoptar un nuevo paradigma basado en la ciudadanía y los derechos.

Tales principios, enunciados por medio de 17 artículos, que establecía la “igualdad” po-
lítica y social de los ciudadanos, el derecho a la libertad, a la propiedad, a la seguridad, 
legitimaban la resistencia a la opresión, la libertad de expresión o el libre ejercicio de los 
derechos naturales, fueron universalizados por la Revolución Francesa, y entraron a for-
mar parte de la conciencia moderna como expresión de las aspiraciones democráticas. En 
esta etapa comienzan a dictarse constituciones de carácter liberal que buscaban proteger 
los llamados derechos civiles y políticos encaminados a producir el decaimiento del abso-
lutismo político y monárquico. Es decir que el poder político comenzó a tener límites y las 
personas obtuvieron, como producto directo de sus intensas luchas, derechos para su pro-
tección y dignidad. Estos derechos se fueron desarrollando con características especiales 
hacia la niñez, mujeres, personas con discapacidad, migrantes y una variedad de particula-
ridades, cuya condición principal es ser humano.

Si bien es cierto que hoy en día cada conglomerado especial pelea por desarrollar sus dere-
chos, es de particular importancia mencionar que los derechos específicos de las mujeres 
han sido producto de largas batallas, nunca un obsequio o regalo de los Estados o de los 
poderes públicos o privados.

La definición de los derechos humanos se ha desarrollado históricamente, es decir, ha 
variado a lo largo de la historia de acuerdo a la época, a cada sociedad y a las diversas 
corrientes filosófico-jurídicas que la sustentan. Los “Derechos Humanos” se establecieron 
en el derecho internacional a partir de la Carta Constitutiva de Naciones Unidas de 1945 y 
luego, al finalizar la Segunda Guerra Mundial, cuando en 1948 los Estados integrantes de 
dicha entidad proclaman la Declaración Universal de los Derechos Humanos.

Las principales fuentes de protección internacional son
a. La Carta de las Naciones Unidas
b. La Declaración Universal de los Derechos Humanos
c. Los tratados sobre derechos humanos que establecen protecciones especiales y 

crean órganos de control en el ámbito regional o mundial (Ej. Comisión Interamerica-
na de los Derechos Humanos y la Convención sobre los Derechos del Niño y el comité 
que fiscaliza su cumplimiento).

A partir de entonces cada país ha desarrollado sus normativas, algunas específicas para 
mujeres y niñez. Por ejemplo, globalmente, la Convención de los Derechos de la Niñez 
marca la pauta para la protección de niñas y niños, adolescentes y jóvenes, ya sean muje-
res u hombres. Situación que ha estado acompañada de luchas de los diferentes segmen-
tos de la sociedad en pro de la defensa y protección de estos derechos.

En aquellos casos de leyes que protegen a las personas menores de edad, en América 
Latina son bastante parecidas debido a que se inspiran en los mismos principios. La niñez 
y la adolescencia se considera una etapa de protección importante debido a que se en-
cuentran vulnerabilizados por situaciones que el sistema económico social genera, como 
la pobreza, el analfabetismo, la insalubridad y la violencia, esta última cada vez más con 
rasgos crecientes de brutalidad, incluyendo desde luego la violación sexual como un riesgo 
recurrente en la actualidad.

Por primera vez en 1924 la Sociedad de Naciones (que posteriormente evolucionó a lo que co-
nocemos como Naciones Unidas) reconoció la existencia de derechos específicos de los niños, 
así como la responsabilidad de los adultos hacia ellos y aprobó la Declaración de Ginebra. 

Cuando se creó la Organización de Naciones Unidas (ONU) al concluir la Segunda Guerra 
Mundial se revisó el documento de 1924 y los Estados miembro decidieron elaborar una 
segunda Declaración de los Derechos del Niño, considerando nuevamente la noción de 
que “la humanidad le debe al niño lo mejor que puede ofrecerle”.

El 20 de noviembre de 1959 se aprobó la Declaración de los Derechos del Niño de manera 
unánime por los 78 Estados miembros de la ONU. Esta fue adoptada y aprobada por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas, mediante su resolución 1386 (XIV) en la Reso-
lución 1386 (XIV).

En Guatemala la evolución de los derechos 
humanos no está lo suficientemente recogida 
por la historia oficial. Hay que hacer notar que 
el desarrollo de estos en el mundo cobraron 
gran relevancia a mitad del siglo pasado, pre-
cisamente cuando Guatemala se vio inmersa 
en un Conflicto Armado Interno que dio lugar 
a una serie de graves violaciones de los dere-
chos humanos. 

Guatemala fue el  primer país 
de  América Latina que creó, 
con carácter constitucional, 

la figura del  Procurador de los 
Derechos Humanos,  la cual se 

inspiró en la figura del “Ombudsman”, 
creada en el año 1809 en Suecia 

y también en el Defensor del 
Pueblo de España, creado en 1978 en 

aquella nación  europea.
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los ochenta con la creación de la figura del Procurador de los Derechos Humanos.

En el caso de Guatemala debe recordarse que tiene una historia marcada por dictaduras mi-
litares desde el Siglo XX y más recientemente una cadena de agresiones que van de graves 
a severos delitos de lesa humanidad, mayormente contra población indígena y campesina, 
que han sido interpretadas jurídicamente como actos de genocidio acompañadas de injus-
ticias de todo tipo.

Solo por cortos periodos de tiempo hubo regímenes democráticos (a mitad del siglo pasa-
do con los gobiernos de Jacobo Arbenz y Juan José Arévalo 1944 - 1954)  y el inicio de la 
actual época constitucional a partir de 1985, en los cuales se ha avanzado en el respeto de 
los derechos humanos, el resto de las épocas, los Derechos Humanos han sido violados de 
manera reiterada.

y del ámbito interno, cuyo espíritu elemental es garantizar los derechos de las personas, 
principalmente aquellos grupos vulnerables o que históricamente han sido excluidos y 
marginados de sus derechos, como ocurre con la niñez y la adolescencia, por ejemplo.

Durante el conflicto armado interno se produjeron graves violaciones de los derechos hu-
manos y deben visualizarse las violaciones infringidas a las niñas y mujeres, puesto que, 
de acuerdo con la Comisión del Esclarecimiento Histórico, “una de cada cuatro víctimas 
directas de las violaciones de los derechos humanos y hechos de violencia fueron mujeres. 
Murieron, fueron desaparecidas, torturadas y violadas sexualmente.” 1

En la etapa de postconflicto las cifras siguen siendo preocupantes. Las estadísticas, según 
el Tercer Informe de los órganos jurisdiccionales penales en delitos de femicidio y otras 
formas de violencia contra la mujer (2013-2014) indican que la mayoría de las víctimas 
de violencia fueron mujeres menores de 19 años (2,543 de 3,537 casos), y de mujeres 
adolescentes de 14 a 19 años suman 1,349 casos, siendo el grupo etario más afectado.2 

 
En el transcurso de la historia no se consideraba a la niña o al niño como sujeto de derecho 
y por lo tanto eran apartados en una abierta discriminación por su edad. El propósito de la 
legislación actual es romper con aquella marginación y dotar de derechos a 
la niñez y la adolescencia en igualdad de condiciones con los adultos.

La Constitución Política de la República de Guatemala de 1985 busca el logro del bien 
común, la justicia social y la vigencia de los derechos humanos; la Convención sobre los 
Derechos del Niño, de 1989, reconoce que la niñez y adolescencia es sujeto de derechos 
civiles, políticos, económicos, sociales y culturales. En 1996 los Acuerdos de Paz incluyeron 
la obligación del Estado para proteger y fortalecer los derechos de la niñez, principalmente 
en aspectos vinculados a la salud, educación y dignificación; la Ley de Protección Integral 
de la Niñez y la Adolescencia establece el marco jurídico nacional para la protección inte-
gral de los derechos humanos de las niñas, niños y adolescentes.

Como un complemento y fortalecimiento de la legislación a favor de la niñez y la adoles-
cencia, Guatemala ha ratificado convenios internacionales como el de la Haya, relativo a 
la protección del niño y a la cooperación en materia de adopción internacional (2002); el 
Convenio 182 de la OIT, sobre las Peores Formas de Trabajo Infantil (2001); Convención 
Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer (1996); la 
Ley para prevenir, sancionar y erradicar la violencia Intrafamiliar de 1996; el Convenio 169 
sobre Pueblos Indígenas y Tribales en Países Independientes (OIT, en 1994), y la Conven-
ción sobre los Derechos del Niño, ratificada en 1990.

De acuerdo con Unicef, la Convención sobre los Derechos del Niño (CDN) es el tratado de 
derechos humanos de mayor consenso en la historia de las Naciones Unidas: 192 países la 
han ratificado. Desde su entrada en vigor el mundo ha asumido que los niños, niñas y ado-
lescentes tienen derechos específicos, referidos a una etapa particularmente importante 
del desarrollo de los seres humanos.

Guatemala posee 
leyes internas que 
protegen especial-

mente los derechos 
humanos de 
las mujeres

La época de mayor represión en el país fue cuando los gobiernos 
militares iniciaron acciones de contrainsurgencia que condujeron a 
una guerra sucia en la que, como siempre, la población fue la más 
afectada al aportar las víctimas, viudas, huérfanos y desarraigados. 

Fue en mayo de 1984, a sólo un mes de las elecciones para la Asamblea Nacional Constitu-
yente, que el Colegio de Abogados llevó a cabo las llamadas “Jornadas Constitucionales”, 
en las que se discutieron las bases que la nueva constitución de la república debería tener 
para obtener una permanencia necesaria. 

De esta jornada surge la idea de crear instituciones como la Corte de Constitucionalidad, el 
Tribunal Supremo Electoral y la Procuraduría de los derechos humanos. 

La Asamblea Nacional Constituyente, electa un mes después, fue la responsable de re-
dactar una de las constituciones más humanistas del mundo, con más de la mitad de su 
articulado dedicado a los derechos humanos, además de dejar plasmada en sus artículos la 
creación de la Procuraduría de los Derechos Humanos, designándose al Procurador como 
un Comisionado del Congreso de la República para la defensa de los derechos fundamen-
tales de la población. 

Se llamó Procurador porque su actuación sería en nombre del pueblo y su gestión se encaminaría a 
mantener a las y los habitantes en el pleno goce de las garantías que la misma Constitución establece. 

La figura del Procurador nace entonces del poder constituyente originario, no de gobierno 
alguno, y con la característica fundamental de no estar supeditado a organismo, institución 
o funcionario alguno; con absoluta independencia, como un Magistrado de Conciencia, no 
coercitivo, investido de fuerza moral y en cierto sentido político, sin partidismo alguno, con 
el propósito de hacer valer sus denuncias, resoluciones, señalamientos y censuras.

El trabajo de vigilancia al respeto de los derechos humanos está orientado y determinado 
por la legislación vigente que incluye las normas construidas en el ámbito internacional 

1 Guatemala Memoria del Silencio. Conclusiones y recomendaciones. Pág. 28.
2 Tercer informe de los órganos jurisdiccionales penales en delitos de femicidio y otras formas de violencia contra la 
mujer, violencia sexual, explotación y trata de personas. Pág. 100.
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Integral de la Niñez y la Adolescencia (LPINA) aprobada el 04 de junio de 2003, es un instru-
mento jurídico de integración familiar y promoción social que promueve y adopta medidas 
para proteger la familia y dar cumplimiento a los derechos de la niñez y adolescencia.

2. Definiciones y características de los derechos humanos

No existe un criterio uniforme en relación con el concepto de derechos humanos. Sin em-
bargo, hay consenso en que los derechos humanos pertenecen a todas las personas desde 
su nacimiento, que son superiores y anteriores al origen del Estado. Desde la perspectiva 
del derecho natural (Concepción Iusnaturalista) se puede decir que los derechos humanos 
son valores y desde el positivismo son normas jurídicas historicistas y éticas.

Pedro Nikken da la siguiente definición: “La sociedad contemporánea reconoce que 
todo ser humano, por el hecho de serlo, tiene derechos frente al Estado, derechos que 
éste, o bien tiene el deber de respetar y garantizar o bien está llamado a organizar su 
acción a fin de satisfacer su plena realización”. Esta definición tiene orientación iusnatu-
ralista, la cual concibe a los derechos humanos como inherentes a la persona humana y 
contempla la existencia de los mismos incluso con anterioridad a la del Estado y el De-
recho. Entre otros autores que han contribuido a la integración en el marco de la cons-
trucción de los derechos humanos podemos mencionar, entre otros, a Gregorio Peces-
Barba Martínez, Norberto Bobbio y Antonio Enrique Pérez Luño. Estos derechos son 
atributos de toda persona e inherentes a su dignidad, que el Estado está en el deber de 
respetar, garantizar o satisfacer, son los que hoy conocemos como derechos humanos.3 

El artículo 1 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos señala: Todos los seres 
humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos. 

Hay un consenso que los derechos no son derechos que la sociedad “concede” a las perso-
nas, sino que son aquellos que la sociedad nunca puede cuestionar. Al contrario, es obliga-
ción del Estado consagrarlos y garantizarlos.

También es consenso la incorporación de estos principios a la práctica de las constituciones 
estatales, así como la ratificación por parte de los Estados de los distintos tratados que regu-
lan algunos de estos derechos y que les obligan, como Estados firmantes, a su cumplimiento.

Uno de los desafíos de los derechos humanos es el de encontrar caminos para defender 
su universalidad en beneficio de todos los seres humanos, con respeto, al mismo tiempo, 
de su diversidad.

Durante su discurso en la Conferencia de Viena (1993), Boutros Boutros-Ghali, ahora ex 
Secretario General de Naciones Unidas, expresó: “Si bien los Derechos Humanos son comu-

3 Sobre el Concepto de Derechos Humanos. Pedro Nikken, profesor de la facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas de la 
Universidad Central de Venezuela y, Presidente del Instituto Interamericano de los Derechos Humanos.

nes a todos los miembros de la sociedad internacional y todo el mundo se reconoce en su 
naturaleza, cada era cultural puede tener su forma particular de contribuir a la aplicación 
de esos derechos. Los Derechos Humanos, vistos a escala universal nos plantean la dialéc-
tica más exigente: la dialéctica de la identidad y de la alteridad, del “yo” y del “otro”. Nos 
enseñan que somos a la vez idénticos y diferentes [...] Como proceso de síntesis, los Dere-
chos Humanos son, por su misma naturaleza, derechos en evolución. Quiero decir con esto 
que tienen a la vez por objeto expresar mandamientos inmutables y enunciar un momento 
de la conciencia histórica. Así pues, son, a un tiempo, absolutos y puntuales.”

Independientemente del momento histórico y del lugar, los derechos humanos deben pre-
servar a las personas como los sujetos del derecho y entender que estos derechos guardan 
el propósito de otorgar seguridad y dignidad al ser humano para una vida digna. Acceso a 
la educación, alimentación, trabajo, seguridad, salud, vivienda y recreación para tener una 
vida digna.

Principales características de los derechos humanos:

Inherentes: Porque son innatos a todos los seres humanos sin distinción alguna, pues se 
asume que nacemos con ellos. Por tanto, estos derechos no dependen de un reconoci-
miento por parte del Estado.

Universales: Por cuanto se extienden a todo el género humano en todo tiempo y lugar; por 
tanto, no pueden invocarse diferencias culturales, sociales o políticas como excusa para 
su desconocimiento o aplicación parcial. Lo que significa que son inherentes a todas las 
personas en todos los sistemas políticos, económicos y culturales;

Absolutos: Porque su respeto se puede reclamar indistintamente a cualquier persona o 
autoridad.

Exigibilidad: el ser reconocido por los Estados en la legislación internacional y nacional, 
permite exigir su respeto y cumplimiento.

Inalienables: Por ser irrenunciables, al pertenecer en forma indisoluble a la esencia misma 
del ser humano; no pueden ni deben separarse de la persona y, en tal virtud, no pueden 
transmitirse o renunciar a los mismos, bajo ningún título.

Inviolables: Porque ninguna persona o autoridad puede actuar legítimamente en contra 
de ellos, salvo las justas limitaciones que puedan imponerse de acuerdo con las exigencias 
del bien común de la sociedad.

Imprescriptibles: Porque no se pierden por el transcurso del tiempo, independientemente 
de sí se hace uso de ellos o no.

Indisolubles: Porque forman un conjunto inseparable de derechos. Todos deben ser ejer-
cidos en su contenido esencial, al tener igual grado de importancia.
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cima de otros ni menos sacrificar un tipo de derecho en menoscabo de otro.

Irreversibles: Porque todo derecho formalmente reconocido como inherente a la persona 
humana queda irrevocablemente integrado a la categoría de derecho humano, categoría 
que en el futuro no puede perderse.

Irrenunciabilidad: no se pueden trasladar a otras personas ni renunciar a ellos; 

Progresivos: Porque dado el carácter evolutivo de los derechos, en la historia de la humani-
dad, es posible que en el futuro se extienda la categoría de derecho humano a otros dere-
chos que en el pasado no se reconocían como tales, o aparezcan otros que en su momento 
se vean como necesarios a la dignidad humana y, por tanto, inherentes a toda persona. 

Es importante tener presente la relación de interdependencia existente entre los derechos 
humanos, es decir, que la vigencia de unos es precondición para la plena realización de 
los otros, de forma tal que la violación o desconocimiento de alguno de ellos termina por 
afectar otros derechos. Sería el caso, por ejemplo, del derecho a la libertad de reunión y 
asociación y el de libertad sindical, no podría asumirse el respeto del primero si existiera 
imposibilidad de constituir sindicatos y viceversa.

Conscientes de ello la Conferencia Mundial de Derechos Humanos (Viena- Austria, 1993) 
señaló con su Declaración: “Todos los Derechos Humanos son universales, indivisibles, in-
terdependientes y están relacionados entre sí. La comunidad internacional debe tratar los 
Derechos Humanos en general de manera justa y equitativa, en pie de igualdad y dándoles a 
todos el mismo énfasis. Debe tenerse en cuenta la importancia de las particularidades nacio-
nales y regionales, así como los diversos patrimonios históricos, culturales y religiosos, pero 
los Estados tienen el deber, sean cuales fueren sus sistemas políticos, económicos y cultura-
les, de promover y proteger todos los derechos humanos y las libertades fundamentales”.

Especificación de los derechos humanos

Norberto Bobbio4 define la especificación de los derechos huma-
nos como la “concreción” de los mismos en poblaciones específi-
cas. Se producen en relación con los “titulares” de derechos y a los 
contenidos. Es decir, los derechos de las personas, diferenciando 
sexo, edad, condición física, cultural y social. Dichas diferencias re-
quieren una protección particular.
Como planteamiento ético-político la definición de derechos hu-
manos se encuentra en permanente ampliación y requiere una 
constante reinterpretación para ajustarse a los cambios y a las de-
mandas específicas de los movimientos sociales. Mediante  este 
proceso las mujeres y otros colectivos han contribuido a huma-
nizar cada vez más los derechos humanos a darles un sentido de pertenencia y extensión 
directa a diferentes segmentos como el de la niñez y la adolescencia, al promover la intro-
ducción de dos conceptos fundamentales: la diversidad de lo humano y la igualdad en la 
diferencia, permitiendo que en la actualidad los derechos humanos sean definidos como 
las facultades y libertades fundamentales inherentes a toda persona por la sola condición 
de serlo, sin distinción alguna por su sexo, raza, edad, nacionalidad o clase social y tienen 
sus características esenciales:
Para las mujeres, niñez y juventud esta definición implica que el ejercicio de sus derechos 
pasa por el reconocimiento de su condición ciudadana, abriendo el camino para lograr, de 
manera práctica:
La integridad, lo que significa el derecho a una vida libre de cualquier tipo de violencia 
tanto en el ámbito público como en el privado, para todo ser humano con mayor atención 
hacia las niñas, adolescentes y mujeres adultas.

La libertad, expresada en la autodeterminación y la lucha contra toda manifestación que 
reproduzca la subordinación, explotación o enajenación. 

La igualdad, para el acceso y control de todo tipo de recursos en función del desarrollo 
pleno y la transformación de las estructuras políticas, económicas, sociales o culturales 
que reproduzcan la dominación o discriminación. 

Existe la opinión que los derechos humanos son naturales, nacemos con ellos, y por tanto 
son anteriores y superiores a cualquier poder. También se sostiene que están relacionados 
con la aparición de corrientes de pensamiento como el cristianismo o con la consolidación 
de estructuras políticas determinadas, como los Estados Modernos.

Estas discusiones pueden ser interminables y resultar inútiles, puesto que muchas veces 
están impregnadas de posturas ideológicas que impiden entender el verdadero sentido e 
importancia de los derechos humanos. Por ello creemos necesario mantener una postura 
amplia y flexible cuya base sean los siguientes criterios: Derechos y obligaciones.

Los derechos 
humanos son 

universales, 
indivisibles, 

interdependientes 
y están relaciona-

dos entre sí, 
es decir, están 

articulados unos 
con otros.

4 Norberto Bobbio. Derechos del Hombre y Sociedad. Pág. 34.
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los deberes siguientes:

Respetar, lo que significa no violar y que no se violen los derechos e implementar las polí-
ticas y estrategias necesarias para prevenir la violación por parte de particulares;

Garantizar, lo cual se traduce en asegurar que se gocen estos derechos y, 
Proteger, desde la prevención hasta la investigación, enjuiciamiento, sanción y reparación 
en aquellos casos en los cuales estos derechos han sido violados. 

La obligación de respetarlos también significa que los Estados deben abstenerse de inter-
ferir en el disfrute de los derechos humanos o de limitarlos. Ello incluye los derechos a la 
sexualidad, a la reproducción y a una etapa de niñez y adolescencia plena, sin marginación 
ni opresión.

La obligación de protegerlos exige que los Estados impidan los atropellos de los derechos 
humanos contra individuos y grupos, especialmente a quienes el sistema económico social 
vulnerabiliza como ocurre con la niñez, las mujeres y poblaciones indígenas.

La obligación de realizarlos significa que los Estados deben adoptar medidas positivas para 
facilitar el disfrute de los derechos humanos básicos. 

SEGUNDA UNIDAD
Derechos Humanos de las Mujeres y la Niñez

Guía metodológica para el aprendizaje
Agenda didáctica
Instructivo para el desarrollo de actividades de aprendizaje y hojas de trabajo
Evaluaciones
Contenidos:

Introducción
Objetivo
1.Derechos humanos de las mujeres, la niñez y la adolescencia

1.1.1 Algunas diferencias entre sexo y género
1.1.2 Derechos de la niñez y la adolescencia
1.1.3 Derechos humanos de las mujeres indígenas

2. Legislación de protección de los derechos humanos de las mujeres, 
niñez y adolescencia
3. Violencia contra las mujeres, la niñez y la adolescencia
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GUÍA METODOLÓGICA PARA EL APRENDIZAJE

Segunda Unidad: Derechos humanos de las mujeres y la niñez

Competencia Genérica: Proporciona al colectivo de participantes una visión integral rela-
cionada con los derechos de las mujeres, niñez, adolescencia y la legislación que reconoce 
estos derechos; interioriza que la violencia contra estos segmentos de la población es una 
violación a los derechos humanos y les instrumenta para incorporar esta perspectiva desde 
su espacio laboral en el marco de las funciones institucionales.

COMPETENCIAS 
CONTENIDOS 
TEMÁTICOS

EVALUACIÓN
TIEMPO/

MEDIOS Herramienta Metodología 

Forma su hábi-
to para aceptar 
con honestidad 
las áreas de co-
nocimiento en 
las cuales debe 
mejorar el nivel 
con el cual in-
gresó al estudio 
de la unidad.

Preguntas re-
lacionadas 

con el conte-
nido temático 
de la segunda 
unidad:
Enfoque de 
género y dere-
chos humanos 
de la niñez y 
las mujeres

Evaluación 
inicial escri-
ta/oral

   Cuestionario  
 

La persona 
facilitadora 

revisará los 
cuestiona-

rios y tomará 
nota de los 

contenidos 
que deben 
ser reforza-
dos y sociali-
zados.                                                                           

10´ 
 
 
Bolígrafo, 

folder y 
hojas de 
papel 

Inicia proceso 
de sensibiliza-
ción para re-
conocer que la 
violencia con-
tra las mujeres, 
niñez y adoles-
cencia es con-
secuencia de 
la existencia y 

reproducción 
de patrones de 
conducta pa-
triarcal

Derechos hu-
manos de las 
mujeres, niñez 
y adolescen-
cia. 

Derechos es-
pecíficos de 
las mujeres in-
dígenas.

  
VIDEO FORO  
“En el tiempo 
de las mari-
posas” 

 “Comentario 
dirigido”

Película y 
preguntas 

generadoras 
 
Hoja de tra-
bajo indivi-
dual: Comen-
tario dirigido:

Calificará la 
identifica-

ción encon-
trada entre 
el contenido 
teórico con 
los hechos 
narrados en 
la película.

240´ 
 
 

Laptop, 
cañonera, 

hojas de 
trabajo, 

bolígrafos.

Interrelaciona 
e integra los di-
ferentes cuer-
pos normativos 
para resolver 
situaciones de 
su competencia 
laboral e insti-
tucional

Legislación de 
protección de 
los derechos 
humanos de 
las mujeres:

Ley para pre-
venir, sancio-
nar y erradicar 
la violencia in-
trafamiliar,
Decreto 97-96

Ley contra el 
femicidio y 
otras formas 
de violencia 
contra la mu-
jer, Decreto 
22-2008

Ley de Dig-
nificación y 

Promoción 
Integral de la 
Mujer, Decre-
to 7-99

Ley de Desa-
rrollo Social, 
Decreto 42-
2001

Ley de Protec-
ción Integral 
de la Niñez y la 
Adolescencia,
Decreto Nú-
mero 27-2003 

Experiencia 
estructurada: 
El tesoro de 
la igualdad

Trabajo en 
grupos

Lectura diri-
gida. 

La persona 
facilitadora 
valorará la 
habilidad 
que eviden-
ció cada 
grupo para 
integrar en 
el poema 
los derechos 
que recono-
ce el instru-
mento.

90´
Leyes, o fo-
tocopia de 
artículos 
principa-
les, sobres, 
fotocopias 
de leyes, 
marcado-
res de co-
lores, cinta 
adhesiva, 
bolígrafos.
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Reafirma y 
realimenta el 
contenido de la 
unidad

 Derechos hu-
manos de las 
mujeres, niñez 
y adolescencia 

Exposición 
verbal 

 
Síntesis de 
los derechos 
humanos de 
las mujeres, 
niñez y ado-
lescencia.

Preguntas ge-
neradoras.

Verifica y valo-
ra la construc-
ción de conoci-
mientos dentro 
del proceso de 
aprendizaje

Preguntas 
relacionadas 
con el conte-
nido temático 
de la segunda 
unidad:
Enfoque de 
género y dere-
chos humanos 
de la niñez

Evaluación 
de salida
escrita/oral

Cuestionario  

La persona 
facilitadora 
revisará los 
cuestionarios 
y tomará 
nota de los 
contenidos 
que deben 
ser reforza-
dos y sociali-
zados                                                                           

Lapiceros

Agenda didáctica
Segunda Unidad: Derechos Humanos de las mujeres y la niñez

Horario Actividad Distribución de tiempo

8:00-8:10 Inscripción de participantes 10´

8:10-8:20 Evaluación inicial 10´

8:20-08:30 Recapitulación del tema anterior 
(resumen de los aspectos medu-
lares identificados por la persona 
capacitadora derivado de las activi-
dades ejecutadas en sesiones ante-
riores)

10´

08:30-10:00 Introducción a la nueva unidad y 
presentación del Video Foro (Hora 
y media)

90´

10:00-10:30 Receso

10:30-13:00 
(150 minutos)

Continuación de actividad Video 
Foro En el Tiempo de las Mariposas.
 Hoja de trabajo individual: “Co-
mentario dirigido”

30´Responder preguntas
40´ Socializar las respuestas
40´preguntas generadoras 
para discusión en plenaria
40´Sintesis del facilitador

13:00-14:00 Almuerzo

14:00-15:30 
(90 minutos)

Dinámica de trabajo “El tesoro de la 
igualdad”. 

10´ explicación de la actividad, 
entrega material y búsqueda 
de los sobres.

30´ lectura y análisis de los ins-
trumentos de derecho

30´  presentación creativa so-
bre el instrumento correspon-
diente
20´ Preguntas generadoras a la 
plenaria

15:30-15:45 Conclusión y reflexión de la persona 
facilitadora

15:45-16:00 Evaluación de salida
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Instructivo para el desarrollo de actividades de aprendizaje
Este instructivo tiene como objetivo proporcionar a la persona facilitadora la ruta a seguir 
para la implementación de actividades de la primera unidad. El mismo está en correspon-
dencia con la propuesta de la guía metodológica y agenda didáctica. 

Actividad No. 1:  VIDEO FORO “En el tiempo de las mariposas”  
Este instructivo tiene como objetivo proporcionar a la persona facilitadora la ruta a seguir 
para la implementación de actividades de la primera unidad. El mismo está en correspon-
dencia con la propuesta de la guía metodológica y agenda didáctica. 
                 
1. La persona facilitadora presentará en video la proyección cinematográfica: “En el tiempo 
de las mariposas”.
2. Se le entregará a las personas participantes la hoja de trabajo de “comentario dirigido” 
(Anexo 3) en la cual anotarán las observaciones que en relación con la temática de la uni-
dad se deduce de la película proyectada. La cual responderán por escrito de forma indivi-
dual para que posteriormente sea socializada en plenaria.

a) ¿Qué forma de socialización patriarcal se refleja en el argumento de la película?
b) ¿Qué clase de violencia contra la mujer se produce en las diferentes relaciones de 
los personajes de la película?
c) ¿Qué violaciones a los derechos de la niña y del niño se identifican?
d) ¿Qué normas aplicaría en el contexto actual para la defensa de los derechos huma-
nos vulnerados en la historia presentada en el film?

3. Preguntas generadoras a la plenaria para la discusión y análisis colectivo:

a) Relaciones encontradas entre la teoría y el tema de la proyección cinematográfica.
b) En el contexto de los elementos que proporciona el film, cuál sería su análisis en re-
lación con la discriminación y violencia que viven las mujeres indígenas en Guatemala.

4. La persona facilitadora cierra la actividad con una síntesis relacionada con el contenido 
temático de la unidad, priorizando los temas siguientes:

Diferencias entre sexo y género
Resumen de la evolución de los derechos de las mujeres
Resumen de los derechos de la niña/niño, la adolescencia y las mujeres indígenas.

Actividad No. 2: Experiencia estructurada: El tesoro de la igualdad

1. En varios sobres según número de grupos organizados se distribuirán disposiciones 
seleccionadas de los diferentes instrumentos de protección a los derechos humanos 
de las mujeres y la niñez.

2. Se esconden los sobres en diferentes lugares del área exterior de capacitación 
3. Cada grupo deberá encontrar un sobre que contiene las disposiciones seleccionadas 

de un instrumento de protección.
4. Cada grupo dará lectura y analizará el contenido del documento que contiene el so-

bre.
5. El colectivo en forma creativa expondrá en plenaria la interpretación y análisis rea-

lizado en el grupo sobre las disposiciones contenidas en el instrumento correspon-
diente (poema, canción, representación teatral, entre otras).

6. Posteriormente a la plenaria se formulan preguntas generadoras siguientes:

a. ¿Cuál es la relación de los contenidos de la normativa en el ejercicio de sus fun-
ciones en el desempeño laboral?

b. ¿Cuáles son las instituciones que están directamente vinculadas con la protección 
de los derechos humanos de la niñez?

La persona facilitadora cierra la actividad concluyendo que los instrumentos de protección 
de los derechos humanos de la niñez, adolescencia y mujeres deben interpretarse y aplicar-
se en forma integral, y fortalecer la función fiscalizadora de la PDH hacia la obligación que 
tiene el Estado en la promoción, protección y defensa de los derechos humanos en general.
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sSegunda Unidad

 Derechos Humanos de las Mujeres y la Niñez

Nombre:__________________________________________________________________
Cargo:___________________________Institución:________________________________

EVALUACIÓN INICIAL

INSTRUCCIONES: Conteste a los planteamientos que se le formulan a continuación.
Esta evaluación no tiene punteo, solo pretende identificar sus fortalezas en la temática 
y áreas que él o la facilitadora tiene que priorizar en el proceso de aprendizaje.

1. ¿Cree que hay diferencia entre sexo y género?  Si o no y explique por qué: 

2. Que entiende por concepto de género:

3. Mencione dos instrumentos de protección de derechos humanos de las mujeres en el 
ámbito nacional:
 

4. Mencione los tipos de violencia contra las mujeres y las niñas

 

5. ¿Cuál es el primer instrumento legal de carácter fundante, jurídico y confiable en la le-
gislación de niñas, niños y adolescentes?
 

Segunda Unidad
  Derechos Humanos de las Mujeres y la Niñez

Nombre:_________________________________________________________________
Cargo:___________________________Institución:_______________________________

EVALUACIÓN DE SALIDA

INSTRUCCIONES: Conteste a los planteamientos que se le formulan a continuación.
Esta evaluación pretende establecer los avances y logros que usted alcanzó al finalizar 
el proceso de formación.

1. Considera usted que hay diferencia entre sexo y género, si o no y explique por qué: 

2. Que entiende por concepto de género:

3. Mencione dos leyes de protección de derechos humanos de las mujeres:

4. Mencione los tipos de violencia contra las mujeres y las niñas
 

5. ¿Cuál es el primer instrumento legal de carácter fundante, jurídico y confiable en la le-
gislación de niñas, niños y adolescentes?
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Hoja de trabajo
Video foro: “En el tiempo de las mariposas”

Comentario dirigido

Instrucciones: Derivado de la observación de la película proyectada, exponga los comen-
tarios con relación a cada una de las preguntas que se le formulan en esta hoja de trabajo.

Nombre:

1. Qué formas de socialización patriarcal se reflejan en el argumento de la película:

2. Qué clases de violencia contra la mujer se producen en los diferentes episodios que 
presenta el film:

3. Qué violaciones a los derechos de la niñez se identifican:

4. Qué normas aplicaría en el contexto actual para la defensa de los derechos humanos 
vulnerados en la historia presentada en el film:

Evaluación a facilitador/a

Evaluación del desempeño de la persona facilitadora de la Unidad II del Manual de Dere-
chos Humanos, Derechos Sexuales y Reproductivos y Atención de Embarazos en Niñas y 
Adolescentes de la Procuraduría de los Derechos Humanos de Guatemala.

Marque con una X la casilla que identifique la calificación que usted le 
otorga a la persona facilitadora, según cada indicador. 2 3 4 5

2.  Regular      3. Bueno      4. Muy Bueno    5. Excelente

Se evidencia que la docente prepara previamente su clase y sus res-
puestas reflejan dominio y amplitud en la materia

La metodología que utiliza incentiva la participación del colectivo y pro-
mueve el debate y la reflexión

Califique la experiencia en términos de adquisición de conocimiento, 
utilidad y confianza. 

Se preocupa la docente porque las y los participantes construyan cono-
cimientos y puedan aplicarlo en su espacio laboral, familiar y personal

Se utilizó de manera adecuada la distribución del tiempo

1. Escriba mínimo tres temas que más le hayan interesado:

2. Escriba mínimo tres temas que necesite sean profundizados en un siguiente evento:

OBSERVACIONES

Por favor relacione aspectos valiosos de la o del docente o de áreas susceptibles de mejorar: 
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sSegunda Unidad

Derechos Humanos de las Mujeres, Niñas y Niños

INTRODUCCIÓN

Este capítulo incorpora los derechos humanos de las mujeres, niñas y niños, considerando 
que estos segmentos de la población son los más expuestos y han gozado de menor protec-
ción en el campo de los derechos humanos; por tal razón, en la época actual la tendencia es 
proporcionarles protecciones específicas a las que rigen al resto de la humanidad, recono-
cer sus derechos, hacerlos visibles y así crear concienciación en relación con la necesidad de 
favorecer el ejercicio pleno de los derechos humanos  en los grupos de referencia.

Se establece en este capítulo la diferencia sexo-género, que aunque son categorías relacio-
nadas, también contienen diferencias fundamentales; se explican los derechos humanos 
de las mujeres y los instrumentos legales básicos que fundamentan la protección y defensa 
de esos derechos; se le da tratamiento particular a los derechos de la niñez y adolescencia 
por ser este un punto altamente sensible en el tema medular del manual; se incluyen los 
derechos humanos de las mujeres de todas las etnias, quienes también están incluidas en 
todos los derechos humanos que protegen a las mujeres en general; pero que por ser un 
grupo vulnerado y marginado a lo largo de la historia, también merece atención especial.
Finalmente se analiza la violencia contra las mujeres, la niñez y adolescencia, desde el 
enfoque de la protección integral, se destacan los contenidos normativos de la Ley Inte-
gral de protección a la niñez y adolescencia; se toma como factor importante esa nueva y 
beneficiosa concepción de las personas menores como sujetos activos de pleno derecho 
y no como objeto. 

Objetivo

Proporcionar al colectivo de participantes una visión integral relacionada con los derechos 
de las mujeres, niñez, adolescencia y la legislación que reconoce estos derechos e interiori-
zar que la violencia contra estos segmentos de la población es una violación a los derechos 
humanos y les instrumenta para incorporar esta perspectiva desde su espacio laboral en el 
marco de las funciones institucionales.

 DERECHOS HUMANOS DE LAS MUJERES, NIÑAS Y NIÑOS

1. Derechos humanos de las mujeres, la niñez y la adolescencia

En el marco de los derechos humano las poblaciones o grupos sociales en mayores grados 
de exposición o de vulnerabilidad tienen una atención particularizada, así las mujeres, per-
sonas mayores, niñas y niños gozan de protecciones específicas a las que rigen al resto de 
la humanidad.

Es por ello que ante esta particularidad es importante conocer los derechos que protegen 
a los segmentos sociales: mujeres y niñez, en tanto que para el caso de los derechos sexua-
les y reproductivos son los grupos de los que proviene el mayor número de víctimas. Las 
violaciones o agresiones sexuales, la trata de personas con fines de explotación sexual, el 
maltrato físico y los embarazos no deseados afectan gravemente a las mujeres y a la niñez. 
“Actualmente, el término “sexo” se utiliza para describir la diferencia biológica entre las 
mujeres y los hombres, entendiendo que no determina los comportamientos. En cambio 
el “género” se refiere a la designación que en cada sociedad se atribuye a cada uno de los 
sexos; es decir, lo que como construcción social se considera femenino o masculino. Estos 
conceptos actúan de manera articulada en la práctica, por lo que consideramos que es 
importante entenderlos como un sistema sexo-género. 5 

1.1 Algunas diferencias entre sexo y género

El género se construye a partir de la articulación de tres instancias básicas: 

• La asignación de género, que se realiza al nacer cuándo en función de nuestra aparien-
cia sexual se establece el tipo de educación que recibiremos.

• La Identidad de género, que es proceso de atribuir expectativas de comportamiento a 
las personas en función de su sexo; es decir que socialmente se espera que las mujeres 
actúen de una manera y los hombres de otra en circunstancias similares.

• El papel de género, es la asignación de roles y actividades a desarrollar a lo largo de la 
vida en función de sus características sexuales. 

5 Programa de Formación en Derechos Humanos de las Mujeres en las instituciones del sector justicia. Pág. 18 a la 29.
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sA continuación se establecen parámetros para diferenciar el concepto sexo del concepto género.

SEXO GÉNERO

Condiciones físicas determinadas bioló-
gicamente.
Es Universal 
Nacemos mujeres u hombres porque 
somos mamíferos, exceptuando algunos 
casos en los cuales se nace con ambos 
sexos.
Determina funciones diferentes en la re-
producción de la especie humana.

Condición social: no lo traemos al nacer, 
lo aprendemos.
Es particular y cambiante, cada cultura, 
clase, etnia y sociedad tiene sus criterios 
de género que cambian con el tiempo.
Aprendemos lo que es femenino o 
masculino.

Determina aspectos de “valor” diferenciados 
para cada género.

Esta asignación de características y asignación de rasgos diferenciados para mujeres y hom-
bres se realiza mediante lo que conocemos como proceso de socialización.

En el caso de la niñez se creó un marco jurídico global de protección que cada nación o 
Estado debía ratificar y adoptar en su legislatura local como parte del andamiaje de justicia 
que disminuya y en el mejor de los casos elimine cualquier expresión de violencia hacia la 
niñez y la adolescencia.

El afianzamiento de esta visión patriarcal, para los derechos, encontró sustento en las 
ideas de casi todos los pensadores de la época, resultando de particular importancia las de 
Jean Jacques Rousseau (1712 -1778), quien reconoce que uno de los grandes problemas 
para la construcción de una nueva sociedad es el de la desigualdad, defendió la idea de 
una sociedad basada en la igualdad absoluta de los individuos, favoreciendo la elaboración 
del concepto de los derechos humanos al plantear la necesidad de la existencia de una 
igualdad entre los hombres.

Desafortunadamente para las mujeres, con esas mismas ideas, cómo nos explica Rosa 
Cobo, se encargó de fundamentar el patriarcado moderno: “…los grandes concep-
tos políticos y éticos de la Ilustración –universalidad, razón, derecho natural, contra-
to social- y la reelaboración de los mismos por parte de Rousseau investigados desde 
la hermenéutica de género, muestran: 1) que los derechos establecidos por la Ilustra-
ción no incluyen a las mujeres; 2) esos conceptos políticos y éticos surgen de una es-
tructura social dividida por género-sexo. Una gran parte del pensamiento ilustrado, 
cuyo representante más sólido es Rousseau, argumentan la necesidad de la exclusión 
de las mujeres de la vida pública, poniendo así las bases del patriarcado moderno.”7 

 
El siglo XIX es el de la consolidación de los ideales ilustrados, de la Revolución Industrial, las 
reivindicaciones proletarias, la conquista del reconocimiento del derecho de asociación y la 
creación de nuevas teorías sociales, como el marxismo, que marcaron el desarrollo de las 
sociedades en el siglo XX. Para las mujeres fue el siglo de la lucha por el reconocimiento de 
su ciudadanía, mediante el sufragio, que les permitiera acceder a su condición de humanas. 

Las guerras producidas durante la primera mitad del siglo XX, en las que la mayoría de los 
hombres se integraron a las filas en los frentes, obligaron a recurrir a las mujeres para sos-
tener la producción, la economía, así como la administración pública. Ello evidenció que no 
se les podía mantener excluidas de la ciudadanía por más tiempo, además de la agitación 
sufragista generada por las mujeres durante casi un siglo.

Los países que forman parte de la Organización de Estados Americanos (OEA) aprobaron 
en 1948, la Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre, y en 1969 la 
Convención Americana sobre Derechos Humanos (conocida como Pacto de San José), que 
entró en vigor en 1978, estableciendo los órganos de protección del Sistema Interameri-
cano de Derechos Humanos, la Comisión y Corte Interamericana de Derechos Humanos.

La Convención Sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación Contra las Mu-
jeres (CEDAW, por sus siglas en inglés), aprobada en 1979, es el instrumento que cam-
bia las concepciones de los Derechos Humanos para éstas; en este sentido, Alda Facio8 

señala como aspectos fundamentales los siguientes:

6 Valcárcel, Amelia. La memoria colectiva y los retos del feminismo. Instituto Andaluz de la Mujer, Sevilla, 2000. Pág. 30. 

Ha sido la lucha constante 
de las mujeres en todo el 
mundo la que ha abierto 
y fortalecido sus propios 
derechos en el marco del 

principio de igualdad que 
propugnan los 

Derechos Humanos.

7 Cobo Rosa, Fundamentos del patriarcado moderno. Jean Jacques Rousseau, Pág. 24.
8  Alda Facio. Cuando el Género suena cambios trae. Costa Rica. 1992.

En ese sentido observaremos en un primer momento un 
acercamiento a los derechos humanos de las mujeres y 
posteriormente conoceremos ese marco global de Dere-
chos Humanos de tutela hacia la niñez y la adolescencia, 
recordando que son las principales víctimas de las violacio-
nes de los derechos sexuales y reproductivos.

Durante el siglo XVIII surgen cambios ideológicos que dan origen a las ideas fundamenta-
les sobre el Estado moderno, la democracia y los derechos humanos. La Declaración de 
los Derechos del Hombre y el Ciudadano desarrolla la discusión sobre la ciudadanía y las 
formas de su ejercicio.

Las argumentaciones en relación con las diferencias de derechos para las mujeres fueron 
sostenidas desde diversas perspectivas, en la mayoría de los casos una supuesta inferiori-
dad natural de éstas fue la justificación preferida, considerándolas como seres inferiores 
y atribuyéndoles un funcionamiento cerebral diferente, encaminado al apasionamiento y 
los sentimientos que no les permitía la participación en la vida política y menos aún deci-
dir, legislar o representar los intereses de la ciudadanía; así quedó consagrada la libertad y 
la igualdad sólo y exclusivamente para los hombres.6
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sa. Define la discriminación y establece un concepto de igualdad sustantiva o igualdad 

real.
b. Incluye la equiparación de derechos no sólo en el ámbito público sino la amplía al 

ámbito privado, reconoce la violencia contra las mujeres como una violación de los 
derechos humanos de las mismas.

c. Amplía la responsabilidad estatal a actos que comenten personas privadas, empresas 
o instituciones no estatales y no gubernamentales.

d. Compromete a los Estados a la adopción de medidas legislativas y de políticas pú-
blicas para eliminar la discriminación (artículo 2); y a establecer garantías jurídicas y 
modificar inclusive usos y prácticas discriminatorias, que afecten el goce y ejercicio 
pleno de los derechos humanos y las libertades fundamentales por parte de las mu-
jeres (artículos 2 y 3).

e. Permite medidas especiales de carácter temporal encaminadas a acelerar la igualdad 
de hecho entre mujeres y hombres (artículo 4, uno de esos mecanismos son las cuo-
tas mínimas de participación política de las mujeres).

f. Reconoce el papel de la cultura y las tradiciones en el mantenimiento de la discrimina-
ción y compromete al Estado a eliminar estereotipos en los roles de mujeres y hombres. 

Además, Alda Facio9  señala que para contar con mecanismos mínimos de exigibilidad, surge 
el Protocolo Facultativo de la CEDAW, cuyas principales características son las siguientes:

a. Si bien no crea nuevos derechos, establece un mecanismo de exigibilidad de los dere-
chos sustantivos planteados en la Convención y que son obligaciones de los Estados 
Parte.

b. Equipara a la CEDAW con otros instrumentos internacionales de derechos humanos, 
como el Pacto de Derechos Civiles y Políticos.

c. Es un mecanismo de supervisión de la Convención, ya que su aplicación es práctica y 
no de naturaleza jurisdiccional.

d. Permite comunicaciones sobre denuncias e investigación de casos individuales o gru-
pos de personas que aleguen ser víctimas de una violación del Estado Parte. 

e. Incluye medidas provisionales necesarias para evitar posibles daños irreparables a la 
víctima o las víctimas de la supuesta violación. 

derechos de las mujeres en los sistemas regionales, como el interamericano, así como de 
la Relatora sobre la violencia contra las mujeres en el sistema universal; o el impulso del 
proceso de relectura desde la perspectiva de los derechos de las mujeres, de los instru-
mentos del sistema de Naciones Unidas, como la observación No. 28 (2000) del Comité de 
Derechos Humanos sobre el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, relativa a 
la no discriminación e igualdad de derechos entre mujeres y hombres.

Esto hace evidente cómo hablar sobre los derechos humanos de las mujeres. Ayuda a en-
tender tanto a las mujeres como a los hombres que la promoción de una vida digna para 
todos los seres humanos pasa por el reconocimiento de las particularidades de éstos y la 
resolución de sus problemáticas específicas, y no sólo por la nominación de la igualdad.”10  

1.2 Derechos de la niñez y la adolescencia

Los derechos humanos es un concepto que se hace posible gracias a la iniciativa que 
efectuó Eleonora Roosevelt, en 1940, quien impulso este nombre, a partir de su trabajo 
en las Naciones Unidas, al descubrir que en ciertas partes del mundo no se considera-
ba que los derechos de los hombres incluyeran también a los derechos de la mujer, 11 

lo cual no es de extrañar por el carácter androcentrista de la legislación, visto en el contex-
to de esa época.

Las corrientes modernas en relación con los derechos de las niñas, niños y adolescentes 
se fundamentan en la Doctrina de la Protección Integral (DPI) que significa trascender de 
la concepción de considerarlos como objeto de tutela y protección segregada, a valorarlos 
como sujetos de pleno derecho.

La Convención sobre los Derechos del Niño ha llevado a la reflexión de la necesidad de 
considerar a la persona menor como sujeto pleno de derechos, que la infancia tiene de-
recho a cuidados, protección y asistencia especiales, crecer en el seno de una familia, en 
un ambiente agradable para su desarrollo personal, para que pueda asumir sus respon-
sabilidades en el seno de la comunidad. Aparece en la convención principios generales 
importantes, tales como:

1. El Derecho de la niñez a la participación y la necesidad de informarle en forma clara 
acerca de los mismos.

2. El derecho de la niñez que es víctima de distintas formas de crueldad y explotación y 
la obligación de los gobiernos para tomar medidas tendentes a abolir prácticas tradi-
cionales perjudiciales para la salud de niñas y niños. 

3. Disposiciones relativas a la adopción y a la administración de la justicia de menores.
4. El principio de la no discriminación.
5. El interés superior de la niña y del niño, el cual se convierte en criterio obligatorio 

para todas las medidas que deban tomarse en relación a ellas y ellos.
6. El derecho a la vida, supervivencia y desarrollo.
7. El respeto que debe darse a la opinión de la niña y el niño.

9 Ibídem.

10 Tomado de Josefina Tamayo. Programa de Formación en Derechos Humanos de las Mujeres en las instituciones del 
sector justicia, Págs. 8 a la 14.
11 Mileydi Gonzáles Sancho y Eida Siques. Los Derechos de la Niñez, CSUCA 1998.

La CEDAW tiene como 
finalidad eliminar 

efectivamente todas 
las formas de discri-
minación contra las 

mujeres, obligando a 
los Estados parte a re-
formar las leyes para 

tal propósito.

Como resultado de los esfuerzos de los movimientos internacio-
nales de las mujeres y feministas, durante las últimas décadas se 
han realizado avances importantes para integrar una visión de lo 
femenino en relación con los derechos humanos, de manera que 
lo masculino ya no sea el parámetro universal. En este sentido, 
podemos mencionar como ejemplos: el reconocimiento explíci-
to en la Conferencia Mundial sobre Derechos Humanos (Viena 
1993) de que “Los Derechos Humanos de las Mujeres y las Niñas 
son parte inalienable, integrante e indivisible de los Derechos Hu-
manos Universales”; la creación de Relatorías especiales sobre 
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sEs entonces la Convención sobre los derechos del niño un elemento fundamental en la 

creación de la doctrina de protección integral, lo cual permitió abrir el debate y reflexionar 
acerca del significado de las legislaciones destinadas a este grupo poblacional para trans-
formarlas en mecanismos efectivos de protección y promoción de los derechos humanos 
específicos de las niñas, niños y adolescentes.

El paradigma de la protección integral plantea algunas características tales como:

1. Su carácter general porque su aplicabilidad se dirige a la infancia y no solo para aque-
llas personas menores de edad que se encuentran en situaciones especialmente di-
fíciles.

2. Propone un nuevo modelo de gestión judicial, transformación y ampliación de la an-
tigua jurisdicción tutelar de menores, así como la presencia del juez/a en todas las 
audiencias, para resolver los asuntos sometidos a su conocimiento.

Se supera la concepción de las personas menores como objetos de tutela y se pasa a con-
siderar que las niñas, niños y adolescentes son sujetos plenos de derechos.

La Convención sobre los Derechos del Niño es el tratado internacional que en materia de 
los derechos humanos más países han ratificado. Al ser ratificada por Guatemala pasa a 
formar parte de ordenamiento jurídico guatemalteco. Esta convención es el marco que 
vino a proteger a las niñas, niños y adolescentes. Es un nuevo paradigma, puesto que el 
país acepta la obligación de dar y ampliar las reglas de protección a ese grupo vulnerable.

Un aporte que resulta determinante es que la adopción de esta convención vino a cambiar 
el  enfoque, es decir una forma distinta de abordar la problemática de la niñez y la adoles-
cencia. Esta nueva visión parte de la premisa que los seres humanos deben ser sujetos de 
derecho y no objeto. Y esa perspectiva de ver a la niñez como sujetos de derecho comienza 
a asumirse en nuestra sociedad.

Aunque se han dejado atrás algunas prácticas denigrantes hacia la infancia, aún existen 
muchos comportamientos adulto-céntricos que siguen percibiendo y tratando a los niños 
y niñas como objeto. Como resultado de ese comportamiento, los niños pero especial-
mente las niñas y las adolescentes siguen siendo las víctimas recurrentes de agresiones 
sexuales de toda índole.

La Convención reafirma el interés superior del niño y su derecho a expresarse y a tener 
opinión. Es decir, que todas las medidas legislativas, judiciales, administrativas o de cual-
quier orden que adopte el país e involucre a ese grupo social siempre se hará colocando 
por delante la protección y beneficio de la niñez.

El otro aspecto clave que la Convención aporta al cambio de paradigmas es que le otorga 
a la niñez espacios para convertirse en actores sociales y que participen, considerando su 
edad y otros aspectos, en la toma de decisiones de aquellos asuntos que les involucre.

Estos grandes principios son aceptados por Guatemala e incorporados a su normativa local 
por medio de la Ley de Protección Integral de la Niñez y la Adolescencia, (conocida como 
Ley PINA), ésta es una norma específica del país. Ello significa que tanto las leyes interna-
cionales y nacionales se complementan e integran un solo cuerpo jurídico de protección y 
por lo tanto resulta equivocado separarlos ya que ambos tienen el mismo espíritu y persi-
guen un mismo propósito.

La Ley PINA, aprobada por el Congreso en 2003, regula esas garantías y principios básicos 
que emanan de la Convención pero de una manera ya adaptada al contexto guatemalteco. 
Sin embargo, no consigue abarcar todos los derechos y protecciones que se requieren para 
garantizar la dignidad de la niñez y la adolescencia.

Estos vacíos fueron cubiertos por otras leyes que complementan no solo a la Ley PINA sino 
que, fundamentalmente, dan mayor cobertura a los niños, niñas y adolescentes, como la 
Ley de Adopciones, que se aprueba en 2007, que fundamentalmente provee a la niñez la 
garantía de desarrollarse en un ambiente familiar y que logra disminuir la dinámica cre-
ciente de comercializar a las niñas y niños como mercancías en un mercado de adopciones, 
mayormente hacia el extranjero.

Posteriormente (2009) Guatemala aprueba la Ley contra la Violencia Sexual y Trata de 
Personas, que es más drástica y de orden penal que viene a imponer sanciones en contra 
de los adultos que cometan hechos delictivos contra niñas, niños y adolescentes. La ley en 
mención reforma el delito de violación sexual y se crean sanciones para la figura de agre-
sión sexual que no existía en el sistema jurídico del país. 

En el contexto de los derechos sexuales y reproductivos, los más frecuentes suelen ser la 
trata de personas para explotación sexual y las violaciones, que en no pocos casos están 
vinculados a redes internacionales de delincuencia que comercian con las personas me-
nores de edad.

Al respecto cabe resaltar que las dos modalidades más conocidas son el robo de niñas o 
niños de muy corta edad que las estructuras criminales comercializan en el mercado de las 
adopciones y la segunda es el secuestro de mujeres adolescentes con fines de explotación 
sexual, ya sea en el país o en el extranjero.

Para enfrentar esta situación se crea en 2010 la llamada Ley Alba Keneth, una ley muy 
específica para la búsqueda de menores desaparecidos que fue impulsada desde las orga-
nizaciones de la sociedad civil. 

1.3. Derechos humanos de las mujeres indígenas, garífunas y xincas

Es importante señalar que las mujeres mayas, xincas o garífunas participan de un porcen-
taje representativo de la sociedad guatemalteca, pero que por la condición y situación de 
marginalidad a la que han sido sometidas durante siglos aún sufren la exclusión y discrimi-
nación, no solo por ser mujeres, sino por el hecho de ser indígenas debido al alto grado de 
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sracismo que predomina en el país, especialmente en la capital donde, además, las familias 

son muy conservadoras y con frecuencia lo dejan sentir.

Esa combinación de racismo y discriminación se traslada por medio de los patrones de 
convivencia y comportamiento de generación en generación, provocando un círculo per-
verso que de manera directa tiene implicaciones en las formas de concebir las relaciones 
humanas y sociales de la niñez y la adolescencia que, sin percatarse, lleva esas prácticas a 
las relaciones sentimentales y sexuales.

Marta Casaus12   explica el racismo hacia los pueblos indígenas con la siguiente definición:
“La valoración generalizada y definitiva de unas diferencias biológicas o culturales, reales o 
imaginarias, en provecho de un grupo y en detrimento del otro, con el fin de justificar una 
agresión y un sistema de dominación. Estas actitudes pueden expresarse como conductas, 
imaginarios, prácticas o ideologías que como tales se expanden a todo el campo social 
formando parte del imaginario colectivo.”

La especificidad en el tratamiento de la población indígena debe ser parte de los conoci-
mientos de todas aquellas personas funcionarias u operadoras de los tres Organismos del 
Estado, ya que no solo en el interior de la república sino que también en la capital de Gua-
temala se atiende a la población indígena sin que se responda a sus derechos y necesida-
des que son reconocidos en la legislación nacional e instrumentos internacionales que los 
reconocen, promueven y defienden. Por ello, es importante que las personas participantes 
en los espacios de formación y capacitación, los conozcan, se sensibilicen y los apliquen en 
el marco de sus atribuciones institucionales. 

Se reconoce como un aporte importante para las mujeres indígenas guatemaltecas, el pro-
ceso de institucionalización en el trabajo elaborado por la Defensoría de la Mujer Indígena 
(DEMI), relativo a los derechos de las mujeres indígenas, al plantear lo siguiente: 

 “Los derechos de las mujeres indígenas se conciben como valores y principios que las 
mujeres deben ejercer y tener como parte de su vida. Estos derechos toman en cuenta 
la cultura, la situación de exclusión y discriminación de que las mujeres han sido objeto. 
Los mismos son importantes porque nos permiten observar que ellas viven una situación 
distinta al resto de la población, por lo que se habla de su especificidad.

Ninguna mujer indígena escogió la nación, comunidad o familia donde nació; tampoco 
eligió la cultura que forjaría su manera de pensar, no tuvo control sobre esos hechos. Una 
vez que estamos dentro del grupo social y que hemos reflexionado sobre las cosas que 
necesitamos para mejorar nuestro proyecto de vida, estamos en condiciones de modificar 
nuestros puntos de vista y el de los demás. Enunciamos entonces los derechos siguientes:

a. Respeto a la Identidad cultural: Guatemala está conformada por cuatro pueblos: 
Maya, Garífuna, Xinca, y Mestizo, cada pueblo tiene su propia cultura y su propia 
identidad. Entre la población que ha podido conservar los elementos de la cultura 
están las mujeres indígenas, quienes no solo conservan sino transmiten esos valores 
a las nuevas generaciones. Esto se evidencia con la comunicación en su idioma ma-
terno, en el uso de nombres y calendario mayas, porque en este último se determina 
la relación del ser humano con el universo; es decir, la función de la espiritualidad.

b. Derecho a identificarse como mujer indígena: Significa la libertad de expresar las 
prácticas culturales de vivir y gozar lo que se aprendió en la familia y en la comuni-
dad, el uso de la vestimenta maya, el arte de tejer de la indumentaria en la que se 
concibe la expresión simbólica de la filosofía maya. 

c. Derecho a no ser asimilada por una cultura ajena: La asimilación es un proceso que 
se da por la supremacía de una cultura sobre otra. La mujer indígena es generalmen-
te obligada a aceptar otras costumbres por la situación de discriminación que vive; 
sin embargo, de alguna manera se ha visto la sobrevivencia de las expresiones cultu-
rales de los distintos grupos étnicos por la persistencia de la mujer indígena. 

d. Derecho a la participación en cargos de dirección y de toma de decisiones a 
todo nivel, dentro y fuera de la comunidad: Significa la inclusión e intervención 
de las mujeres en cargo de dirección y toma de decisiones en espacios de la vida 
comunitaria, en las diversas estructuras municipales, regionales o nacionales.                                                            
De igual forma, las mujeres tienen el derecho de constituir estructuras en beneficio 
de sus comunidades; las formas tradicionales son: Guías espirituales, Consejos de 
Ancianos, Cofradías y Alcaldes Auxiliares.

e. Derecho a modificar costumbres y tradiciones que afecten su dignidad: Aunque las 
culturas no son estáticas sino que están en constante modificación, aun así se dan 
situaciones que han perdurado como la discriminación, desde el nacimiento por el 
hecho de ser mujer; estas son algunas prácticas o costumbres que perjudican el desa-
rrollo de la mujer en todo ámbito: familiar, político, educacional, comunal, etc.

f. Derecho a recuperar costumbres y tradiciones que fortalecen nuestra identidad: La 
facultad que la mujer tiene a rescatar las prácticas propias de la cultura, tales como 
el arte de tejer la indumentaria, el uso de los utensilios de barro y el cultivo de maíz 
como alimento básico, con el fin de vivificar su identidad.

g. Derecho a que no se imponga esposo: La mujer tiene la libertad de elegir a su espo-
so, en particular la relación de noviazgo que es necesaria para conocer a la persona 
antes de la vida matrimonial; y que también tiene la libertad de decidir sobre casarse 
o no.

h. Derecho a un trato digno, humano y respetuoso: La mujer indígena merece una 
relación amable y atenta en familia y sociedad, a que se le llame por su nombre, a 
heredar bienes materiales de sus progenitores, al trabajo justo y remunerado, así 
como a gozar de un tiempo de descanso.

i. Derecho a la aplicación del principio de dualidad: En la filosofía de la cultura maya 
se interpreta que hombre y mujer participan en iguales condiciones de responsabi-
lidades y derechos en la familia y en la sociedad, constituyendo de esta forma una 
sociedad de justicia y de paz. 

12 Marta Casaus. Linaje y Racismo, 2008, Pág. 13
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cho a la instrucción académica en su idioma materno, y a ser aten-
dida en instituciones públicas por personas mayas hablantes.”13 

Debe considerarse que los conceptos anteriormente desarrollados son solo parte re-
ferente del mínimo de contenido que se desarrollará en el Programa de Formación 
sobre Derechos Humanos de las Mujeres, los cuales deben encaminar al fin último 
de concienciación, sensibilización y capacitación para la aplicación de una justicia 
acorde a la realidad sociopolítica de Guatemala.

2. Legislación de protección de los derechos humanos de las mujeres

El desarrollo de movimientos sociales, como el de las mujeres, requiere de espacios demo-
cráticos, es por eso que con la firma de los Acuerdos de Paz se reconoce la participación de 
las mujeres en la configuración de una nueva propuesta normativa orientada a mejorar la 
situación y posición de las mujeres en relación con los hombres.

Cabe mencionar que la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la 
Violencia contra la Mujer (Convención de Belem do Pará), ratificada por Guatemala en 1994, 
ha sido fundamental para la promulgación de leyes locales a favor de las mujeres como: 

a. Ley para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia Intrafamiliar (Decreto 97-96).
b. Ley contra el Femicidio y otras Formas de Violencia contra las Mujeres (Decreto 22-

2008) y otras que se presentan el apartado de legislación nacional.
c. Ley Contra la Violencia Sexual, Explotación y Trata De Personas (Decreto 9-2009)

 
Es importante mencionar que el sistema jurídico tiene vacíos que impiden la equidad e 
igualdad como podría esperarse en un Estado democrático.

de la mujer– y la derogación y reformas de algunos artículos violatorios a los derechos de 
las mujeres (113 y 114 del Código Civil) aún sus intereses y necesidades no se encuentran 
plenamente representados en la afirmación de derechos.

Para finalizar, un ejemplo al respecto lo constituye el principio de Igualdad establecido 
en la Constitución Política de la República, la cual reconoce que todos los seres humanos 
en Guatemala son libres e iguales en dignidad y derechos, lo cual constituye un principio 
rector que responde a un sistema democrático de derecho, y las normas ordinarias deben 
responder a este postulado. 

Ley para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia Intrafamiliar 
(Decreto 97-96)

La Ley contra la Violencia Intrafamiliar y su reglamento tiene como objetivo prevenir, san-
cionar y erradicar las formas de violencia sexual, física, psicológica y patrimonial que sufren 
los integrantes de la familia, principalmente las mujeres, mujeres mayores, niñas y niños. 
Esta normativa fue creada en el marco del compromiso internacional ante la ratificación 
de la “Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia Contra 
la Mujer (1995).

Hay que hacer notar que si bien la ley indica “violencia intrafamiliar” y que por lo tanto 
abarcó a todos los miembros del núcleo familiar, el espíritu de la norma es combatir la 
violencia contra los segmentos poblacionales más vulnerables, que en consonancia con la 
realidad son las niñas, mujeres y personas mayores. Así está estipulado en su artículo se-
gundo que coloca como objetivo brindar protección especial a personas con discapacidad 
y a los grupos anteriormente mencionados.

La norma define en el artículo 1 que: “la violencia intrafamiliar constituye una violación 
a los Derechos Humanos y para los efectos de la presente ley, debe entenderse como 
cualquier acción u omisión que de manera directa o indirecta causare daño o sufrimiento 
físico, sexual, psicológico o patrimonial, tanto en el ámbito público como en el privado, a 
persona integrante del grupo familiar, por parte de parientes o conviviente o ex convivien-
te, cónyuge o ex cónyuge o con quien se haya procreado hijos o hijas”. 

La ley también regula la presentación de denuncias, las instituciones competentes para tal 
efecto y la aplicación de medidas necesarias para garantizar la vida de víctimas de violencia 
intrafamiliar. 

Al respecto, el artículo 7 de esta norma contempla medidas de seguridad, el cual refiere 
que: “Además de las contenidas en el artículo 88 del Código Penal, los Tribunales de Justi-
cia, cuando se trate de situaciones de violencia intrafamiliar, contempla diversas medidas 
de seguridad y además se podrá aplicar más de una medida”.

13 Manual sobre Derechos Humanos de las Mujeres Indígenas. Instituto Interamericano de Derechos Humanos. Pág. 72.

La participación 
de las mujeres en 
la formulación de 

principios constitu-
cionales, creación de 
normas jurídicas, así 

como en la aplica-
ción cotidiana de las 

mismas es mínima.

No obstante, las organizaciones de las mujeres han logrado in-
cidir en la normativa habiendo obtenido varios logros en las ra-
mas: familia, penal, civil y laboral.

El derecho de las mujeres a participar equitativamente en la po-
lítica, desde el espacio local al nacional, ha sido promovido por 
instancias –que han participado en la discusión de la Ley Electo-
ral y de Partidos Políticos y la de Consejos de Desarrollo– como 
el Foro de la Mujer, Oficina Nacional de la Mujer, Convergencia 
Cívico Política de Mujeres, el Sector de Mujeres, Defensoría de 
la Mujer Indígena, el Foro de Mujeres de Partidos Políticos.

A pesar de los avances en la creación de algunas leyes a favor de las mujeres –Como la Ley 
para Prevenir y Erradicar la Violencia Intrafamiliar y la Ley de Dignificación y Promoción 
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sLey Contra el Femicidio y Otras Formas de Violencia Contra la Mujer 

(Decreto 22-2008)

En Mayo de 2008 entró en vigor la Ley contra el Femicidio y otras Formas de Violencia 
contra la Mujer, aprobada por el Congreso de la República. El espíritu de la ley es disminuir 
la impunidad de la violencia contra la mujer en Guatemala y por consiguiente reducir la 
violencia en general. 

La aprobación de esta ley implicó una larga lucha de las mujeres por hacer visible ante las 
entidades del Estado las condiciones de extrema violencia que existen en el país. La ley 
posiciona y sanciona un problema de poca discusión, pero de profundas consecuencias 
para la vida de las mujeres.

La violencia contra la mujer en Guatemala se ha incrementado cualitativamente y muestra 
agresividad de grandes dimensiones tanto en el ámbito privado como en el público, siendo 
el femicidio la expresión máxima de la violencia contra la mujer, que se expresa por medio 
de odio, desprecio, subestimación de las mujeres por el solo hecho de serlo, formas crue-
les de perpetuar el hecho que corresponden a manifestaciones de misoginia. El logro de 
mayor relevancia en la defensa de los derechos humanos es haber obtenido la tipificación 
del delito de femicidio.

El artículo 13 de la ley establece los derechos de la víctima e impone al Estado la obligación 
de garantizar a la mujer que resulte víctima de cualquier forma de violencia el derecho a 
la información y a la asistencia integral, y agrega que para las y los funcionarios que sin 
causa justificada nieguen o retarden la entrega de información o la asistencia integral en 
perjuicio del proceso o de la víctima se harán acreedores a medidas y sanciones laborales 
y administrativas, sin perjuicio de responsabilidades civiles o penales, según el caso.

El contenido de este artículo establece un marco sólido para el cumplimiento del deber de 
garantía del Estado para superar los altos índices de impunidad y de ausencia sistemática 
de investigación y persecución penal en los delitos de violencia contra la mujer. Asimismo, 
el artículo primero del mismo cuerpo legal establece como objeto y fin de la ley garanti-
zar la vida, la libertad, la integridad, la dignidad, la protección y la igualdad de todas las 
mujeres ante la ley, particularmente cuando por condición de género, en las relaciones de 
poder o confianza, en el ámbito público o privado, quien agrede cometa en contra de ellas 
prácticas discriminatorias, de violencia física, psicológica, económica o de menosprecio a 
sus derechos. 

De conformidad con el artículo 5 de la ley, los delitos tipificados en la misma son de acción 
pública, lo cual obliga al Estado a perseguirlos de oficio, aun cuando no haya denuncia.

El artículo sexto tipifica el delito de femicidio e impone penas de prisión entre 25 y 50 años. 
El artículo 7 tipifica el delito de violencia contra la mujer en el ámbito público y privado y 
penaliza actos de violencia física, sexual o psicológica contra las mujeres.

El artículo 8 tipifica el delito de violencia económica contra la mujer y especifica las con-
ductas que constituyen esta figura tipo. 

El artículo 10 contempla circunstancias que agravan la violencia contra la mujer.

El artículo 11 establece el resarcimiento a la víctima considerando que este debe ser pro-
porcional al daño causado y al grado de culpabilidad del autor del delito.

El artículo 12 establece la responsabilidad del Estado en cumplimiento a lo establecido en 
la Constitución Política de la República de Guatemala y en los convenios y tratados inter-
nacionales sobre derechos humanos aceptados y ratificados por el Estado de Guatemala.

El artículo 15 regula la obligación del Estado a la creación de órganos jurisdiccionales especializados.

Artículo 16 contempla la obligación del Estado respecto de garantizar el acceso, la perti-
nencia, la calidad y los recursos financieros, humanos y materiales, para el funcionamiento 
de los Centros de Apoyo Integral para la Mujer Sobreviviente de Violencia. Será la Coordi-
nadora Nacional para la Prevención de la Violencia Intrafamiliar y en Contra de la Mujer 
-CONAPREVI- quien impulsará su creación y dará acompañamiento, asesoría y monitoreo 
a las organizaciones de mujeres, especializadas, que los administren.

El artículo 17 establece el fortalecimiento institucional y determina que la Coordinadora 
Nacional para la Prevención de la Violencia Intrafamiliar y en Contra de la Mujer -CONAPRE-
VI- es el ente coordinador, asesor, impulsor de las políticas públicas relativas a reducir la 
violencia intrafamiliar y la violencia en contra las mujeres.

El artículo 18 contempla la capacitación a funcionarios y funcionarias del Estado.

El artículo 19 establece la obligación del Estado de brindar asistencia legal a la víctima o a 
sus familiares en forma gratuita, para garantizar el ejercicio de sus derechos.

CONAPREVI, en cumplimiento de su mandato legal y en coordinación con el Organismo 
Judicial, impulsó la elaboración del Protocolo de la Ley contra el Femicidio y otras Formas 
de Violencia contra la Mujer (Decreto 22-2008); dicho instrumento viabiliza y brinda un 
conjunto de herramientas prácticas a las personas operadoras de justicia para la debida 
interpretación y aplicación de la norma en referencia. 

Ley de Dignificación y Promoción Integral de la Mujer (Decreto 7-99)

Promueve la participación y divulgación de los derechos de las mujeres, en el área econó-
mica, social, cultural, política y defensa de su dignidad personal. 

Además, exige al Estado promover mecanismos que permitan la plena participación y re-
presentación política de las mujeres en todos los ámbitos de la vida nacional y eliminar 
todo tipo de discriminación contra la mujer.
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sLey de Desarrollo Social (Decreto 42-2001)

La ley tiene por objeto, según su artículo 1, la creación de un marco jurídico que permita 
implementar los procedimientos legales y de políticas públicas para llevar a cabo la pro-
moción, planificación, coordinación, ejecución, seguimiento y evaluación de las acciones 
gubernativas y del Estado, encaminadas al desarrollo de la persona humana en los aspec-
tos social, familiar, humano y su entorno, con énfasis en los grupos de especial atención.

Deja sentados los principios de igualdad, equidad y libertad. En la sección segunda garan-
tiza la protección a la salud, define la salud reproductiva y establece la creación de un pro-
grama de salud reproductiva incluyente, como respuesta a una demanda social impulsada 
principalmente por las mujeres y en correspondencia con las normas internacionales de 
protección hacia las mujeres. Cabe destacar el contenido normativo en algunos artículos 
de esta ley, tales como:

Artículo 4. Equidad. En el marco de la multiculturalidad que caracteriza a la Nación gua-
temalteca, la equidad de género, entendida como la igualdad de derechos para hombres 
y mujeres, la paternidad y maternidad responsable, la salud reproductiva y maternidad 
saludable, son principios básicos y deben ser promocionados por el Estado.

Artículo 5. Libertad. Toda persona tiene derecho para decidir libre, responsable y conscien-
temente sobre su participación en el desarrollo social del país, sobre su vocación laboral, 
sobre su participación cívica y social y sobre su vida familiar y reproductiva. Para ejercer 
esta libertad tiene derecho a recibir información oportuna, veraz y completa.

Por su parte, el artículo 29 del mismo cuerpo legal en el numeral 3 preceptúa literalmente 
“No deberá expulsarse ni limitarse el acceso a los programas de educación formal e infor-
mal a las adolescentes embarazadas”. Esta disposición debe ser incluida también en la Ley 
de Educación Nacional o bien publicitarla en todos los establecimientos educativos para 
que no se cometan violaciones de los derechos de las niñas y adolescentes que atraviesan 
por momentos tan difíciles como ese. 

Ley de Protección Integral de la Niñez y la Adolescencia 
(Decreto Numero 27-2003 del Congreso)

La Ley de Protección Integral de la Niñez y la Adolescencia, popularmente identificada 
como Ley PINA, es un instrumento jurídico de integración familiar y promoción social, que 
persigue lograr el desarrollo integral y sostenible de la niñez y adolescencia guatemalteca, 
en el marco democrático y de irrestricto respeto a los derechos humanos.

Está inspirada en el gran marco global de la Convención sobre los Derechos del Niño que 
proclama la necesidad de educar a la niñez y adolescencia en un espíritu de paz, digni-
dad, tolerancia, libertad e igualdad, para que como sujetos de derechos se les permita ser 
protagonistas de su propio desarrollo, para el fortalecimiento del estado de derecho, la 
justicia, la paz y la democracia.

La Ley PINA impone al Estado el deber de promover y adoptar las medidas necesarias para 
proteger a la familia, jurídica y socialmente, así como garantizarle a los padres y tutores 
el cumplimiento de sus obligaciones en lo relativo a la vida, libertad, seguridad, paz, inte-
gridad personal, salud, alimentación, educación, cultura, deporte, recreación, convivencia 
familiar y comunitaria de todas las niñas, niños y adolescentes.

Esta ley garantiza el interés superior del niño que se aplicará en toda decisión que se adop-
te en relación con la niñez y la adolescencia, que deberá asegurar el ejercicio y disfrute de 
sus derechos, respetando sus vínculos familiares. Siempre se tendrá en cuenta su opinión 
en función de su edad y madurez. En ningún caso su aplicación podrá disminuir, tergiversar 
o restringir los derechos y garantías reconocidos por la ley.

La Ley de Protección Integral reafirma el principio de igualdad al establecer en el décimo ar-
tículo que los derechos serán aplicables a todo niño, niña o adolescente sin discriminación 
alguna, por razones de raza, color, sexo, idioma, religión, origen nacional, étnico o social, 
posición económica, discapacidad física, mental o sensorial, nacimiento o cualquier otra 
índole o condición de éstos, de sus padres, familiares, tutores o personas responsables.

Mientras que a las niñas, niños y adolescentes que pertenezcan a grupos étnicos y/o de 
origen indígena, se les reconoce el derecho de vivir y desarrollarse bajo las formas de or-
ganización social que corresponden a sus tradiciones históricas y culturales, en tanto que 
éstas no sean contrarias al orden público y el respeto debido a la dignidad humana.

El Estado garantizará a las niñas, niños y adolescentes cualquiera que sea su ascendencia, 
a tener su propia vida cultural, educativa, a profesar y practicar su propia espiritualidad, 
costumbres, a emplear su propio idioma y gozar de todos los derechos y garantías que le 
son inherentes, de acuerdo a su cosmovisión.

En el capítulo tercero, artículos del 90 al 93, la Ley PINA establece el papel que debe des-
empeñar la PDH en la protección de los derechos de la niñez y la adolescencia. Establece la 
creación de la Defensoría de los Derechos de la Niñez y la Adolescencia, cuyas facultades 
son la defensa, protección y divulgación de los derechos de los niños, niñas y adolescentes, 
ante la sociedad en general. La norma también le define un papel específico a algunas ins-
tituciones del Estado, como a la Policía Nacional Civil, Procuraduría General de la Nación, 
así como a la Comisión Nacional de la Niñez y la Adolescencia. 

3. Violencia contra las mujeres, la niñez y la adolescencia

La violencia es definida por la Organización Mundial de la Salud (OMS) como “El uso de-
liberado de la fuerza física o el poder, ya sea en grado de amenaza o efectivo, contra uno 
mismo, otra persona o un grupo o comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades 
de causar lesiones, muerte, daño psicológico, trastornos del desarrollo o privaciones”. La 
definición es amplia, general a todas las personas y es desarrollada en el contexto de la sa-
lud pública, como un problema de serias implicaciones individuales que afectan a millones 
de seres alrededor del mundo.
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adolescentes, la definición es más precisa y está orientada a dos aspectos íntimamente rela-
cionados: a hacer visible el problema y a buscar los mecanismos necesarios para prevenirla.

Con la Declaración sobre la Eliminación de la Violencia Contra la Mujer en 1993, se adop-
tó una definición más clara y oficial en el plano internacional de lo que debe entenderse 
como violencia contra la mujer: “Todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo 
femenino que tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o 
sicológico para la mujer, así como las amenazas de tales actos, la coacción o la privación 
arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la vida pública como en la vida privada”14

 

Los actos que se consideran violencia contra las mujeres son los siguientes, de acuerdo con 
el artículo 2 de la mencionada Declaración, pero debe tenerse claro que no se limita solo a 
ellos sino que puede además existir otros actos adicionales: Se entenderá que la violencia 
contra la mujer abarca los siguientes:

a. La violencia física, sexual y sicológica que se produzca en la familia, incluidos los ma-
los tratos, el abuso sexual de las niñas en el hogar, la violencia relacionada con la 
dote, la violación por el marido, la mutilación genital femenina y otras prácticas tradi-
cionales nocivas para la mujer, los actos de violencia perpetrados por otros miembros 
de la familia y la violencia relacionada con la explotación;

b. La violencia física, sexual y sicológica perpetrada dentro de la comunidad en gene-
ral, inclusive la violación, el abuso sexual, el acoso y la intimidación sexuales en el 
trabajo, en instituciones educacionales y en otros lugares, la trata de mujeres y la 
prostitución forzada;

c. La violencia física, sexual y sicológica perpetrada o tolerada por el Estado, dondequie-
ra que ocurra.

d. Hay que comprender que la violencia no es solamente un asunto relacionado con gol-
pes y agresiones físicas, sino además se da en el ámbito sexual, patrimonial, psicoló-
gico, entre otros. Cada tipo de violencia contra las mujeres necesita ser profundizada 
para buscar formas de prevención y erradicación.

En el caso de la niñez y la juventud en etapa adolescente, la Ley Integral de Protección a la 
Niñez y la Adolescencia define que el abuso físico ocurre “…cuando una persona que está 
en una relación de poder con un niño, niña o adolescente, le inflige daño no accidental, 
provocándole lesiones internas, externas o ambas. La relación de poder se da cuando exis-
te una diferencia de fuerza, edad, conocimiento o autoridad entre la víctima y el ofensor.”

Lo más interesante de esta ley es que es muy explícita para abordar el tema del abuso 
sexual que involucra a la persona menor de edad como víctima de esta problemática. En 
el artículo 54, inciso b, explica que el abuso sexual ocurre cuando una persona en una 
relación de poder o confianza involucra a un niño, niña o adolescente en una actividad de 

contenido sexual que propicie su victimización y de la que el ofensor obtiene satisfacción 
incluyéndose dentro del mismo cualquier forma de acoso sexual.

 El artículo 53 ordena la protección a ese grupo social contra el maltrato pero es importante 
subrayar que tiene un enfoque de derechos y coloca a las personas menores como sujetos 
activos de esos derechos, “… derecho de no ser objeto de cualquier forma de negligencia, 
discriminación, marginación, explotación, violencia, crueldad y opresión, punibles por la ley, 
ya sea por acción u omisión a sus derechos fundamentales.” La norma agrega que las niñas y 
niños “tienen derecho a ser protegidos contra toda forma de maltrato. El Estado estimulará 
la creación de instituciones y programas preventivos o psico-sociales necesarios para dar 
apoyo y orientación a la familia y a la comunidad. Deberá proporcionar la asistencia nece-
saria, tratamiento y rehabilitación a las víctimas, a quienes cuidan de ellas y al victimario.”

En junio de 2013 la OMS publicó el informe “Estimaciones mundiales y regionales de la 
violencia contra la mujer: prevalencia y efectos de la violencia conyugal y de la violencia 
sexual no conyugal en la salud”, en el cual reafirma que la violencia física o sexual es un 
problema de salud pública que afecta a más de un tercio de todas las mujeres en el ámbito 
mundial. El estudio revela que la violencia de pareja es el tipo más común de violencia 
contra la mujer, ya que afecta al 30% de las mujeres en todo el mundo; asimismo, subraya 
la necesidad de que todos los sectores se comprometan en eliminar la tolerancia de la vio-
lencia contra las mujeres y en dar mejor apoyo a las mujeres que la experimentan.

En el documento podemos encontrar algunos de los efectos que tiene en la salud de las 
mujeres los distintos tipos de violencia que se ejercen en su contra. El informe concluye 
que mujeres víctimas de violencia sufren entre otros impactos: 

• Muerte y lesiones – El estudio encontró que a nivel mundial, el 38% de todas las mu-
jeres asesinadas fueron asesinadas por sus parejas, y el 42% de las mujeres que han 
experimentado violencia física o sexual a manos de su pareja resultaron lesionadas.

• Depresión – La violencia conyugal contribuye de manera importante a los problemas de 
salud mental de las mujeres, en tanto las mujeres que han sufrido violencia de pareja 
tienen casi el doble de probabilidades de sufrir depresión en comparación con las que 
no padecieron ningún tipo de violencia.

• Problemas con el uso del alcohol – Mujeres que sufren violencia de pareja son casi dos 
veces más propensas a tener problemas con el uso del alcohol.

• Infecciones de transmisión sexual – Mujeres que sufren violencia de pareja física y/o 
sexual tienen 1,5 veces más probabilidades de contraer sífilis, clamidia o gonorrea. En 
algunas regiones (incluida el África subsahariana) tienen 1,5 veces más probabilidades 
de contraer el VIH.

• Embarazo no deseado y aborto – Tanto la violencia de pareja como la sexual de perso-
nas que no son pareja se asocian con el embarazo no deseado. Según este informe, las 
mujeres que sufren violencia de pareja física y/o sexual tienen el doble de probabilida-
des de tener un aborto que las mujeres que no sufren este tipo de violencia.

• Bebés con bajo peso al nacer – Las mujeres que sufren violencia de pareja tienen un 
16% más de probabilidades de tener un bebé con bajo peso al nacer.

14 Artículo 1, Declaración sobre la Eliminación de la Violencia Contra la Mujer. Cuadragésimo octavo período de sesiones 
de la Asamblea General de Naciones Unidas.
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también tiene implicaciones en el ámbito económico, social, familiar y principalmente con 
secuelas personales en las víctimas que requieren atención durante largo tiempo, limitan-
do en numerosas ocasiones el desarrollo personal o familiar de las víctimas.

La violencia es en esencia una violación de los derechos humanos de las víctimas y causa 
daño colateral directo o indirecto a sus hijas, hijos, familiares y seres queridos cercanos. 
La violencia contra niñas y niños y las mujeres constituye además de una violación a los 
derechos fundamentales, una agresión a las libertades fundamentales y limita total o par-
cialmente el reconocimiento, goce y ejercicio de tales derechos y libertades.

El comportamiento violento hacia las mujeres, la niñez y la adoles-
cencia no puede asociarse a una situación natural, hereditaria, mu-
cho menos responde a una necesidad biológica o necesidad fisioló-
gica de los varones. La violencia tiene su origen en muchos factores 
pero ante todo es consecuencia de una actitud sociocultural que du-
rante siglos ha considerado a la mujer un elemento de posesión y no 
una persona sujeta de derechos y sentimientos propios que posee las 
mismas capacidades que los hombres.
 
Los movimientos feministas y de reivindicación de los derechos de las 
mujeres entienden y divulgan la violencia contra las mujeres como el 
resultado y producto de un sistema patriarcal, racista y opresor que 
se manifiesta en distintos espacios públicos y privados y que está in-
merso en el engranaje social, político, jurídico, religioso y familiar.

En Guatemala, la violencia contra la mujer en cualquiera de sus formas de expresión está 
penalizada por la ley, por lo tanto quien realiza actos para agredirlas debe ser denunciado 
y perseguido penalmente. Para tal efecto, la Ley Contra el Femicidio y Otras Formas de 
Violencia Contra la Mujer, Decreto 22-2008, define en el artículo 7 que: Comete el delito 
de violencia contra la mujer quien, en el ámbito público o privado, ejerza violencia física, 
sexual o psicológica, valiéndose de las siguientes circunstancias:

a) Haber pretendido, en forma reiterada o continua, infructuosamente, establecer o 
restablecer una relación de pareja o de intimidad con la víctima.
b) Mantener en la época en que se perpetre el hecho, o haber mantenido con la 
víctima relaciones familiares, conyugales, de convivencia, de intimidad o noviazgo, 
amistad, compañerismo o relación laboral, educativa o religiosa.
c) Como resultado de ritos grupales usando o no armas de cualquier tipo. 
d) En menosprecio del cuerpo de la víctima para satisfacción de instintos sexuales, o 
cometiendo actos de mutilación genital. 
e) Por misoginia. 

El mismo artículo establece que la persona responsable del delito de violencia física o sexual 
contra la mujer será sancionada con prisión de cinco a doce años, de acuerdo a la gravedad 
del delito, sin perjuicio de que los hechos constituyan otros delitos estipulados en leyes 
ordinarias. Y que la persona responsable del delito de violencia psicológica contra la mujer 
será sancionada con prisión de cinco a doce años, de acuerdo a la gravedad del delito, sin 
perjuicio de que los hechos constituyan otros delitos estipulados en leyes ordinarias.

Adicionalmente, el país cuenta con la Ley contra la Violencia Sexual, Explotación y Trata 
de Personas, Decreto 9-2009 (VSET) que tiene por objeto prevenir, reprimir, sancionar y 
erradicar la violencia sexual, la explotación y la trata de personas, la atención y protección 
de sus víctimas y resarcir los daños y perjuicios ocasionados.

Esta ley crea la Secretaría Contra la violencia Sexual, Explotación y Trata de Personas, 
(SVET) la cual tiene las siguientes atribuciones:

a. Servir de órgano asesor y recomendar la realización de acciones a las distintas de-
pendencias o entidades del Estado en la lucha contra la violencia sexual, explotación 
y trata de personas. 

b. Recomendar la aprobación de normas y procedimientos a las distintas entidades del 
Estado en materia de su competencia. 

c. Realizar seguimiento y estudiar los efectos de las normas, programas y acciones en 
materia de su competencia y recomendar su reorientación. 

d. Diseñar e implementar medidas, planes, programas e iniciativas de información y 
sensibilización eficaces, estratégicas, constantes y sistemáticas en el plano nacional y 
local, tomando en cuenta el género, la diversidad cultural, ética y los factores de vul-
nerabilidad de cada región del país, la edad, la cultura, el idioma de los destinatarios 
de la información y la comunidad en que ella se brinde. 

e. Trasladar los planes, programas, proyectos e iniciativas que apruebe a la Comisión 
Nacional de la Niñez y Adolescencia. 

f. Promover el desarrollo de estudios para descubrir, medir y evaluar los factores que 
facilitan la violencia sexual, la explotación y la trata de personas, entre ellos, las polí-
ticas y procedimientos migratorios. 

g. Promover la suscripción e implementación de acuerdos bilaterales o multilaterales 
para la protección internacional. 

h. Impulsar la creación y funcionamiento de los registros necesarios para actualizar la 
información sobre trata de personas. 

i. Denunciar los hechos constitutivos de delito o falta que tenga conocimiento, a conse-
cuencia del ejercicio de sus funciones. 

j. Impulsar, donde corresponda, procesos de capacitación, actualización y especializa-
ción, relacionada con la prevención, protección, atención y sanción de las disposicio-
nes contenidas en dicha ley. 

k. Coordinar actividades y proyectos con las entidades y dependencias del Estado, quie-
nes podrán coadyuvar con la Secretaría, en lo que les fuere solicitado.

l. Crear comités departamentales en el marco de las estrategias, políticas y objetivos 
de la Secretaría.

La violencia 
contra las 

mujeres es en 
esencia una vio-

lación a los de-
rechos humanos 

de las víctimas 
y una agresión 
a las libertades 
fundamentales 

de la mujer.  
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chos humanos, la ley VSET los ratifica en el artículo 11 y enumera los siguientes derechos 
para las víctimas:

a. Privacidad de identidad de la víctima y de su familia; 
b. recuperación física, psicológica y social;
c. convivencia familiar;
d. asesoría legal y técnica, y un intérprete durante la atención y protección para tener 

acceso a la información en el idioma que efectivamente comprenda; 
e. Asesoría legal y técnica, y un intérprete para el adecuado tratamiento en el hogar de 

protección o abrigo. Para las personas menores de edad, la Procuraduría General de 
la Nación asignará los abogados procuradores correspondientes; 

f. permanencia en el país de acogida durante el proceso de atención para la persona 
víctima de trata; 

g. reparación integral del agravio; 
h. La protección y restitución de los derechos que han sido amenazados, restringidos o 

violados, y 
i. otros que tengan por objeto salvaguardar el adecuado desarrollo de su personalidad, 

integridad y sus derechos humanos. Los derechos enunciados en este artículo son 
integrales, irrenunciables e indivisibles.

Respecto de la violación sexual, la ley en mención modifica el artículo 173 de Código Penal, 
relativo a ese delito y la define de la siguiente manera en el artículo 28. “Quien, con vio-
lencia física o psicológica, tenga acceso carnal vía vaginal, anal o bucal con otra persona, o 
le introduzca cualquier parte del cuerpo u objetos, por cualquiera de las vías señaladas, u 
obligue a otra persona a introducírselos a sí misma, será sancionado con pena de prisión 
de ocho a doce años. Siempre se comete este delito cuando la víctima sea una persona 
menor de catorce años de edad, o cuando sea una persona con incapacidad volitiva o cog-
nitiva, aun cuando no medie violencia física o psicológica. La pena se impondrá sin perjui-
cio de las penas que puedan corresponder por la comisión de otros delitos.”

Guatemala, igual que otros países del mundo, sufren un creciente delito que atenta directa-
mente contra los seres humanos y su dignidad, que la ley define como trata de personas, la 
cual consiste básicamente en comercializar a las víctimas, su trabajo y su cuerpo, entre otras.

La ley de la VSET indica que respecto de la trata de personas se entenderá como fin de 
explotación: La prostitución ajena, cualquier otra forma de explotación sexual, los trabajos 
o servicios forzados, cualquier tipo de explotación laboral, la mendicidad, cualquier forma 
de esclavitud, la servidumbre, la venta de personas, la extracción y el tráfico de órganos 
y tejido humanos, el reclutamiento de personas menores de edad para grupos delictivos 
organizados, adopción irregular, trámite irregular de adopción, pornografía, embarazo for-
zado o matrimonio forzado o servil.

Adicionalmente existen otros delitos conexos que tienen relación con la violación de los 
derechos que también están incluidos en esta ley, como la prostitución, el trabajo infantil, 
las adopciones irregulares e ilegales, la donación de órganos para fines comerciales, la por-
nografía y la esclavitud en sus diferentes modalidades y la violación a la intimidad.

Quien es víctima o testigo de alguno de estos delitos debe saber que la ley de la VSET tam-
bién contempla un apartado relativo a la privacidad y obliga a las autoridades a brindar 
protección a quienes presenten denuncias y resguardar su seguridad durante los eventua-
les procesos legales.



TERCERA UNIDAD
Derechos sexuales y reproductivos en la legislación vigente

en materia de derechos humanos

Guía metodológica
Agenda didáctica
Instructivo para el desarrollo de actividades de aprendizaje y hojas de trabajo
Evaluaciones
Contenidos:

Introducción
Objetivo

1. Desarrollo histórico de los derechos sexuales y reproductivos
2. Derechos sexuales y reproductivos y derechos humanos
3. Salud sexual y reproductiva 
4. Factores que inciden en el ejercicio del derecho a la sexualidad
5. Integralidad de la normativa vigente de reconocimiento y protección de los derechos 
sexuales y reproductivos
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sGUÍA METODOLÓGICA PARA EL APRENDIZAJE

Tercera Unidad: Derechos sexuales y reproductivos en la legislación vigente en materia de derechos 
humanos

Competencia genérica: Construye conocimiento relacionado con los derechos sexuales y reproductivos; 
los sitúa en el marco de la legislación vigente en materia de derechos humanos y los aplica en el ejercicio 
de sus competencias laborales e institucionales.

COMPETENCIAS
CONTENIDOS 
TEMÁTICOS

EVALUACIÓN
TIEMPO/
MEDIOSHerramienta Metodología 

Forma su hábito 
para aceptar con 
honestidad las 
áreas de cono-
cimiento en las 
cuales debe me-
jorar el nivel con 
el cual ingresó 
al estudio de la 
unidad.

Derechos 
sexuales y re-
productivos en 
la legislación vi-
gente en mate-
ria de derechos 
humanos.

Evaluación 
inicial escri-
ta/oral

 Cuestionario  
 

La persona 
facilitadora 
revisará los 
cuestionarios 
y tomará 
nota de los 
contenidos 
que deben ser 
reforzados y 
socializados.                                                                           

10´ 
 
 
Bolígrafo, 
folder y 
hojas de 
papel 

Adquiere el 
conocimiento 
relacionado 
con la génesis y 
evolución de los 
derechos sexua-
les y reproduc-
tivos.

Desarrollo his-
tórico de los de-
rechos sexuales 
y reproductivos.

Exposición 
dialogada.

Presentación 
PW /o verbal 
sin PW 

30´

Interioriza que 
los derechos 
sexuales y re-
productivos son 
parte integral 
de los derechos 
humanos.

Derechos 
sexuales y 
reproductivos 
y derechos 
humanos.

Hoja de tra-
bajo: Sopa 
de letras “Mi 
derecho a la 
sexualidad”.

Trabajo 
individual, 
preguntas 
generadoras 
y exposición 
dialogada.

Cada partici-
pante verifica-
rá los aciertos.

60´

Identifica a par-
tir del contexto 
social y nacional 
los factores 
que inciden en 
forma negativa 
o positiva en 
el ejercicio del 
derecho a la 
sexualidad.

Factores que 
inciden en el 
ejercicio del 
derecho a la 
sexualidad.

Educación, 
sistema de 
enseñanza, vio-
lencia, pobreza, 
responsabilidad 
del Estado.

“El mundo 
de las inci-
dencias”

Trabajo con 
fichas, ple-
naria.

40´

Analiza las 
disposiciones 
normativas de 
los diferentes 
cuerpos legales 
que reconocen 
y protegen los 
derechos. Iden-
tifica rutas de 
acción derivado 
del análisis de 
diferentes cuer-
pos normativos 
vigentes para 
la resolución 
de casos de 
violación de los 
derechos huma-
nos, sexuales y 
reproductivos 
de la niñez y 
adolescencia.

Constitución 
Política de la 
República de 
Guatemala

Ley para la 
Maternidad 
Saludable 

Ley de Protec-
ción Integral 
de la Niñez y 
Adolescencia 

Ley de Planifica-
ción Familiar

Ley contra 
la Violencia 
Sexual, Explota-
ción y Trata de 
Personas

Convención 
Sobre la Elimi-
nación de Todas 
Las Formas de 
Discriminación 
Contra la Mujer

Foro: “En 
defensa de 
los derechos 
sexuales y 
reproducti-
vos”

Experiencia 
vivencial 
(estudio de 
caso)

Trabajo 
de grupo. 
Leyes.

Trabajo en 
grupo

Pertinencia 
del análisis 
y artículos 
seleccionados.

Pertinencia 
de la ruta de 
acción y toma 
de decisión.

75´

Papeló-
grafo, 
marcado-
res, hojas 
de papel 
bond, 
bolígra-
fos, Cinta 
adherible

125´

Reafirma y 
realimenta el 
contenido de la 
unidad.

Derechos 
sexuales y re-
productivos en 
la legislación vi-
gente en mate-
ria de derechos 
humanos

Exposición 
dialogada

 Exposición 
verbal

15´

Verifica y valora 
la construc-
ción de cono-
cimientos en 
el proceso de 
aprendizaje.

Derechos 
sexuales y re-
productivos en 
la legislación vi-
gente en mate-
ria de derechos 
humanos

Evaluación 
de salida
escrita/oral

Cuestionario

La persona 
facilitadora 
revisará los 
cuestionarios 
y tomará 
nota de los 
contenidos 
que deben ser 
reforzados y 
socializados.                                                                           

15´
Bolígrafo 
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sTercera Unidad: Derechos sexuales y reproductivos en la legislación vigente 

en materia de derechos humanos 
Agenda didáctica

Horario Actividad Distribución de tiempo

8:00-8:10 Inscripción de participantes 10´

8:10-8:20 Evaluación inicial 10´

8:20-08:30

Recapitulación del tema anterior (resumen de los 
aspectos medulares identificados por la persona 
capacitadora derivado de las actividades ejecuta-
das en sesiones anteriores).

10´

08:30-10:00 
(90 minutos)

Introducción a la nueva unidad y exposición dialo-
gada (desarrollo histórico de los derechos sexuales 
y reproductivos).
Sopa de letras “Mi derecho a la sexualidad”.
Preguntas generadoras
Exposición dialogada

30´

30´

20´
10´

10:00-10:30 Receso

10:30-13:00 
(150 minutos)

“El mundo de las incidencias”

Entrega de fichas y explicación de la actividad.
Llenado de la ficha y exposición individual de los 
factores que inciden en el ejercicio del derecho a la 
sexualidad.

Plenaria y análisis de los resultados
Conclusión del ejercicio y explicación de la siguien-
te actividad: Foro “En defensa de los derechos 
sexuales y reproductivos”.

Entrega, lectura y análisis de normativa vigente de 
defensa de los derechos sexuales y reproductivos.
Foro para presentación de análisis grupal, discusión 
y preguntas.

Experiencia vivencial (estudio de caso)

10´

20´

10´

15´

30´

30´

35´

13:00-14:00 Almuerzo

14:00-15:30 
(90 minutos)

Experiencia vivencial (estudio de caso escrito anali-
zado y con resolución)
Plenaria: resolución de casos

Conclusión

35

45´

10´

15:30-15:45
Conclusión y reflexión de la persona facilitadora 
sobre el cierre de la unidad

15´

15:45-16:00 Evaluación de salida 15´

Tercera Unidad: Derechos sexuales y reproductivos en la legislación vigente 
en materia de derechos humanos

Instructivo para el desarrollo de actividades de aprendizaje

Este instructivo tiene como objetivo proporcionar a la persona facilitadora la ruta a seguir 
para la implementación de actividades de la tercera unidad. El mismo está en correspon-
dencia con la propuesta de la guía metodológica y la agenda didáctica. 

Actividad No. 1 Sopa de letras “Mi derecho a la sexualidad”

1. La persona facilitadora entrega a cada participante la hoja de trabajo Sopa de letras 
“Mi derecho a la sexualidad”.

2. Cada persona en forma individual identifica dentro de la hoja de trabajo los concep-
tos relacionados con derechos sexuales y reproductivos en la legislación vigente en 
materia de derechos humanos.

3. Se abre la plenaria para que intervenga el colectivo participante y explique con sus 
palabras el significado de cada uno de los conceptos identificados en la sopa de le-
tras.

4. La persona facilitadora preguntará cuáles son los estereotipos más comunes que se 
manifiestan en las diferentes dinámicas sociales en relación con el ejercicio del dere-
cho a la sexualidad. 

5. La persona facilitadora cierra la actividad afirmando que: “Una mujer y un hombre, 
especialmente en edad joven y adolescente, informados adecuadamente adoptan 
mejores decisiones respecto de su cuerpo, al número de embarazos deseados, a la 
prevención de enfermedades de transmisión sexual y a ejercer sus derechos ciudada-
nos y humanos a la sexualidad.  
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sTercera Unidad: Derechos sexuales y reproductivos en la legislación vigente 

en materia de derechos humanos

Hoja de trabajo
Actividad 1: Sopa de letras: “Mi derecho a la sexualidad”.

Instrucciones: 
Localice en el diagrama las palabras que a continuación se enlistan, y cuando se realice la 
plenaria, explique con sus palabras el significado de cada una de ellas.

Actividad No. 2: “El mundo de las incidencias”
1. La persona facilitadora coloca en el pizarrón dos pliegos de cartulina y dibuja un círculo en 

cada uno de ellos.
2. Se entrega a cada participante dos tarjetas de diferente color en una deben escribir los fac-

tores positivos y en la otra los factores negativos que inciden en el ejercicio del derecho a la 
sexualidad.

3. Cada participante se acerca al pizarrón a pegar sus tarjetas en el círculo izquierdo si es nega-
tiva y en el derecho si es positiva, explicando cada una de ellas.

4. Se abre la plenaria para una puesta en común en relación con las incidencias explicadas.
5. La persona docente cierra la actividad afirmando que los derechos sexuales son aquellos que 

permiten regular y tener control personal sobre todas las cuestiones relativas a la sexualidad, 
así como ejercer la misma de manera placentera sin que esta conlleve necesariamente un 
embarazo.

Actividad No. 3: Foro: “En defensa de los derechos sexuales y reproductivos”
1. La persona facilitadora pide al colectivo que se organicen en grupos que no excedan las seis 

personas
2. Distribuye entre los grupos la Constitución Política de Guatemala, Convención sobre la Elimi-

nación de Todas las Formas de discriminación contra la Mujer, Ley de Desarrollo Social, Ley 
de Protección Integral de la Niñez y la Adolescencia, Ley de Planificación Familiar, Ley contra 
la Violencia Sexual, Explotación y Trata de Personas y Ley para la Maternidad Responsable.

3.  Cada grupo debe leer y analizar la ley que le fue entregada, especialmente los que recono-
cen los derechos sexuales y reproductivos.

4. Cada grupo debe elaborar una síntesis con los artículos que reconocen los derechos sexuales 
y reproductivos.

5. Cada grupo debe nombrar un portavoz que les represente
6. El colectivo participante elige a una persona para que desempeñe el papel de moderador
7. Los representantes de cada uno de los grupos pasan al frente para compartir con la plenaria 

el análisis que efectuaron al interior de su grupo.
8. El moderador da la palabra para que el resto de participantes formulen las preguntas a las 

personas expositoras
9. Al finalizar las intervenciones de las personas representantes de grupo, la persona modera-

dora expone un resumen de todas las exposiciones.
10. La persona facilitadora cierra la actividad afirmando que el análisis y estudio de los instru-

mentos legales permite tener claro el contexto de los Derechos Humanos, sobre los cuales 
trabaja la Procuraduría de los Derechos Humanos.

DERECHOREPRODUCTIVO
DERECHOSSEXUALES
DISFRUTE
DIVERSIDADSEXUAL
INTIMIDAD
PLANIFICACION
PROTECCION
SALUD
SEXUALIDAD
VIDA
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sActividad No. 4: “Experiencia Vivencial - Estudio de Caso”

La persona facilitadora pide al colectivo que se organice en grupos que no excedan de seis 
personas.

1. Cada grupo debe nombrar una persona portavoz que los represente.
2. La persona facilitadora solicitará a cada uno de los grupos que elijan por consenso y 

adapten un caso de violación de derechos sexuales y reproductivos que hayan cono-
cido o se haya presentado en su espacio laboral o comunitario.

3.  Para la redacción del caso la persona facilitadora debe compartir con el colectivo la 
guía de estructura del caso, la cual debe contener los puntos siguientes:

a. Se redacta de lo general a lo particular
b. Párrafo de inicio: Aquí se define el problema, ¿qué fue lo que sucedió?
c. Antecedentes generales: Son los hechos que generaron la historia del caso.
d. Problema específico: Es la sección medular del caso, en el cual se plantea el pro-

blema en particular, qué fue lo que sucedió, quién está siendo afectado/a y ¿por 
qué?

e. Párrafo final: el caso termina con una explicación en la cual se expone la toma de 
decisión relacionada con la situación planteada y los fundamentos legales apli-
cables.

f. Es conveniente sustituir el nombre de las partes que intervinieron en el caso de 
estudio para proteger su derecho a la intimidad.

g. Es conveniente darle un nombre al caso; es importante que la persona facilita-
dora explique que la asignación del nombre del caso debe hacerse con el debido 
respeto que la víctima merece.

4. Cada portavoz pasa al frente para compartir el caso elegido explicando cómo se resol           
vió y cuál fue la legislación aplicada.
5. Se abre la plenaria para que el colectivo participante efectúe los comentarios corres-
pondientes y plantee la posibilidad de una solución diferente que sea viable.
6. Cada uno de los grupos debe entregar el caso por escrito con expresión de cómo fue 
resuelto. Adjuntando un listado con el nombre de las personas integrantes del grupo.
7. La persona facilitadora cierra la actividad exponiendo la importancia que tiene el co-
nocimiento, la interpretación y la aplicación de los instrumentos legales que reconocen 
y protegen los derechos sexuales y reproductivos.

Tercera Unidad: Derechos sexuales y reproductivos en la legislación vigente 
en materia de derechos humanos

Hoja de trabajo

Actividad 4: Experiencia Vivencial - Estudio de Caso-

Instrucciones: Para la realización de la experiencia vivencial -estudio de caso- cada uno 
de los integrantes de grupo propone uno de los casos relacionado con la violación de los 
derechos sexuales y reproductivos que haya sido presentado en su espacio laboral o comu-
nitario; por consenso elija uno de los casos.

1. Para la reestructura del caso el grupo debe tomar en cuenta los aspectos siguientes:
Exponga de lo general a lo particular.

a. Elabore un párrafo de inicio: donde se defina el problema ¿Qué fue lo que sucedió?
b. Antecedentes generales: exponga los hechos que generaron la historia del caso. 
c. Problema específico: Esta es la sección medular del caso, en la cual debe plantear el 

problema en particular, qué fue lo que sucedió, quién fue afectado/a y ¿Por qué?
d. Párrafo final: termine el caso con una explicación en la cual se exponga cual fue la 

toma de decisión relacionada con la situación planteada y los fundamentos legales 
aplicables.

e. Sustituya el nombre de las partes que intervinieron en el caso de estudio para prote-
ger su derecho a la intimidad.

f. Asígnele un nombre al caso.

2. El grupo debe entregar a la persona facilitadora el caso escrito con la toma de decisión y 
un listado adjunto con el nombre de todas las personas integrantes del grupo.
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sTercera Unidad

Derechos Sexuales Reproductivos en la legislación vigente en materia 
de derechos humanos

Nombre:_______________________________________________________________________

Cargo:___________________________Institución:_______________________________

EVALUACIÓN INICIAL
INSTRUCCIONES: Conteste a los planteamientos que se le formulan a continuación.
Esta evaluación no tiene punteo, solo pretende identificar sus fortalezas en la temática 
y áreas que él o la facilitadora tiene que priorizar en el proceso de aprendizaje.

1. Qué entiende por sexualidad: 

2. Explique qué entiende por derechos reproductivos:

3. Explique qué entiende por derechos sexuales:

4. Cuáles son las consecuencias de una atención deficiente hacia la salud sexual y reproductiva:

5. Qué temas forman parte de la salud reproductiva:
 

6. Mencione dos convenciones ratificadas por Guatemala relacionadas con la protección de los derechos 
sexuales y reproductivos:
 

7. Mencione dos leyes de carácter interno relacionadas con la protección de los derechos sexuales y repro-
ductivos: 

8. Mencione algunos de los compromisos y metas relacionados con la Cumbre del Milenio del año 2000: 
Objetivos de Desarrollo del Milenio:

9. Enliste al menos seis derechos sexuales y reproductivos:

Tercera Unidad

Derechos Sexuales y Reproductivos en la legislación vigente 
en materia de derechos humanos

Nombre:_________________________________________________________________

Cargo:___________________________Institución:_______________________________

EVALUACIÓN DE SALIDA
INSTRUCCIONES: Conteste a los planteamientos que se le formulan a continuación.
Esta evaluación no tiene punteo, solo pretende establecer los avances y logros que usted 
alcanzó al terminar el proceso de formación en esta unidad.

1. Qué entiende por sexualidad: 

2. Explique qué entiende por derechos reproductivos:

3. Explique qué entiende por derechos sexuales:

4. Cuáles son las consecuencias de una atención deficiente hacia la salud sexual y reproductiva:

5. Qué temas forman parte de la salud reproductiva:
 

6. Mencione dos convenciones ratificadas por Guatemala relacionadas con la protección de los 
derechos sexuales y reproductivos:
 

7. Mencione dos leyes de carácter interno relacionadas con la protección de los derechos sexuales 
y reproductivos: 

8. Mencione algunos de los compromisos y metas relacionado con la Cumbre del Milenio del año 
2000: Objetivos de Desarrollo del Milenio:

9. Enliste al menos seis derechos sexuales y reproductivos:
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sEvaluación a facilitador/a

Evaluación del desempeño de la persona facilitadora de la Unidad III del Manual de 
Derechos Humanos, Derechos Sexuales y Reproductivos y Atención de Embarazos en Niñas 
y Adolescentes de la Procuraduría de los Derechos Humanos de Guatemala.

Marque con una X la casilla que identifique la calificación que usted le 
otorga a la persona facilitadora, según cada indicador. 2 3 4 5

2.  Regular      3. Bueno      4. Muy Bueno    5. Excelente

Se evidencia que la docente prepara previamente su clase y sus res-
puestas reflejan dominio y amplitud en la materia

La metodología que utiliza incentiva la participación del colectivo y 
promueve el debate y la reflexión

Califique la experiencia en términos de adquisición de conocimiento, 
utilidad y confianza. 

Se preocupa la docente porque las y los participantes construyan 
conocimientos y puedan aplicarlo en su espacio laboral, familiar y 
personal

Se utilizó de manera adecuada la distribución del tiempo

Escriba mínimo tres temas que más le hayan interesado:

Escriba mínimo tres temas que necesite sean profundizados en un siguiente evento:

 OBSERVACIONES

Por favor relacione aspectos valiosos de la o del docente o de áreas susceptibles de mejo-
rar: 

Tercera Unidad
Derechos sexuales y reproductivos en la legislación vigente 

en materia de derechos humanos

Introducción
El derecho a una vida sexualmente activa durante la juventud y otras etapas de la vida es 
algo completamente natural; pero las sociedades han negado ese hecho, hasta llegar a 
criminalizarlo en algunos momentos de la historia y en algunas sociedades, sin querer ver 
que la sexualidad forma parte del ser humano y por lo tanto constituye un derecho huma-
no. La sexualidad como todo fenómeno está sujeto a evolución, actualmente los derechos 
sexuales y reproductivos están en un proceso de reconocimiento y legitimación en todo el 
mundo. 

En este capítulo se efectúa una reseña del desarrollo histórico de los derechos sexuales y 
reproductivos y de la evolución cronológica de los instrumentos legales más importantes 
que han regulado estos derechos. Para ilustración se enlistan derechos de esta naturale-
za, los cuales no tienen carácter limitativo; después se analiza la complejidad de la salud 
sexual y reproductiva, el derecho de las personas a estar informadas en este campo, y se 
afirma que la educación es un medio para hacer efectivo el derecho a la sexualidad.
Por lo tanto, hablar, discutir, reflexionar y compartir los conocimientos de derechos sexua-
les y reproductivos en forma natural, amplia y abierta, contribuirá a romper paradigmas 
que han sido aprovechados para mancillar la dignidad humana de mujeres, niñas, niños y 
adolescentes.

Objetivo 
Construir conocimiento relacionado con los derechos sexuales y reproductivos con el co-
lectivo participante; situarlos en el marco de la legislación vigente en materia de derechos 
humanos e instrumentarlos para aplicarlos en el ejercicio de sus competencias institucio-
nales-laborales.

1. Desarrollo histórico de los derechos sexuales y reproductivos

El concepto y definición de sexualidad de la Organización Mundial de la Salud (OMS) com-
prende tanto las relaciones sexuales (el coito) como el erotismo, la intimidad y el placer. 
La sexualidad es experimentada y expresada a través de pensamientos, acciones, deseos 
y fantasías.

Y como se explica en líneas posteriores, para Michael Foucault, la “sexualidad” como una 
formación de discurso institucional que lo enmascaraba.” La sexualidad es un acto humano 
que está influido por la cultura, las relaciones de poder, el lenguaje y “juego de los place-
res, sensaciones y pensamientos innumerables que, a través del alma y el cuerpo, tienen 
alguna afinidad con el sexo”.15

15 Michel Foucault: Historia de la sexualidad. La voluntad del saber. Pág. 29

http://definicion.de/oms/
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sLa sexualidad es eminentemente humana y corresponde a un conjunto de experiencias 

atribuidas al sexo y definidas por éste. 

En la actualidad, los derechos sexuales y reproductivos se 
encuentran en un proceso de reconocimiento y legitima-
ción en todo el mundo, principalmente por los esfuerzos 
de los movimientos de mujeres que han logrado que sus 
derechos y libertades vayan siendo reafirmados progre-
sivamente a lo largo de la historia. El objetivo estratégico 
de esta lucha es que tanto sus derechos sexuales y repro-
ductivos, así como el derecho a la no discriminación en 
cualquier aspecto de la vida diaria, a la equidad de género 
y el respeto, entre otros, también sean reconocidos.
 
En los últimos cuarenta años se identifica la mayor canti-
dad de logros, particularmente en las conferencias y fo-
ros internacionales en el marco de las Naciones Unidas. 
Considerando esa temporalidad puede referirse que el 
concepto de derechos sexuales y reproductivos es rela-
tivamente nuevo, sin embargo, aspectos importantes de 
esos derechos fueron incluidos desde la década de los se-
senta. En la Conferencia de Derechos Humanos de Teherán celebrada en 1968, en la que 
por ejemplo se contempló el “derecho de los padres” a la reproducción.

Seis años más tarde, en 1974, durante la Tercera Conferencia sobre Población, realizada 
en Bucarest (Rumania) se amplió el derecho a “parejas e individuos”, lo cual evidencia que 
el tema se principia a abordar con el derecho de los padres y cómo evoluciona el tema 
relacionado con los derechos sexuales y reproductivos cuando en esta conferencia se am-
plía y se extiende a personas individuales. De manera creciente se fueron ampliando los 
derechos en otros momentos y conferencias, como en México 1975, el Cairo 1994 y Beijing 
1995, entre otros.

Durante la Asamblea General de la ONU de 1979, se aprueba la Convención sobre la Eli-
minación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW, por sus siglas 
en inglés), constituyéndose en el primer documento que reconoce explícitamente los de-
rechos relativos a los servicios de planificación familiar, nutrición durante el embarazo e 
información y educación para poder decidir el número y espaciamiento de sus hijos/as, 
entre otra serie de derechos de las mujeres. Además, en el artículo 12 garantizar a la mu-
jer servicios de salud apropiados durante el embarazo, el parto y el período posterior al 
parto; proporcionar asistencia digna gratuita y asegurar una nutrición adecuada durante 
el embarazo y la lactancia.

En 1985 se crearon las Estrategias de Nairobi en el marco de la III Conferencia Mundial para 
el examen y evaluación de los logros del decenio de las Naciones Unidas para las mujeres: 
Igualdad, Derecho y Paz. Se reconoció la capacidad de la mujer de controlar su propia 
fertilidad lo que constituye una base importante para el goce de otros derechos. Se reco-
mendó a los Estados hacer pública toda la información necesaria para la educación y los 
medios para que mujeres y hombres puedan tomar decisiones sobre el número de hijos/as 
deseados. Adicionalmente, se recomendó a los Estados adoptar medidas para el empleo, 
la salud, la educación, los servicios sociales, la industria, la ciencia, las comunicaciones, 
el medio ambiente, la participación de la mujer en la promoción de la paz y asistirlas en 
situaciones especiales de peligro.

En 1993 se celebró la Conferencia Mundial de Viena sobre Derechos Humanos, en ella se 
reconoce la importancia del disfrute por la mujer del más alto nivel de salud física y mental 
durante toda su vida. Se reafirmó el derecho de la mujer a tener acceso a una atención 
de salud adecuada y una amplia gama de servicios de planificación familiar, así como a la 
igualdad de acceso a la educación en todos los niveles. En su artículo 18 resalta que “los 
Derechos Humanos de la mujer y de la niña son parte inalienable, integrante e indivisible de 
los Derechos Humanos universales”. 

En 1994 en el Cairo se logró la definición concreta sobre salud reproductiva. En ese mo-
mento se explicitó, entre otros elementos, que “la salud reproductiva entraña la capacidad 
de disfrutar de una vida sexual satisfactoria y sin riesgos y de procrear, y la libertad para 
decidir hacerlo o no hacerlo, cuándo y con qué frecuencia”.

La Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, realizada en Beijing en 1995, sirvió para 
elaborar la “Declaración y Plataforma de Acción de Beijing”, cuyo contenido promueve y 
protege todos los derechos de las mujeres y niñas, prevenir y eliminar cualquier forma de 
violencia contra ellas y a intensificar los esfuerzos para que mujeres y niñas disfruten sus 
derechos y libertades sin importar la raza, la edad, el idioma, el origen étnico, la cultura, la 
religión o la discapacidad. En el ámbito reproductivo reconoció nuevamente lo referente a 
la salud reproductiva y a la salud sexual para las mujeres durante todo su ciclo vital.

La importancia del 
Programa de Acción de 

El Cairo y la Plataforma de 
Acción de Beijing, radica en 

que son los primeros 
documentos que proporcio-
nan un significado claro con 

respecto de los derechos 
humanos en el plano inter-

nacional relativos a la salud 
reproductiva y los derechos 

sexuales y reproductivos.
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los Derechos Sexuales y Reproductivos

A partir de la Segunda Guerra Mundial y la adopción de la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos, la protección, tutela y legislación de los derechos, no solo se ha exten-
dido en tiempo y espacio, sino que además se han particularizado hacia distintos grupos 
sociales con el propósito de promover, garantizar y resguardar las libertades y derechos de 
aquellos grupos. La niñez, la juventud, las personas trabajadoras y los pueblos de diversas 
etnias son ejemplo de esa especificidad, pero no los únicos.

Las mujeres también gozan de un conjunto de libertades y derechos reconocidos univer-
salmente, los cuales se han logrado a partir de luchas sociales, legales y culturales a lo lar-
go de numerosas décadas. De forma paulatina se ha conseguido aumentar esos derechos 
y llevarlos a ámbitos específicos que garanticen el bienestar en los distintos aspectos de su 
vida. En ese contexto se engloban los derechos sexuales y reproductivos que se reconocen 
libertades que antes fueron obstruidas abiertamente y que hoy en día están legalmente 
establecidos y por las cuales se sigue exigiendo su respeto y cumplimiento.

Los derechos sexuales y los derechos reproductivos están contemplados en diversos trata-
dos y convenios aceptados y ratificados por Guatemala, incorpo-
rados en la legislación guatemalteca, aunque en este punto falta 
mucho por hacer, especialmente para el cumplimiento de lo ya 
normado. Estos derechos expresan la protección y libertad del 
componente central sobre el cual giran todos los derechos: el 
ser humano. Representan el pilar fundamental para el ejercicio 
de la ciudadanía, entendida más allá de la simple posibilidad de 
tomar decisiones en el ámbito público, económico, político y so-
cial; ya que implica la posibilidad de mujeres y hombres a tomar 
decisiones autónomas sobre su propio cuerpo y vida en los cam-
pos de la sexualidad y la reproducción.

Asimismo, el Programa de Acción del Cairo señala que los derechos reproductivos son un 
conjunto de derechos humanos que tienen que ver con la salud reproductiva y más am-
pliamente con todos los derechos humanos que inciden sobre la reproducción humana, así 
como aquellos que afectan el binomio población-desarrollo sostenible.

El ejercicio pleno de la reproducción está garantizado por diversos derechos que están re-
conocidos en normas internacionales diversas, que son jurídicamente vinculantes a partir 
de que los Estados parte han ratificado los convenios sobre derechos humanos.

2. Derechos Sexuales y Reproductivos y Derechos Humanos

Tener una vida sexualmente activa durante la juventud y otras etapas de la vida es algo 
completamente natural. Sin embargo de manera contradictoria las sociedades han repri-
mido ese hecho, negándose reiteradamente a abordar el tema en lo público, en el círculo 
familiar también se coartaron libertades inherentes al ser humano, convirtiendo algo na-
tural en una prohibición moral, social e incluso legal en determinados lugares y momentos 
de la historia.

Para comprender de manera más amplia la sexualidad hay que comenzar por aclarar que 
ésta forma parte inherente al ser humano y por lo tanto se convierte en un derecho. Toda 
persona, por ser humana, se convierte en sujeta de derechos y goza de la amplia libertad 
para disfrutarlos y ejercerlos. Si existe algún motivo (político, religioso, cultural o de géne-
ro) que le ponga impedimentos a esa condición, entonces estamos ante una violación de 
los derechos del ser humano.

La sexualidad puede verse desde distintos ámbitos, como el biológico, que Sigmund Freud 
explicó como “Pulsión sexual”, es decir el resultado de una secuencia de eventos biológicos 
y fisiológicos que están muy vinculados a los seres humanos.16 

Los derechos 
sexuales son 

libertades fundamen-
tales y corresponden 
a todas las personas 

sin diferencias de 
sexo, edad, clase 

social, orientación 
sexual, etnia u otra 

situación.

16  Sigmund Freud: Tres ensayos de la teoría sexual, en Obras Completas. Pág.123.
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algo dado y consideraba la “sexualidad” como una formación de discurso institucional que lo 
enmascaraba.” La sexualidad es un acto humano que está influido por la cultura, las relacio-
nes de poder, el lenguaje y “juego de los placeres, sensaciones y pensamientos innumerables 
que, a través del alma y el cuerpo, tienen alguna afinidad con el sexo”.17

Lo que debe quedar completamente claro es que la sexualidad es eminentemente huma-
na y corresponde a un conjunto de experiencias atribuidas al sexo y definidas por éste. Es 
acceso a posesión de saberes, lenguajes, representaciones simbólicas, subjetivas, éticas 
diversas, conocimiento y creencias específicas. La conducta sexual no es un instinto, es 
un proceso social y culturalmente construido. “La sexualidad es una experiencia histórica-
mente singular construida por tres ejes:

a. La formación de saberes que a ella se refiere
b. Los sistemas de poder que regulan su práctica
c. Las formas a través de las cuales los individuos pueden y deben reconocer-

se como sujetos de esa sexualidad (sujetos sexuales y sujetos deseantes)”18 

La importancia de dejar plenamente claro el punto de la sexualidad es que deben romper-
se los mitos y las creencias negativas de la sexualidad y entender que la sexualidad es parte 
de la vida de todas las personas, responde a la integridad de la persona, que forma parte 
de su vida, su historia social y cultural. 

Cuando se comprenda que la sexualidad es el conjunto de diversos factores será más có-
modo explicar la importancia de qué clase de educación sexual se debe impartir a las ni-
ñas, niños y adolescentes. 
 
Negar o cuestionar la sexualidad y reproductividad de la humanidad evidentemente no ha 
evitado que existan. Es decir, con negar estos derechos que tienen que ver con los seres 
humanos, ya sea por factores sociales, políticos, religiosos o de cualquier otro tipo, éstos 
no dejan de existir. En consecuencia lo que ha ocurrido es que esos actos, completamen-
te naturales y propios de los seres individuos, se han traducido en derechos y libertades 
reconocidos paulatinamente y tutelados desde un ámbito jurídico, social y de salud, pro-
vocando un ambiente de mayor apertura y discusión del tema, lo cual puede interpretarse 
como una evolución social de situaciones naturales.

La sexualidad forma parte de esa gran gama de derechos a los que todos debemos tener 
acceso de manera libre, sin ningún tipo de presión o coacción de ninguna naturaleza. 

Derechos sexuales

Los derechos sexuales son aquellos que permiten regular y tener 
control personal sobre todas las cuestiones relativas a la sexuali-
dad, sin ningún tipo de coacción, violencia, discriminación, enfer-
medad y dolencia u otra situación. Esta conceptualización adquiere 
un valor agregado y un significado especial para las mujeres debido 
a que involucra el derecho a ser tratadas como personas integrales 
y no como seres exclusivamente reproductivos, así como a ejercer 
la sexualidad de manera placentera sin que ésta conlleve necesa-
riamente un embarazo; es entonces, el derecho a disfrutar de ese 
regalo que la naturaleza nos ha proporcionado a hombres y muje-
res, que nos da plenitud y el reencuentro con nosotras/os mismos.

Derechos sexuales19

17 Michel Foucault: Historia de la sexualidad. La voluntad del saber. Pág. 29.
18 Ibídem

19 Listado de una serie de derechos sexuales, los cuales no son de carácter limitativo.

El avance de los 
derechos sexuales y 

reproductivos está 
relacionado 

directamente con 
la lucha ciudadana 
de las mujeres por 

obtenerlos.
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protegerse como el resto de todos los derechos. Tienen el propósito de garantizar la condi-
ción física, mental y social en todos los aspectos vinculados con la sexualidad, el cuerpo y el 
sistema reproductivo, así como para estar informadas/os adecuadamente y poder decidir 
el número y espaciamiento de las hijas e hijos que se desean tener.

Estas garantías establecen el derecho a tomar decisiones libres pero bien informadas y sin 
discriminación, tener la posibilidad de procrear o no, acceso a información y los medios 
para decidir, disponibilidad a servicios de salud reproductiva que garanticen una materni-
dad segura, prevención de embarazos no deseados así como la prevención y tratamiento 
de dolencias asociadas con los órganos reproductivos.

Tanto los derechos reproductivos como los sexuales, son un conjunto de garantías que es-
tán orientados a respetar las decisiones de las mujeres y de los hombres, sobre su mente, 
su cuerpo y su capacidad de elección sobre su preferencia sexual, sin ser sujeto de discri-
minación, marginación y sin ser víctima de violencia de ninguna naturaleza. El ejercicio de 
una sexualidad plena de derecho está estrechamente conectada con el derecho a la salud, 
la libertad, la vida, la integridad personal y cultural de las personas.

Este derecho está claramente expresado en el párrafo 96 de la IV Conferencia Mundial 
sobre las Mujeres celebrada en Beijing: “Los Derechos Humanos de la mujer incluyen su de-
recho a tener control sobre las cuestiones relativas a su sexualidad, incluida su salud sexual y 
reproductiva, y decidir libremente respecto de esas cuestiones, sin verse sujeta a la coerción, 
la discriminación y la violencia. Las relaciones igualitarias entre la mujer y el hombre respec-
to de las relaciones sexuales y la reproducción, incluido el pleno respeto de la integridad de 
la persona, exigen el respeto y el consentimiento recíprocos y la voluntad de asumir conjun-
tamente la responsabilidad de las consecuencias del comportamiento sexual”, acercándose 
a un enfoque que claramente se trata de respetar la autonomía corporal y los derechos 
sexuales y reproductivos de las mujeres.

Así como se protegen los derechos de las mujeres, también la niñez y la adolescencia de-
ben estar protegidas en sus derechos. Para ello el Estado de Guatemala está obligado, 
según el artículo 76 de la Ley de Protección Integral de la Niñez y Adolescencia, a través de 
sus órganos competentes, cuando exista amenaza o violación de los derechos de la niñez 
y la adolescencia a: “Diseñar y ejecutar programas de educación sexual, prevención de 
enfermedades de transmisión sexual, preparación para la procreación y la vida en pareja, 
que inculquen la paternidad y maternidad responsables.”

Hay que recordar que las normas que protegen los derechos han sido logros de las luchas 
sociales durante décadas y por lo tanto corresponde divulgarlos y apropiarse de ellas como 
herramientas útiles, capaces de coadyuvar al desarrollo de una vida con dignidad, que es el 
propósito de los derechos humanos. Ello implica un proceso de concienciación y de acceso 
a la información ya que ésto es un factor determinante para el empoderamiento.

Derechos reproductivos20

Los derechos reproductivos se sustentan en los enunciados siguientes:

A. La autodeterminación reproductiva, entendida como el derecho básico de todas las 
personas de decidir sobre su posibilidad de procrear o no, y en ese sentido planear 
su propia familia. 

B. Atención a la salud reproductiva, que incluye medidas para promover una materni-
dad sin riesgos, tratamientos de infertilidad, acceso a toda la variedad de métodos de 
planificación familiar (incluyendo la anticoncepción de emergencia) y programas de 
atención de cáncer uterino, de mamas y próstata. 

Si bien es cierto que existen instrumentos legales que protegen los derechos sexuales y re-
productivos, la aplicación de estos derechos requiere aún esfuerzos de grandes proporcio-
nes, principalmente en países en vías de desarrollo donde la pobreza ejerce mucha presión 
adversa para el alcance de estos derechos. En Guatemala la pobreza afecta directamente a 
las familias, con predominio en las mujeres y adolescentes, sobre todo en zonas rurales y 
periféricas en donde el Estado no cubre todas las necesidades que la población demanda.

20 El listado de las líneas que preceden no es de carácter limitativo.
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Tabla de descripción de los derechos humanos asociados a los 
derechos sexuales y reproductivos

Derechos Humanos Derechos relacionados con la salud sexual y reproductiva

Derecho a la vida* Protección de las mujeres y niñas, cuyas vidas están en peligro debido al embarazo.

Derecho a la libertad
Protección para quienes corren riesgo de mutilación genital, acoso sexual, embarazos 
forzados, esterilización o aborto impuesto, violación sexual, experimentos de fertili-
dad o esterilización no consentida.

Derecho a la igualdad y a estar 
libre de toda forma de discrimi-
nación

Acceso en igualdad de condiciones a la educación y los servicios relativos a la salud 
sexual y reproductiva. Protección contra todas las formas de violencia causadas por 
razones de etnia, raza, color, sexo, idioma, religión o cualquier otra condición.

Derecho a la privacidad
Protección al carácter privado y confidencial de los servicios de información relativos 
a la atención de la salud sexual y de la reproducción. Respeto de la elección autóno-
ma de las mujeres con respecto de la procreación.

Derecho a la libertad de 
pensamiento

Respeto a la libertad de pensamiento de las personas en lo referente a su vida sexual 
y reproductiva. Derecho a estar libres de la interpretación restrictiva de textos reli-
giosos, creencias, filosofías y costumbres como instrumentos para limitar la libertad 
de pensamiento en materia de salud sexual y reproductiva.

Derecho a la información y la 
educación

Derecho a la información correcta, no sexista y libre de estereotipos, mitos y prejui-
cios en materia de sexualidad y reproducción. Derecho a la información sobre bene-
ficios, riesgos y efectividad de los métodos de regulación de la fertilidad

Derecho a optar por contraer 
matrimonio o no, y a formar y 
planificar una familia

Derecho a optar por contraer matrimonio o no y a formar y planificar una familia, 
ninguna mujer puede ser obligada a contraer un matrimonio contra su voluntad.

Derecho a decidir tener hijas/os 
o no tenerlos, y cuándo tenerlos

Derecho de las mujeres a la protección de la salud reproductiva, la maternidad y el 
aborto seguro. Derecho de las personas a acceder a la gama más amplia posible de 
métodos de planificación familiar seguros, efectivos y accesibles para la regulación 
de la fertilidad.

Derecho a la atención y protec-
ción de la salud

Derecho a servicios integrales de atención a la salud sexual y reproductiva. Protec-
ción de las niñas y las mujeres contra prácticas tradicionales perjudiciales para la 
salud. Ejemplo: mutilación genital, matrimonios y embarazos en edades prematuras.

Derecho a los beneficios del 
progreso científico

Acceso a la tecnología de atención en salud reproductiva disponible, incluida la rela-
cionada con la infertilidad, anticoncepción y aborto.

Derecho a la libertad de reunión 
y a la participación política

Derecho a reunirse, asociarse y tratar de influir en los gobiernos para que otorguen 
prioridad a la salud y derechos de la sexualidad y reproducción.

Derecho a no ser sometida/o a 
torturas y maltrato

Protección a las personas contra cualquier tratamiento degradante y violencia en 
relación con su sexualidad y reproducción, especialmente en tiempos de conflicto 
armado.

*Los derechos descritos en esta tabla tienen como derecho rector el derecho a la vida, el 
cual es una garantía fundamental y originaria.

3. Salud sexual y reproductiva 

La complejidad de la salud está determinada por la condición de clase, etnia y sexo. Salud/
enfermedad es lo suficientemente amplio como para abarcar aspectos psicológicos, pato-
lógicos y de derechos humanos. La salud es un derecho humano al que todas las personas 
sin distinción de ningún tipo, ni restricción alguna deben tener acceso y garantía.

La Organización Mundial de la Salud en 1994 definió la salud reproductiva como “un esta-
do de completo bienestar físico, mental y social, y no solamente la ausencia de afecciones o 
enfermedades. El goce del grado máximo de salud que se pueda lograr es uno de los dere-
chos fundamentales de todo ser humano sin distinción de raza, religión, ideología política o 
condición económica o social”.

Uno de los objetivos centrales de salud reproductiva es la prevención de la mortalidad 
materna por medio de programas y modelos de prevención de morbilidad y mortalidad 
materna, prevención de infecciones de transmisión sexual y planificación familiar.

En la sociedad existen posiciones encontradas en torno al uso o no, de métodos que per-
mitan evitar o espaciar los embarazos. Las creencias religiosas, las costumbres culturales y 
los dogmas sociales, son las principales fuentes de controversia. Desde el enfoque de los 
derechos humanos, se entiende abiertamente que la sexualidad es un derecho humano y, 
en consecuencia la salud sexual y reproductiva forma parte directamente de ese derecho, 
que además está asociado al derecho a conocer la información oportuna, veraz y suficien-
te para decidir responsablemente sobre los métodos de planificación familiar.

El artículo 26 en su numeral 3 de la Ley de Desarrollo Social, regula que para fortalecer los 
servicios de salud reproductiva, se llevarán a cabo programas y servicios de planificación 
familiar, basados en información veraz, objetiva y ética, es decir, fundada en la naturaleza 
de las personas y de la propia sexualidad humana completa y fácil de entender, accesible 
para todas las personas y parejas en los establecimientos de salud pública y los estable-
cimientos del Instituto Guatemalteco de Seguridad Social, en relación con sus afiliados y 
beneficiarios. Independientemente de las posturas religiosas, culturales, sociales o econó-
micas de las personas, éstas tienen el derecho humano a estar informadas.

4. Factores que inciden en el ejercicio del derecho a la sexualidad. 

Está demostrado que el acceso a la educación impacta de forma positiva en el ejercicio de 
los derechos sexuales y reproductivos como en el bienestar de las mujeres y los hombres, 
así como la juventud. Quienes poseen un grado de escolaridad más elevado, su acceso a 
información acerca de sus derechos también aumenta. 

En consecuencia una mujer y un hombre, especialmente en edad joven y adolescente, in-
formados adecuadamente adoptan mejores decisiones respecto de su cuerpo, al número 
de embarazos deseados, a la prevención de infecciones de transmisión sexual y a ejercer 
su derecho ciudadano y humano a la sexualidad. 
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sLa educación también contribuye a reconocer y sobre todo, respetar la diversidad sexual, a 

reducir la violencia y a aumentar la seguridad respecto del tema que tratamos.

No obstante la educación escolar en el país sigue por debajo de las necesidades reales, no 
solo por las deficiencias objetivas del Estado, sino por una costumbre arraigada de des-
atención hacia las niñas, los niños, y adolescentes que contribuye a la reproducción de la 
cultura patriarcal y el machismo enraizado constituyéndose en auténticos obstáculos de 
desarrollo para ellas y ellos. 

En el informe regional “Por ser niña: Situación de las niñas y las adolescentes en América 
Latina y el Caribe” elaborado por PLAN-AMÉRICAS (2013), se puntualiza que a las niñas se 
les sigue asignando roles domésticos en el hogar y la familia, obstruyendo su desarrollo y 
limitando su tiempo de aprendizaje; la pobreza que enfrenta la población también incide 
directamente en la educación, los niños y las niñas son enviados a trabajar abandonando 
la escuela, dada la distribución sexual del trabajo, las pequeñas se quedan en casa con 
trabajos no remunerados, los cuales adicionalmente marcan sus opciones ocupacionales a 
futuro, donde están expuestas frecuentemente a la explotación, servidumbre, bajos sala-
rios, maltrato, abuso e incluso violencia sexual.

No menor es el impacto de la violencia. En medio de una compleja situación de seguridad 
en Centroamérica, las autoridades encargadas del tema no prestan atención al enfoque de 
género que deben contener los planes y programas de seguridad ciudadana y justicia. A las 
niñas y adolescentes se les limitan horarios y espacios de acción, sin embargo, el riesgo de 
agresiones no disminuye en tanto que un elevado porcentaje de la violencia se produce en 
el hogar o por personas cercanas a éste, particularmente en delitos sexuales.

Así la falta de responsabilidad del Estado, baja cobertura en salud, escasa educación es-
colar, ingresar al sistema laboral a temprana edad, violencia generalizada dentro y fuera 
del hogar, poca información otorgada a las niñas y adolescentes sobre sus derechos en el 
ámbito sexual y reproductivos, conforman un conjunto de adversidades que consecuente-
mente tiene efectos negativos.

Las consecuencias visibles de una escaza atención hacia los derechos sexuales y reproduc-
tivos, repercuten en aspectos tales como:

a. Altos índices de violencia sexual y reproductiva.
b. Los servicios de atención (policía, hospitales, juzgados, municipalidades y otros) care-

cen de un enfoque de derechos humanos al momento de requerir sus servicios y, las 
usuarias tampoco reclaman servicios de calidad.

c. Alta mortalidad materna y perinatal.
d. Aumento en la incidencia de Infecciones de Transmisión Sexual y VIH/SIDA.
e. Alta incidencia de agresiones hacia la niñez y adolescencia en el terreno de su sexualidad.
f. Aumento de la población vulnerable: Población desplazada, mujeres cabeza de fa-

milia, mujeres adolescentes embarazadas, minorías sexuales, hombres y mujeres a 
quienes las circunstancias, pero sobre todo la falta de políticas públicas para dignifi-
car a la persona con el trabajo, se ven confinadas al contexto de la prostitución.

La violencia genera, por su parte, un alto impacto negativo en el ejercicio de los derechos 
sexuales y reproductivos. Esta se expresa de diversas maneras y en distintos ámbitos, con 
grados de intensidad que pueden ir desde los más leves hasta los más cruentos, particu-
larmente aquellos que involucran violencia sexual contra las mujeres, niñas, niños y ado-
lescentes, quienes sufren agresiones en sus círculos sociales más cercanos y de confianza, 
como la familia, la escuela y el vecindario.

Las agresiones sexuales contra las niñas y adolescentes se ven favorecidas por factores de 
riesgo como el abuso, los patrones sociales o culturales de comportamientos sexistas, el 
machismo, el racismo, el autoritarismo ejercido dentro de la familia y el que se ejerce des-
de el Estado. Esta violencia se desarrolla y expande en medio de un ambiente de pobreza, 
exclusión, racismo y escasas oportunidades académicas y laborales.

Las consecuencias inmediatas previsibles de la violencia sexual pueden ser muy variadas 
e incluir factores diversos como traumas físicos y emocionales; embarazos no deseados 
a causa de violaciones sexuales; desarraigo familiar; infecciones de transmisión sexual; 
y, en no pocas ocasiones la violencia puede incluir secuestros, desapariciones forzadas, 
femicidio y mutilaciones. Como consecuencia de los mitos, patrones culturales de com-
portamiento y deficiencias en la educación, las víctimas también sufren con frecuencia 
discriminación, estigmas sociales y humillaciones.

La explotación sexual comercial es otro tipo de violencia que incluye una serie de aspectos 
negativos que violentan la indemnidad sexual, la libertad, seguridad, integridad personal, 
el derecho a vivir libre de violencia, los derechos sexuales y reproductivos. Aunque existen 
modalidades y variantes en las dinámicas de explotación sexual podemos identificar de 
manera muy clara las siguientes:

a. La prostitución infantil y adolescente: Es la actividad sexual pagada que implica re-
laciones coitales u otras de carácter sexual, a cambio de dinero o bienes materiales. 
Quienes participan en esta cadena de prostitución son el traficante, intermediario, 
explotador directo y chulo, quienes lucran a costa de las personas menores de edad, 
las víctimas.

b. Pornografía infantil y adolescente: Es la utilización de niñas, niños y adolescentes en 
actividades sexuales reales o simuladas o la presentación de sus genitales en ma-
teriales impresos y/o audiovisuales. Éstos se importan, venden y distribuyen a los 
clientes de la pornografía. Quienes lucran de estas graves violaciones de los derechos 
son el productor y distribuidor.

c. Los espectáculos sexuales: Consisten en la utilización de personas menores de edad 
en espectáculos o exhibiciones públicas y/o privadas con fines sexuales. Quienes lu-
cran son el explotador y el conjunto de comerciantes dueños de una serie de estable-
cimientos que funcionan en la práctica como operaciones encubiertas.

d. Turismo sexual: Existe una creciente demanda de explotadores transnacionales en la 
que se utilizan niñas, niños y adolescentes en cualquiera de las formas de explotación 
sexual comercial -ESC- para satisfacer a turistas extranjeros y visitantes extranjeros 
por negocios. 



98

P
ro

c
u

ra
d

o
r 

d
e
 l

o
s 

D
e
re

c
h

o
s 

H
u

m
a

n
o

s

99

M
a

n
u

a
l 

D
e
re

c
h

o
s 

H
u

m
a

n
o

s,
 D

e
re

c
h

o
s 

S
ex

u
a

le
s 

y
 R

e
p

ro
d

u
c
ti
v
o

s 
y

 A
te

n
c
ió

n
 d

e
 E

m
b

a
ra

zo
s 

e
n

 N
iñ

a
s 

y
 A

d
o

le
sc

e
n

te
se. Trata: Se habla de trata cuando una persona menor de edad es trasladada de una 

región a otra con fines de explotación sexual comercial.
f. Trata de personas: La ONU21 define como trata a la captación, transporte, traslado, 

acogida o recepción de personas, recurriendo a la fuerza, amenaza o coacción, al rap-
to, al fraude, al engaño, al abuso de poder o de una situación de vulnerabilidad o la 
concesión o recepción de pagos o beneficios para obtener el consentimiento de una 
persona que tenga autoridad sobre otra, con fines de explotación. 

De manera similar el artículo 47 de la Ley Contra la Violencia Sexual, explotación y trata de 
personas, que adiciona el artículo 202 Ter del Código Penal guatemalteco preceptúa que 
“Constituye delito de trata de personas la captación, el transporte, traslado, retención, 
acogida o recepción de una o más personas con fines de explotación”. El mismo cuerpo 
legal establece en el artículo 2, que contiene los principios que informan a la ley, en la 
literal d) “ Que en todas las acciones que se adopten en relación con personas menores de 
edad el interés superior del niño o la niña debe ser la principal consideración, garantizando 
su correcta reintegración en la sociedad, a través del ejercicio, disfrute y restitución de los 
derechos lesionados, reconociendo a la persona menor de edad como titular de derechos y 
favoreciéndola en las decisiones que se tomen para ella”. Podemos advertir entonces que el 
reconocimiento de los derechos y la protección a las personas menores de edad, desde el 
punto de vista formal es contundente.

En este contexto, la violación de los derechos humanos se manifiesta de diferente mane-
ra: explotación sexual (prostitución forzada, pornografía, pedofilia, turismo sexual, entre 
otros y explotación laboral.

La violencia sexual y de las violaciones a los derechos sexuales y reproductivos es conse-
cuencia del complejo sistema sexista de enseñanza, que incluye la escuela, la familia, la 
iglesia y la sociedad, y repercute directamente en las formas de comportamiento.

Desde la niñez se le asignan algunos papeles predeterminados a las niñas y otros a los 
niños, se les marcan diferencias que se traducen en leyes no escritas de comportamiento 
y en ellas, a las mujeres se les impone la imagen de débiles, amorosas y guardianas del 
hogar, mientras que a los hombres se les construye socialmente como fuertes, indepen-
dientes y superiores a cualquier semejante. Esta forma negativa de hacer sociedad tiene 
implicaciones muy serias en el ámbito de los derechos humanos puesto que se violan los 
principios de igualdad, de oportunidad e integridad. De la misma forma ocurre con la niñez 
y adolescencia porque se les imponen espacios predeterminados y roles muy específico, 
casi siempre sin consultar cuáles pueden ser sus deseos u opiniones respecto de aquellos 
asuntos que les involucre como personas.

Las formas en que hemos sido creados y el comportamiento social que nos rodea influyen 
directamente en cómo vemos y tratamos a nuestros semejantes, es decir, estamos influen-
ciadas/os de buenas o malas costumbres. 

Además de las mujeres, la niñez y de la adolescencia, hay otros grupos sociales que también 
son víctimas frecuentes (además de violaciones a sus derechos sexuales y reproductivos, 
la libertad, de igualdad y no discriminación, la vida, la integridad personal, la indemnidad 
sexual y a vivir libre de violencia), como ocurre con las personas lesbianas, gays, bisexuales 
y transgénero -LGBT- quienes tienen los mismos derechos que gozan todas las demás. El 
acceso pleno a los derechos se sustenta en las normas de derechos humanos: igualdad y 
no discriminación. Esta población es víctima de ataques físicos como golpes, abuso sexual, 
tortura y asesinato, en ocasiones estas violaciones a sus derechos conllevan otros delitos 
como el secuestro, la tortura, la discriminación y la denigración como seres humanos.

A diferencia de la normativa jurídica que existe para proteger los derechos específicos de 
las mujeres y la niñez, la población LGBT carece de esa protección jurídica, incluso existen 
cerca de 75 naciones que castigan con prisión la homosexualidad.22

A nivel global se discute en Naciones Unidas incluir en el sistema jurídico a las personas 
LGBT y que los países miembros asuman el compromiso legal de respetar y proteger los 
derechos humanos de esta población. Es necesario indicar que este grupo social no está 
reclamando ningún derecho nuevo o un privilegio que esté por encima de los ya existen-
tes, se trata de los mismos derechos que compartimos todas las personas: entre ellos, el 
derecho a la vida y la seguridad personal, la privacidad, la salud y la educación, a no ser 
discriminados, y la libertad sexual, de expresión, asociación y reunión.

Bajo el principio global de que “Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad 
y derechos” consignado en la Declaración Universal de Derechos Humanos, vale la pena 
subrayar que no es que carezcan de derechos humanos sino que necesitan leyes que les 
protejan esos derechos y se castigue a quien o quienes se los limiten.

Las organizaciones sociales que trabajan el tema LGBT han aumentado su cantidad y pre-
sencia en Guatemala en demanda de que se les respeten los derechos, de tal cuenta que 
en poco tiempo la sociedad guatemalteca podría entrar a un proceso colectivo de discu-
sión, por lo cual entidades claves en la defensa y promoción de los derechos humanos 
deben estar preparadas y al día respecto de cómo avanza la construcción jurídica de los 
derechos ya en discusión en Naciones Unidas.

Hablar, discutir y compartir los conocimientos de derechos sexuales y reproductivos de 
forma amplia y abierta en cualquier círculo social contribuirá de gran manera a romper es-
quemas sociales, culturales, religiosos o políticos que han sido aprovechados para agredir 
o violentar la dignidad de las personas como ha ocurrido principalmente contra las muje-
res, la niñez y la adolescencia, así como los grupos LGBT.

21 Convención de las Naciones Unidas Contra la Delincuencia Organizada Transnacional. Italia 2000.
22 Informe de la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos. Nacidos Libres e 
Iguales. Página 05. Nueva York, 2012.
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humanos de las mujeres, la niñez y la adolescencia, a continuación se enlistan algunos de 
los instrumentos legales que reconocen y protegen los derechos sexuales y reproductivos 
de la niñez y adolescencia. 

a. Constitución Política de la República de Guatemala.
b. Convención Sobre la Eliminación de Todas Las Formas de Discriminación Contra la 

Mujer, aprobada en el Decreto Ley 49-82, ratificada por el Acuerdo Gubernativo 106-
82.

c. Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos. Aprobado por Decreto 9-92, del 
19 de febrero de 1992.

d. Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, Decreto 69-87, 
del 30 de septiembre de 1987.

e. Ley de Desarrollo Social. Decreto 42-2001 y su reglamento. 
f. Ley para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia Intrafamiliar, Decreto 97-96 y su 

Reglamento, Acuerdo Gubernativo 831-2000. 
g. Ley de Protección Integral de la Niñez y Adolescencia. Decreto 27-2003.
h. Ley de Acceso Universal y Equitativo de Servicios de Planificación Familiar y su in-

tegración en el Programa Nacional de Salud Reproductiva, Decreto 87-2005 (Ley de 
Planificación Familiar) y su reglamento: Acuerdo Gubernativo 279-2009.

i. Ley Contra el Femicidio y Otras Formas de Violencia Contra la Mujer, Decreto 22-
2008.

j. Ley Contra la Violencia Sexual, Explotación y Trata de Personas, Decreto 09-2009.
k. Ley para la Maternidad Saludable, decreto 32-2010.

Existen además otros instrumentos que sirven de orientación y guía para la aplicación de 
la normativa referente al tema, entre otras, la Política de Desarrollo Social y las Guías Na-
cionales de Planificación Familiar.

El análisis y estudio de este complejo normativo permite contar con un enfoque amplio 
para efectuar una interpretación y aplicación en forma integral para la resolución de casos 
que se presentan en el marco del funcionamiento institucional de la PDH y para interiorizar 
que la sexualidad es un derecho humano inherente a la persona y que está interrelaciona-
do con el ejercicio de las libertades individuales. 

5 Integralidad de la normativa vigente de reconocimiento y protección de 
los derechos sexuales y reproductivos.

Entendiendo que el acceso a la salud es un derecho humano del que se han impulsado y 
aprobado distintas normativas que en primer término, desde el ámbito internacional, tienen 
el objetivo de obligar a los Estados a brindar protección sanitaria a todas las personas, sin 
importar su sexo, raza, condición económica, posición política o religiosa, entre otras. Mien-
tras que desde el contexto nacional, se tienen leyes destinadas a la protección de numerosas 
garantías y libertades vinculadas con la salud, los Derechos Humanos, la familia y la niñez.

Recordemos que Guatemala ha ratificado numerosos tratados internacionales que esta-
blecen explícitamente el derecho a la salud, entre estos: el Pacto Internacional de Dere-
chos Económicos, Sociales y Culturales y su Protocolo Facultativo, la Convención sobre la 
Eliminación de todas las Formas de Discriminación Contra la Mujer; la Convención sobre 
los Derechos del Niño; la Convención Internacional sobre la Eliminación de todas las For-
mas de Discriminación Racial y la Convención sobre los Derechos de las Personas con Dis-
capacidad, entre otras.

En el ámbito regional, como miembro activo de la Organización de Estados Americanos 
-OEA- Guatemala forma parte de Convención Americana sobre Derechos Humanos, en 
la cual se demanda el logro progresivo de la plena efectividad de todos los derechos que 
se derivan de las normas económicas, sociales y sobre educación, ciencia y cultura con-
tenidas en la Carta de la Organización. Asimismo, se ha adherido y ratificado el Protocolo 
Adicional a la Convención Americana sobre Derechos Humanos en materia de derechos 
económicos, sociales y culturales, conocido como Protocolo de San Salvador, en cuyo artí-
culo 10 se enuncia el derecho a la salud.

Sobre los tratados internacionales hay que recordar que al momento de ser ratificados por 
el Estado de Guatemala, aquellos cobran vigencia de inmediato y, en materia de Derechos 
Humanos, la Constitución Política de la República, en su artículo 46 otorga preeminencia 
sobre el ordenamiento jurídico interno. Ello significa que los tratados que contemplan de-
rechos humanos son superiores en el orden jerárquico a las leyes nacionales, incluyendo 
desde luego el derecho humano a la salud sexual y reproductiva.

Para hacer valer los Derechos Humanos relacionados con la sexualidad y la reproducción, 
es importante tener claro cuáles son las leyes y convenios para demandar su cumplimien-
to. Por lo tanto el régimen que protege estos derechos conforma una universalidad, y en 
la solución a los casos de violación de los derechos sexuales y reproductivos en la niñez y 
adolescencia deben ser aplicados de manera integral. También es importante atender las 
recomendaciones establecidas en la Conferencia Internacional de la Población y Desarro-
llo, la cual garantiza la salud de la mujer, la maternidad sin riesgo y derechos y salud repro-
ductiva; además la Cumbre del Milenio del año 2000, en la cual se plantean los objetivos 
de desarrollo del milenio. 



CUARTA UNIDAD
Atención de embarazos en niñas y adolescentes 

Guía metodológica
Agenda didáctica
Instructivo para desarrollo de actividades de aprendizaje y hojas de trabajo 
Evaluaciones
Contenidos:

Introducción
Objetivo
1. Análisis de la situación actual de la niñez y la adolescencia en Guatemala
2. Violencia sexual contra las mujeres, la niñez y la adolescencia

2.1 Violación sexual
2.2 Embarazos no deseados
2.3 Aborto en condiciones de riesgo
2.4 Infecciones de transmisión sexual -ITS-

3. Ruta de atención a niñas y adolescentes embarazadas menores de 14 años 
4. Derecho a la educación sexual como herramienta de prevención
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Reafirma la 
necesidad del 
cambio de para-
digma y detecta 
áreas suscepti-
bles de mejorar.
 
Asume su res-
ponsabilidad en 
el rol que le co-
rresponde des-
empeñar desde 
su espacio labo-
ral y comunita-
rio.

Integración 
de la temáti-
ca contenida 
en las cuatro 
unidades del 
manual e im-
portancia del 
cambio de pa-
radigmas.

Trabajo 
individual, 
preguntas 
generadoras 
y exposición 
dialogada. 

“El árbol de los 
compromisos”.

Cada participan-
te verificará los 
aciertos.

90´

Bolígrafos, 
tarjetas, 

dibujo en 
papelógra-
fo, cinta 
adhesiva.

Verifica y valora 
la construcción 
de conocimien-
tos en el proce-
so de aprendi-
zaje

Preguntas re-
lacionadas con 
el contenido 
de la cuarta 
unidad. Aten-
ción de Emba-
razos en Niñas 
y Adolecentes

Evaluación de 
salida/oral

Evaluación 
integral

 Cuestionario.

Cuestionario

La persona faci-
litadora revisa 
las respuestas 
y toma nota 
para establecer 
avances que se 
produjeron en 
el proceso de 
aprendizaje y as-
pectos que de-
ben ser reforza-
dos en el ámbito 
institucional.

15´

Bolígrafos, 
material 

impreso.

GUÍA METODOLÓGICA PARA EL APRENDIZAJE

Cuarta Unidad: Atención de Embarazos en Niñas y Adolescentes
Competencia Genérica: Proporciona conocimiento teórico y la fundamentación legal para contra-
rrestar el flagelo de embarazos en niñas y adolescentes; y aplica programas y procesos de educación 
como elemento básico e indispensable para la prevención.

COMPETENCIAS
CONTENIDOS 
TEMÁTICOS

EVALUACIÓN
TIEMPO/
MEDIOSHerramienta Metodología 

Forma su hábi-
to para aceptar 
con honestidad 
las áreas de co-
nocimiento en 
las cuales debe 
mejorar el nivel 
con el cual in-
gresó al estudio 
de la unidad.

Atención de 
embarazos en 
niñas y adoles-
centes

Evaluación 
inicial escrita/
oral

Cuestionario  
 

La persona faci-
litadora revisará 
los cuestionarios 
y tomará nota 
de los conteni-
dos que deben 
ser reforzados y 
socializados.                                                                           

10´

 
Bolígrafo, 
folder 
y hojas de 
papel 

Explica la situa-
ción de la niñez 
en Guatemala 
e interioriza los 
efectos

Violencia 
sexual contra 
las mujeres, 
la niñez y la 
adolescencia. 
Embarazos 
no deseados, 
aborto en 
condiciones 
de riesgo, 
infecciones de 
transmisión 
sexual.

Trabajo en 
grupos.

Debate

Lectura, aná-
lisis, discusión 
y contra argu-
mentación del 
contenido. 

La persona faci-
litadora evalua-
ra la pertinencia 
del resultado del 
debate.

150´

Material 
impreso 
de las pá-
ginas 119 
a 128 de 
la cuarta 
unidad.
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13:00-14:00 Almuerzo

14:00-15:30 (90 
minutos)

Recapitulación de los contenidos de las 
cuatro unidades que integran el manual 
por parte de la facilitadora.
(consolidado de los contenidos)

Actividad “Árbol de los compromisos”

Entrega y llenado de la tarjeta y la hoja 
de compromisos de forma individual, 
en la que se manifieste un compromiso 
institucional y otro personal relacionado 
con la temática del manual y pegarlo en 
el papelógrafo que contiene el dibujo de 
un árbol.

Cierre de la actividad por la facilitadora, 
reafirmando la necesidad de cambios de 
paradigma institucional y personal.

20´

60´

10´

15:30-16:00
Evaluación de salida
Evaluación integral

30´

Agenda didáctica
Cuarta unidad: Atención de embarazos en niñas y adolecentes

Horario Actividad Distribución de tiempo
8:00-8:10 Inscripción de participantes 10´

8:10-8:20 Evaluación inicial 10´

8:20-08:30

Recapitulación del tema anterior (resu-
men de los aspectos medulares identi-
ficados por la persona capacitadora de-
rivado de las actividades ejecutadas en 
sesiones anteriores).

10´

08:30-10:00 
(90 minutos)

Introducción a la nueva unidad por la 
persona facilitadora.

Organización y ubicación de los grupos, 
explicación de la actividad y distribución 
del contenido impreso.

Lectura, análisis y discusión del conteni-
do de la cuarta unidad: Violencia sexual 
(entrega del material impreso).

10´

10

70´

10:00-10:30 Receso

10:30-13:00 
(150 minutos)

Actividad: DEBATE

Entrega del sobre con las indicaciones y 
explicación de la segunda fase de la ac-
tividad.

Preparación para el debate sobre los ar-
gumentos a favor y en contra de la viola-
ción sexual. (deben quedar los argumen-
tos principales de forma escrita)

Primera fase: cada grupo expone inicial-
mente sus argumentos.

Segunda fase: El debate y la presentación 
de contra argumentación. Discusión, 
análisis. Preguntas y respuestas.

Discusión en plenaria y pregunta genera-
dora sobre el papel de la PDH.

Cierre de la persona facilitadora

10´

30´

30´ (15´cada grupo)

30´

30´

10´
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sCuarta unidad: Atención de embarazos en niñas y adolecentes

Instructivo para el desarrollo de actividades de aprendizaje

Este instructivo tiene como objetivo proporcionar a la persona facilitadora la ruta a seguir 
para la implementación de actividades de la cuarta unidad. El mismo está en correspon-
dencia con la propuesta de la guía metodológica y agenda didáctica. 

Actividad No. 1: DEBATE

1. La persona facilitadora pedirá al colectivo que se numeren con 1 y 2 y les solicita que 
a quienes les correspondió el número 1 se agrupen con sus respectivos escritorios en 
un círculo y a quienes les correspondió el número 2 se agrupen en otro círculo. 

2. La persona facilitadora solicitará a cada uno de los círculos que efectúen la lectura de 
las páginas 119 a 128 del manual, las cuales les serán entregadas en forma impresa a 
cada una de las personas que participan en el programa de formación.

3. Posteriormente, a quienes les correspondió el número 1 se agrupen en una co-
lumna y a quienes les correspondió el número 2 se agrupen en otra columna y se 
coloquen frente a la columna del número 1.

4. Los temas elegidos para el debate son: 1. Violación sexual: a) Embarazos no desea-
dos, b) Aborto en condiciones de riesgo y c) Infecciones de Transmisión sexual.

5. Se les indica que nombren un representante de grupo para que elijan uno de los 
dos sobres cerrados que previamente ha preparado la persona facilitadora, en uno se 
indicará que el grupo que lo tomó le corresponde estar en favor de los temas elegidos 
y el otro sobre tendrá la indicación que le corresponde estar en contra de los temas 
elegidos.

6. El grupo que está a favor presentará primero sus puntos de vista y sus argumen-
taciones.

7. Luego el grupo que está en contra presentará sus puntos de vista y sus argumen-
taciones.

8. Seguidamente el grupo que está a favor presentará sus refutaciones en contra de 
las argumentaciones del grupo que está en contra y viceversa.

9.  La persona facilitadora preguntará al colectivo participante que cuál es el papel 
de la PDH para verificar los derechos que han sido violados y exigir las condiciones 
necesarias para el ejercicio pleno de los derechos sexuales y reproductivos de niñas 
y adolescentes.

10. Cierre de la actividad: la persona facilitadora  explica  el listado de daños y per-
juicios que sufren las mujeres, las niñas y adolescentes, como consecuencia de la 
violencia sexual y las medidas que debe exigírsele al Estado para combatir y erradicar 
este problema.

Actividad No. 2 “Árbol de los compromisos”

1. La persona facilitadora coloca un pliego de papel en la pizarra y dibuja un árbol en el 
mismo, posteriormente entrega dos tarjetas a cada una de las personas participan-
tes.

2. La persona participante en una de las tarjetas escribe un compromiso a nivel perso-
nal y en la otra un compromiso en el marco de su espacio institucional –laboral para 
la defensa de los derechos sexuales y reproductivos de la niñez y adolescencia.

3. Cada participante pasa al frente a leer los compromisos asumidos y pega las tarjetas 
en el árbol.

4. La persona facilitadora cierra la actividad destacando la importancia que tiene la ac-
titud y el cambio de paradigmas de las personas que laboran en la institución de la 
PDH y el liderazgo que debe asumir la misma.
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sCuarta Unidad

 Atención de Embarazos en Niñas y Adolecentes
Nombre:______________________________________________________________
Cargo:_______________________Institución:___________________________________

EVALUACIÓN INICIAL
INSTRUCCIONES: Conteste a los planteamientos que se le formulan a continuación.
Esta evaluación no tiene punteo, solo pretende identificar sus fortalezas en la temática y 
áreas que él o la facilitadora tiene que priorizar en el proceso de aprendizaje.

1. Explique por qué es necesario el estudio de los derechos sexuales y reproductivos 
para la prevención de embarazos no deseados en niñas y adolescentes:

2. Partiendo de los índices de violencia sexual a las niñas en el país, que acciones debe 
tomar el Estado para prevenir la violencia sexual?

3. Enumere cuales son los aspectos necesarios a tratar en la educación sexual y la salud 
reproductiva:

4. Qué acciones deben tomarse en caso de embarazos de niñas menores de 14 años: 

5. En los casos de niñas embarazadas, cuáles son los fundamentos legales con los cuales 
debemos auxiliarnos para evitar que sean expulsadas de los establecimientos edu-
cativos:

6. Cuál es el delito que se tipifica cuando el embarazo ocurre en niñas menores de ca-
torce años:

Cuarta Unidad
Atención de Embarazos en Niñas y Adolecentes

Nombre:__________________________________________________________________
Cargo:________________________Institución:_________________________________

EVALUACIÓN DE SALIDA
INSTRUCCIONES: Conteste a los planteamientos que se le formulan a continuación.
Esta evaluación no tiene punteo, solo pretende identificar sus fortalezas en la temática y 
áreas que él o la facilitadora tiene que priorizar en el proceso de aprendizaje.

1. Explique por qué es necesario el estudio de los derechos sexuales y reproductivos 
para la prevención de embarazos no deseados en niñas y adolescentes:

2. Partiendo de los índices de violencia sexual a las niñas en el país, que acciones debe 
tomar el Estado para prevenir la violencia sexual?

3. Enumere cuales son los aspectos necesarios a tratar en la educación sexual y la salud  
reproductiva:

4. Qué acciones deben tomarse en caso de embarazos de niñas menores de 14 años: 

5. En los casos de niñas embarazadas, cuáles son los fundamentos legales con los cuales 
debemos auxiliarnos para evitar que sean expulsadas de los establecimientos edu-
cativos:

6. Cuál es el delito que se tipifica cuando el embarazo ocurre en niñas menores de ca-
torce años:
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sEvaluación a facilitador/a

Evaluación del desempeño de la persona facilitadora del Unidad IV del Manual de Dere-
chos Humanos, Derechos Sexuales y Reproductivos y Atención de Embarazos en Niñas y 
Adolescentes de la Procuraduría de los Derechos Humanos de Guatemala.

Marque con una X la casilla que identifique la calificación que usted 
le otorga a la persona facilitadora, según cada indicador. 2 3 4 5

2.  Regular      3. Bueno      4. Muy Bueno    5. Excelente

Se evidencia que la docente prepara previamente su clase y sus 
respuestas reflejan dominio y amplitud en la materia.

La metodología que utiliza incentiva la participación del colectivo y 
promueve el debate y la reflexión.

Califique la experiencia en términos de adquisición de conocimiento, 
utilidad y confianza. 

Se preocupa la docente porque las y los participantes construyan cono-
cimientos y puedan aplicarlo en su espacio laboral, familiar y personal.

Se utilizó de manera adecuada la distribución del tiempo.

Escriba mínimo tres temas que más le hayan interesado:

Escriba mínimo tres temas que necesite sean profundizados en un siguiente evento:

OBSERVACIONES

Por favor relacione aspectos valiosos de la o del docente o de áreas susceptibles de mejorar: 

Cuarta Unidad
Atención de Embarazos en Niñas y Adolecentes

Introducción

En el desarrollo de la presente unidad se realiza una identificación de la situación actual 
de la niñez y adolescencia en Guatemala y cómo la violencia que se ejecuta contra este 
segmento de la población conlleva consecuencias de serias violaciones a sus derechos y 
libertades, principalmente en niñas y adolescentes víctimas de agresiones sexuales, emba-
razos no deseados y enfermedades de transmisión sexual.

Asimismo se dan a conocer los derechos que protegen y reconocen la libertad a las per-
sonas en su etapa de desarrollo y cómo éstos suelen ser violentados desde el Estado, la 
sociedad y en el interior de la familia.

Las estadísticas del Instituto Nacional de Estadística, efectuado en 2011, evidencia la pre-
cariedad en la cual viven niños, niñas y adolescentes del país, especialmente en aspectos 
tales como situación de pobreza, embarazos en niñas y adolescentes, agresiones sexuales, 
los cuales son problemas que trascienden la dimensión de la salud y de la ley, son proble-
mas sociales que afectan los derechos humanos de las niñas y adolescentes en los cuales 
el Estado tiene la obligación de crear las condiciones necesarias para erradicarlos.

Seguidamente se desarrolla el tema de la violencia sexual contra las mujeres, la niñez y 
adolescentes, cuyo análisis es importante en tanto que el impacto de la violencia sexual es 
terriblemente negativo y afecta de manera directa la situación de vida de las víctimas; se le 
da tratamiento también en esta unidad a los embarazos no deseados, al aborto en condi-
ciones de riesgo e infecciones de transmisión sexual y su correspondiente daño y perjuicio 
en las mujeres, niñas y adolescentes que se ven afectadas por estos flagelos.

Se plantea de manera breve la ruta de atención a niñas y adolescentes embarazadas me-
nores de catorce años, por ser este tema objeto de un manual específico de la institución 
del Procurador der los Derechos Humanos y finalmente se analiza el derecho a la educación 
sexual, como herramienta de prevención, pues es indiscutible que la educación sexual juega 
un papel trascendental en la prevención de numerosos riesgos que se corren en la adoles-
cencia y contribuye a ejercer su derecho a la sexualidad en forma plena, libre y responsable.

Objetivo

Proporcionar el conocimiento teórico y la fundamentación legal para contrarrestar el fla-
gelo de embarazos en niñas y adolescentes; y aplicar programas y procesos de educación 
como parte del conjunto de elementos para la prevención y abrir la discusión en las comu-
nidades respecto del abuso sexual de que son víctimas las niñas, adolescentes y mujeres 
por parte de hombres que son miembros de la familia o no, pero que usan el cuerpo y vida 
de las niñas para su disfrute.
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s1. Análisis de la situación actual de la niñez y la adolescencia en Guatemala

La niñez guatemalteca es el eslabón más débil de la sociedad. Las niñas y niños son vulne-
rables a los factores sociales, económicos y culturales que en términos generales también 
afectan al país, con el componente agregado que durante la niñez y la adolescencia se 
construyen las bases para la etapa adulta, de modo que la existencia o ausencia de com-
ponentes claves como la salud, la educación, la seguridad y la identificación personal son 
determinantes.

La infancia y la adolescencia es una etapa de especial protección por parte del Estado y 
de la sociedad, “El Estado protegerá la salud física, mental y moral de los menores de 
edad y de los ancianos. Les garantizará su derecho a la alimentación, salud, educación, 
seguridad y previsión social”. 23

 
Adicionalmente se van adquiriendo nuevos derechos en 
correspondencia con su crecimiento: “como el derecho a no 
trabajar durante su infancia y en casos excepcionales a un 
trabajo especialmente protegido y reglamentado a partir de 
los 14 años de edad; derecho a no ser sujeto en un proceso 
policial y judicial por una transgresión a la ley penal hasta 
que no haya cumplido los 13 años de edad; el derecho a 
prestar su consentimiento para contraer matrimonio a los 16 
años el niño y 14 años la niña.

Este último derecho, establecido en el artículo 81 del Código 
Civil, puede resultar de dudosa vigencia constitucional, pues viola el principio de protec-
ción especial para la niñez establecido en el artículo 51, ya transcrito en las líneas que 
preceden; debido a que no se protege el derecho de la niña a un desarrollo físico y psicoló-
gico integral, sino que se favorece la reproducción, con lo que se refuerza una concepción 
negativa sobre los derechos de la mujer, al establecer una edad mínima para contraer 
matrimonio en el caso de las niñas, lo que hace perder el derecho a la protección especial 
que establece la Convención sobre los Derechos del Niño.

Cada país adecúa las etapas de vida a partir de sus propias sociedades, cultura o intereses 
de política pública. En el caso de Guatemala la Ley de Protección Integral de la Niñez y la 
Adolescencia Decreto 27-2003, en el artículo 2 establece: “Para los efectos de esta ley se 
considera niña o niño a toda persona desde su concepción hasta que cumple trece años 
de edad, y adolescente a toda aquella desde los trece hasta que cumple dieciocho años 
de edad.” En el mismo sentido, la Política Nacional de la Juventud 2012-2020, define a la 
juventud como el período de la vida comprendido entre los trece y veintinueve años.

Un estudio elaborado por Naciones Unidas (2009) identificó que “de las 600 millones de 
niñas adolescentes que viven en los países en desarrollo, muchas siguen siendo invisibles 

La Ley PINA define 
la niñez de cero a 13 
años y la adolescen-
cia de 13 a 18 años. 

La violencia sexual 
ejercida contra las 

mujeres constituye una 
violación a los derechos 

humanos y un delito 
perseguido por la ley.

en las políticas y los programas nacionales. Millones viven en la pobreza, son víctimas de la 
discriminación de género y la desigualdad, y están sometidas a numerosas formas de vio-
lencia, abuso y explotación, como el trabajo infantil, el matrimonio infantil y otras prácticas 
nocivas. El potencial de estas niñas y su contribución a sus comunidades todavía no se han 
hecho realidad”.24

Una breve radiografía de la situación en que se desenvuelve la niñez del país puede develar 
las carencias objetivas de la sociedad. El Instituto Nacional de Estadística -INE- de acuerdo a 
la Encuesta de Condiciones de Vida 2011 calculó que aproxima-
damente 15.4 millones de personas habitan el país, 11.6 % son 
niñas adolescentes, la mitad de ellas se concentran en cinco de 
los 22 departamentos (Guatemala, Huehuetenango, Alta Vera-
paz, San Marcos y Quiché), cuatro de esos departamentos es-
tán en condiciones de ruralidad y la presencia del Estado para 
proveer satisfactorios básicos como educación, salud, seguri-
dad y condiciones dignas de vida son escasas o nulas.

Las cifras del INE en la misma encuesta refieren que el 45.3 % de las niñas que viven en 
condiciones de pobreza extrema no asisten a la escuela, mientras que los niños que viven 
en las mismas condiciones asisten en un 60% a un plantel educativo. El 17.7 % de las niñas 
de ese segmento económico trabaja, y aumenta a 21.3 % en el segmento de pobreza no 
extrema. Pero hay niñas adolescentes que trabajan de forma no remunerada o que no 
estudian, de ellas el 93.9 % se encuentra en pobreza extrema. 

Al revisar los datos vinculados a la salud sexual y reproductiva se encuentra que del total 
de adolescentes entre 15 y 19 años el 13.9 % ya son madres. El porcentaje se eleva a 18.9% 
si viven en pobreza extrema, y baja a 9 en las no pobres. Los resultados de la ENSMI25 2008-
2009 revelaron que el 98 por ciento de los hombres jóvenes en esa edad conocen al menos 
un método anticonceptivo, mientras que el 93 % de las mujeres los conocen, pero solo la 
mitad de ellas los utiliza en tanto que en los hombres, 6 de cada 10 hacen uso del método 
anticonceptivo, principalmente el condón como único preservativo masculino.

Para comprender de mejor manera por qué esos datos son tan negativos para la niñez y 
la adolescencia es importante indicar que sobre ese segmento de la población se ejercen 
presiones sociales y comportamientos de actuación que desvalorizan su condición de per-
sonas. En numerosas ocasiones se les trata como objetos de los cuales se puede disponer 
libremente y no se les asume como personas sujetas de derecho.

Cuando a la niñez no se le respeta como sujetos de derechos se les condena a sufrir vejá-
menes de diversa naturaleza y en varios niveles como el maltrato físico, el trabajo forzado, 
la explotación laboral, la violencia sexual, la ignorancia producto del analfabetismo, las 
enfermedades y la desnutrición por la ausencia de alimentación adecuada y digna.

23 Constitución Política de la República de Guatemala, artículo 51.

24 El poder y el potencial de las niñas: Un marco de programación conjunto para lograr la vigencia de los derechos de las 
adolescentes marginadas. ONU.
25 Encuesta Nacional de Salud Materno Infantil.
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jan el comportamiento inhumano de la sociedad que desde los espacios públicos como la 
escuela, la calle y entidades del Estado, hasta el ámbito privado como la familia en la que 
ocurre la mayor cantidad de violaciones de los derechos, puesto que allí los adultos ejer-
cen un poder desmedido sobre las niñas y niños de la casa.

Una preocupación cada vez más grave de la sociedad es el número de embarazos de ni-
ñas y adolescentes. A pesar que también se han reforzado las acciones para prevenir esta 
situación, se reconoce que es un problema que trasciende la dimensión de la salud y de 
leyes, debido a sus implicaciones en el desarrollo social y en el impacto directo que afecta 
los derechos humanos de las mujeres, niñez y adolescencia.

La violencia sexual proviene principalmente del círculo familiar y aunque la cifra de de-
nuncias se ha elevado en los últimos años, aún persiste el temor a delatar a un agresor, 
especialmente si éste es un miembro de la familia.

Existe una cifra de embarazos en niñas producto de la violación sexual. Las investigaciones 
realizadas por grupos de mujeres y organizaciones de protección a la infancia han determi-
nado que el porcentaje más alto de estos embarazos son producto de violaciones sexuales 
ejecutadas por los círculos más cercanos y de confianza de las víctimas.

El número de niñas y adolescentes embarazadas por sus padres, abuelos, tíos y hermanos, pro-
ducto de violaciones sexuales, se ha incrementado y puesto en alarma a la sociedad en su con-
junto, no únicamente al sector salud o al de justicia, sino también al sistema educativo privado y 
público, así como a las instituciones de los derechos humanos, por las serias consecuencias que 
conlleva para la humanidad una dinámica que pone en extremo riesgo a la niñez.

2. Violencia sexual contra las mujeres, la niñez y la adolescencia

La violencia sexual es un asunto de derechos humanos y libertades porque a las víctimas 
se les han denegado o violentado e impedido el disfrute pleno de varios derechos, espe-
cialmente cuando los seres violentados son mujeres, niñas y adolescentes, puesto que se 
atenta contra su integridad personal, libertad, indemnidad, derecho a un proyecto de vida 
e intimidad; se les violenta la seguridad y la privacidad que también son derechos. 

La violencia sexual también es considerada como una forma de inequidad en tanto que 
demuestra una manifestación de poder y de desigualdad de género, ya que es perpetrada 
mayormente por los hombres en contra de las mujeres, en un contexto social y cultural 
que complica la búsqueda de igualdad. Es una construcción cultural de género, que expre-
sa un ejercicio de poder de lo masculino sobre lo femenino que se extiende hasta la niñez.

A pesar que tanto las víctimas como los victimarios pueden variar, el patrón dominante co-
loca a las mujeres como las principales víctimas y a los hombres como la fuente primordial 
de la agresión, ello le impone al problema un alto contenido sexista por lo que significa ser 

mujer en un modelo de sociedad acostumbrada a desvalorizarla, discriminarla y subordi-
narla en una condición de objeto y no de sujeto de derechos. Esa desventajosa situación 
también se observa en el caso de la niñez, que también es víctima de agresiones sexuales.

La Organización Panamericana de la Salud define la violencia sexual como “todo 
acto en el que una persona en relación de poder y por medio de la fuerza física, coer-
ción o intimidación psicológica obliga a otra a que ejecute un acto sexual contra su vo-
luntad, o que participe en interacciones sexuales que propician su victimización y de la 
que el ofensor intenta obtener gratificación. La violencia sexual ocurre en una varie-
dad de situaciones como la violación en el matrimonio, el abuso sexual infantil, el in-
cesto, el acoso sexual y la violación en una cita. Incluye, entre otras: caricias no desea-
das, relaciones emocionales sexualizadas, penetración oral, anal o vaginal con el pene 
u otros objetos, exposición obligatoria a material pornográfico y exhibicionismo.”26 

La normativa legal nacional ha recogido en gran medida el espíritu de esa definición y se refle-
ja por lo menos en dos leyes de reciente creación: la Ley contra el Femicidio y otras Formas de 
Violencia contra la Mujer y la Ley Contra la Violencia Sexual, Explotación y Trata de Personas.

En la primera ley se define la violencia sexual como “acciones de violencia físi-
ca y psicológica cuya finalidad es vulnerar la libertad e indemnidad sexual de la mu-
jer, incluyendo la humillación sexual, la prostitución forzada y la denegación del 
derechos a hacer uso de métodos de planificación familiar, tanto naturales como artifí-
ciales, a adoptar medidas de protección contra enfermedades de transmisión sexual.”27 

 
En la segunda ley (Decreto 9-2009) se modifica el Código Penal en cuanto la violencia 
sexual, endureciendo las penas contra los agresores, protegiendo la privacidad, dignidad, 
respeto a la etnicidad y a la confidencialidad de las víctimas de agresiones sexuales.

Como consecuencia de la violencia sexual cometida contra las mujeres, niñas y niños se 
puede desencadenar una serie de eventos negativos hacia las víctimas con efectos inme-
diatos o de largo plazo en los aspectos físicos, sicológicos, ginecológicos en el caso de 
las mujeres, embarazos no deseados, infecciones de transmisión sexual, entre otros. Las 
consecuencias de las violaciones están asociadas directamente a una transgresión a la in-
tegridad de las personas y a sus derechos sexuales y reproductivos, puesto que en muchos 
casos se les obliga a utilizar métodos anticonceptivos sin consentimiento y a realizarse 
abortos de manera forzada, entre otros. 

2.1 Violación sexual

La violación sexual es una de las expresiones más graves de violencia sexual contra la mu-
jer. Constituye, desde la perspectiva de derechos, una contravención a los derechos huma-

26 Organización Panamericana de la Salud. “Hacia un Modelo Integrado de Atención a la Violencia Intrafamiliar: Am-
pliando y consolidando las intervenciones coordinadas del Estado y la Sociedad Civil”. Página 10.
27 Ley contra el Femicidio y otras Formas de Violencia contra la Mujer. Decreto 22-2008, artículo 3, literal n.
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snos. En el terreno de la salud, la violación tiene serios efectos temporales y permanentes 

en el bienestar de la víctima; desde el ámbito jurídico representa un delito tipificado en el 
Código Penal y es en este terreno en el que se encuentra la definición que se aplica para 
atender a las víctimas y castigar a los victimarios.

La legislación penal ha sido objeto de modificaciones de carácter sustantivo y muy significati-
vas en materia de delitos contra la libertad y seguridad sexual, así, el artículo 173 del Código 
Penal, Decreto 17-73 fue modificado por el artículo 29 de la Ley Contra la Violencia Sexual, 
Explotación y Trata de Personas, el cual preceptúa que “Quien, con violencia física o psicoló-
gica, tenga acceso carnal vía vaginal, anal o bucal con otra persona, o le introduzca cualquier 
parte del cuerpo u objetos, por cualquiera de las vías señaladas, u obligue a otra persona a 
introducírselos a sí misma, será sancionado con pena de prisión de ocho a doce años.

Siempre se comete este delito cuando la víctima sea una persona menor de catorce años 
de edad, o cuando la agresión ocurra contra alguien que sufra incapacidad volitiva o cog-
nitiva, aun cuando no medie violencia física o psicológica.”

Visto desde la salud, las personas que han sido víctimas de este delito pueden sufrir un 
amplia gama de lesiones físicas, psicológicas, anular la capacidad reproductiva y de de-
sarrollo sexual, lo cual incluye agresiones serias en los genitales y en casos extremos la 
muerte como resultado del acto de violencia mismo que se ejerce, o a actos de retribución 
(asesinatos por razones de falso honor o como castigo por haber denunciado al agresor) 
o bien como resultado final de un episodio de depresión que puede conducir al suicidio.

La agresión sexual es el epicentro de una extensa serie de derechos y libertades que son 
violados. La violencia sexual es reconocida como una violación de los derechos humanos 
fundamentales y es manifestación del abuso de poder ejercido en espacios públicos como 
la escuela, el trabajo, la iglesia, el transporte colectivo y en espacios privados como la fa-
milia. Adicionalmente a ello, existen repercusiones a las cuales las mujeres y niñez están 
expuestas, tales como:

a) Embarazos no deseados
b) Abortos en condiciones de riesgo
c) Infecciones de transmisión sexual, incluyendo VIH/SIDA
d) Disfunciones sexuales
e) Infertilidad
f) Dolor pélvico y enfermedades pélvicas inflamatorias
g) Infecciones del tracto urinario
h) Las lesiones genitales en mujeres se observan con más probabilidad en el periné poste-
rior, los labios menores, el himen, la vagina y/o útero.
i) Anular la capacidad reproductiva como un daño permanente. 

De persona a persona los efectos psicológicos pueden variar considerablemente; hay que 
indicar que son reacciones normales a una situación anormal en la cual las víctimas son 
susceptibles de padecer impactos emocionales negativos. En términos generales, poste-
riormente a la agresión sexual, las personas presentan problemas generalmente recurren-
tes tales como:

a. Síndrome del trauma de violación
b. Trastorno de estrés postraumático
c. Fobias sociales (especialmente en víctimas de violencia marital o violación por citas 

amorosas)
d. Trastorno adaptativo con síntomas ansiosos y/o depresivos
e. Trastorno Depresivo moderado a severo
f. Trastornos disociativos
g. Trastorno psicótico agudo
h. Uso frecuente o abuso de drogas
i. Conductas suicidas

A mediano y largo plazo las víctimas pueden presentar las afecciones siguientes:

a. Dolores crónicos de cabeza
b. Fatiga
c. Alteraciones del sueño (pesadillas o recuerdos del pasado)
d. Náuseas recurrentes
e. Desórdenes alimentarios
f. Dolor menstrual
g. Trastornos sexuales

En personas adultas que han sobrevivido la violación sexual durante la niñez, desarrollan 
los síntomas siguientes:

1. Depresión
2. Ansiedad
3. Desorden de estrés postraumático
4. Distorsiones cognitivas
5. Sufrimiento emocional exteriorizado
6. Dificultades interpersonales
7. Trastornos sexuales
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Los embarazos no deseados ocurren a cualquier edad del ciclo de vida reproductiva de las mu-
jeres y se entiende como un suceso no planificado en tanto que no hubo una decisión libre, 
consentida e informada. Este fenómeno tiene su origen en causas estructurales y culturales.
Entre las causas estructurales podemos mencionar las siguientes:

a. La falta de preocupación del Estado por informar y educar en esta temática a la po-
blación, especialmente niñez y adolescencia

b. La falta de educación por parte del Estado para que se respete el cuerpo de las niñas 
y mujeres

c. La carencia de métodos anticonceptivos que permita la libertad de elegir cuál es el 
más conveniente a usar 

d. Desconocimiento de los derechos sexuales y reproductivos.
e. Acceso limitado a los servicios de salud
f. Pobreza

Entre las causas de orden cultural podemos mencionar las siguientes:
a. Creencias personales de carácter moral y religioso.
b. Objeciones familiares y temores por la salud.

Los embarazos no deseados que ocurren como consecuencia de una violación son parti-
cularmente graves porque implican violación de los derechos humanos de las mujeres en 
diversas dimensiones. 

En la Plataforma para la Acción (Beijing 1995) se recoge en el tema salud, el concepto de 
salud reproductiva, la cual aborda el tema de los embarazos no deseados. Indica explícita-
mente que el embarazo no deseado puede conducir a prácticas de aborto en condiciones de 
dignidad. “Las mujeres que sufren embarazos no deseados deberán tener fácil acceso a una 
información veraz y a un asesoramiento compresivo […] En aquellos casos en los que el abor-
to no sea contrario a la ley, los abortos deberán realizarse en condiciones de seguridad.”28

La naturaleza le ha asignado a las mujeres el rol de la maternidad; sin embargo, han sido 
las reglas sociales las que han reducido el papel de las mujeres a aquella responsabilidad 
natural, no solo limitando el ejercicio de otros derechos sino que además asignándoles 
las tareas domésticas y el cuidado de la familia que es una asignación social de protección 
familiar que la obliga a abandonar sus perspectivas y aspiraciones de desarrollo.

Entre menos edad tenga la mujer al momento del embarazo más altas son las probabili-
dades de reproducir esas limitantes hacia las mujeres. Las niñas y adolescentes, en tanto 
sujetas de derecho, son mayormente vulnerables, cuanto más carecen de experiencia e 
información sexual, desconocen sus derechos, dependencia económica y por las relacio-
nes de poder que se ejercen sobre ellas que las condicionan socialmente en denigrante 
situación de objeto y no de sujetos de derechos.

Los embarazos no deseados a temprana edad multiplican la vulnerabilidad no solo desde 
el aspecto social, sino que también desde los ámbitos económicos y de desarrollo perso-
nal, a lo cual se agregan todos los riesgos en la salud.

En ese sentido, hay motivos suficientes para aumentar las preocupaciones ante un emba-
razo no deseado en adolescentes, pues implica la interrupción abrupta de metas propias, 
proyectos de vida y sobre todo de riesgos a adversidades económicas, educativas, sociales 
y de crecimiento personal. Una mujer con un embarazo no deseado difícilmente disfrutará 
de esa etapa y por el contrario corre el riesgo de sufrir alteraciones en su estado emocio-
nal, peligros en su salud e incluso en un embarazo complicado puede perder la vida. 

Durante 2012 el Ministerio de Salud Pública y Asistencia Social de Guatemala registró la 
atención a 18,440 niñas-adolescentes por causas asociadas a la morbilidad por riesgo de 
maternidad, de ellas, 1,001 eran niñas de 10 a 14 años de edad. Las niñas y adolescentes 
son las más susceptibles a quedar embarazadas y expuestas a riesgos sanitarios, debido a 
la escasa información y a la actividad sexual sin protección.

Las comunidades habitadas mayoritariamente por población indígena se ven afectadas 
por la deficiencia y escasez en numerosos servicios de educación, salud y protección ju-
dicial, colocando a las personas en situación de vulnerabilidad de sus derechos humanos. 
Los esfuerzos por ampliar la cobertura de salud y educación en zonas predominantemente 
indígenas son positivos, no obstante las muertes maternas en adolecentes indígenas es 
superior casi en un 50 % en comparación con las jóvenes no indígenas. Las estadísticas 
vitales del INE contabilizaron 49 defunciones maternas entre los 15 y 19 años de edad en 
2011, de las cuales 24 eran jóvenes indígenas y 12 no indígenas. Los datos más recientes 
corresponden a 2012, que según el informe “La situación de la Mortalidad Materna en 
Guatemala”29  hubo 51 casos; 29 indígenas y 22 no indígenas en ese mismo rango de edad.

2.3 Aborto en condiciones de riesgo 
 
Luego de un embarazo no deseado, las únicas dos alternativas de la pareja y principalmente 
de las mujeres son continuar con el embarazo hasta el nacimiento o bien interrumpirlo por 
medio de un aborto inducido. El aborto se inscribe dentro de los 
derechos sexuales y reproductivos y en el marco del derecho hu-
mano a decidir cuántos hijos tener y cuándo tenerlos. 

Sin embargo, la decisión personal de someterse a un aborto está 
influenciado por discusiones políticas, sociales, jurídicas y religio-
sas aún no resueltas. A pesar de ello, considerando que es un de-
recho de las mujeres que se ha obtenido a partir de numerosas 
luchas sociales, es importante indicar que con los ambientes ad-
versos, las mujeres tienen poco acceso a este derecho y por eso la práctica se realiza en 
múltiples oportunidades en condiciones de riesgo y clandestinidad.

El aborto está 
inscrito dentro del 

marco del 
derecho humano a 

decidir cuántos 
hijos 

tener y cuándo 
tenerlos.

28 Plataforma para la Acción de Beijing 1995. Párrafo 106 K. Página 66. 29 La situación de la Mortalidad Materna en Guatemala. Procurador de los Derechos Humanos. Página 33.
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sEl aborto, desde el ámbito médico-biológico, consiste en interrumpir el proceso de creci-

miento del embrión y extraerlo del cuerpo de la mujer, cancelando la continuidad del em-
barazo. Generalmente, las mujeres que acuden a este proceso lo hacen como consecuen-
cia de un embarazo no deseado o bien porque el embarazo se encuentra en un ambiente 
de alto riesgo para la salud y la vida de la madre o del feto.

“Las complicaciones inmediatas más frecuentes del aborto inseguro son la perforación del 
útero, la hemorragia y la infección. A medio plazo, la infertilidad es una secuela frecuente… 
Cuando se acompaña de sentimientos de culpa y se lleva a cabo en condiciones traumáti-
cas, el aborto inducido también tiene consecuencias psicológicas como depresión, ansie-
dad y miedo. No obstante, es importante señalar que la continuación de un embarazo no 
deseado y la experiencia de ser madre contra voluntad también suele tener consecuencias 
emocionales graves.”30

En algunos países el aborto inducido es permitido por la ley y en otros las mujeres son 
perseguidas por la ley, también se penaliza a los y las profesionales de la salud que realizan 
la práctica abortiva. En Guatemala sólo está legalmente permitido el aborto terapéutico en 
aquellos casos en los cuales la mujer está en riesgo de perder la vida.

El Código Penal de Guatemala, Decreto Ley 17-73, define en el artículo 133 el aborto como: 
“la muerte del producto de la concepción en cualquier momento de la preñez” y en el 
artículo 134 establece penas de uno a tres años a la mujer que causare su aborto o cons-
ciente de que otra persona se lo cause” y atenúa la pena de seis meses a dos años cuando 
el mismo está ligado a alteraciones psíquicas de la mujer.

El Artículo 137 del mismo cuerpo de leyes regula el aborto terapéutico de la manera si-
guiente: “ No es punible el aborto practicado por un médico, con el consentimiento de la 
mujer, previo diagnóstico favorable de por lo menos otro médico; si se realizó sin la inten-
ción de procurar directamente la muerte del producto de la concepción y con el solo fin de 
evitar un peligro, debidamente establecido, para la vida de la madre, después de agotados 
todos los medios científicos y técnicos”.

El espíritu de esas disposiciones legales llevan impresa una carga de subjetividad por parte 
de los legisladores, que es producto de prejuicios sociales, morales y religiosos y con esta 
concepción se niega el derecho a decidir, el cual es un derecho humano. 

No obstante, se estima que alrededor de 65 mil abortos se realizan anualmente en el país 
en forma clandestina. En consecuencia y debido a que el aborto es ilegal, las mujeres se 
practican el procedimiento en condiciones no apropiadas, en clandestinidad, en circuns-
tancias insalubres, aisladas del sistema de protección de salud y muchas veces realizado 
por operadores de salud no calificados ni certificados, incluso se ha detectado mujeres que 
ellas por sí solas han intentado abortar sin asistencia médica. En ese contexto, el derecho 
a la salud es negado y se pone en riesgo el derecho a la vida de las mujeres.

Quienes se oponen a la 
legalización del aborto 

también acuden a nume-
rosos argumentos pero 
el principal generador 

de rechazo son los roles 
sociales construidos 

histórica y culturalmente.

A pesar de esta situación tan adversa para las mujeres, en junio de 2013, Antigua Guate-
mala fue sede de la 43 Asamblea General de la Organización de Estados Americanos -0EA- , 
en la que se aprobaron dos convenciones relacionadas con el aborto: la Convención Inte-
ramericana contra el Racismo, la Discriminación Racial y Formas Conexas de Intolerancia y 
la Convención Interamericana contra toda forma de Discriminación e Intolerancia. A pesar 
de ser el país sede, el Presidente de la República, Otto Pérez Molina, se “reservó” el dere-
cho a ratificar dichas convenciones bajo el argumento de que “Guatemala es un país con-
servador y por lo tanto está en contra del aborto y el matrimonio entre homosexuales”31 

y no firmó las normativas.

La situación descrita anteriormente violenta el derecho humano reproductivo y el derecho 
a la salud que todas las personas poseen. Si durante el procedimiento realizado de manera 
insegura la mujer fallece, se viola el derecho fundamental de todos los derechos que es el 
derecho a la vida.

Con una tasa anual de 24 abortos por cada mil mujeres en-
tre los 15 y los 49 años, es entendible que la primera causa 
de mortalidad materna ocurra durante el proceso de abor-
to en nueve de los 22 departamentos de Guatemala. Las 
cifras son calculadas a partir de los casos que luego de in-
tentar un aborto en condiciones precarias e insalubres, el 
proceso se complica y las mujeres terminan por acudir a 
un centro asistencial calificado, pero existe una cifra no de-
terminada de casos sin detectar, por lo que la cantidad de 
víctimas puede ser superior a la mencionada.
 
En ese contexto se desarrollan las posturas a favor del aborto. Hay personas que lo de-
fienden desde el argumento de la salud, otras desde el espacio de los derechos humanos; 
existe quienes lo hacen por contribuir a la igualdad de derechos entre hombres y mujeres. 
La lucha por la defensa de este derecho cobra un peso importante cuando el aborto es una 
decisión: como consecuencia de un riesgo a la salud, cuando es resultado de la violencia 
en contra de las mujeres que han sido cruelmente golpeadas y cuando el embarazo es 
producto de una violación.

Se observa una lucha de poder entre preservar y reproducir esos roles basados en el pa-
triarcado y el poder de decisión que las mujeres aspiran a tener sobre su propio cuerpo y 
con ello obtienen una victoria en contra de los roles de género construidos desde un mo-
delo social excluyente y sexista. 

Promover la legalidad del derecho al aborto no implica en lo absoluto obligar a las mujeres 
a abortar, como erróneamente plantean algunos sectores conservadores sino que signifi-
ca dejar en las embarazadas la libertad de decidir la interrupción del embarazo. Legalizar 
el aborto inducido implica que quienes ahora se ven forzadas a realizarlo en condiciones 

30 Ana Langer. El embarazo no deseado: impacto sobre la salud y la sociedad en América Latina y el Caribe. Population 
Council, Oficina Regional para América Latina y el Caribe. Página 195.

31 Tomado el 20 de octubre de 2013 del sitio web de la Revista Contrapoder: www.contrapoder.com.gt/es/edicion7/
actualidad/325/
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sde riesgo, clandestinidad e insalubridad, tengan acceso a servicios dignos de salud, sin 

exponerse al riesgo de una complicación, sin ser perseguida penal, religiosa, moral, social 
y familiarmente. Todo ello debe ir acompañado inevitablemente de un amplio acceso a la 
información sobre salud sexual y reproductiva.

La libertad de interrumpir el embarazo es un asunto de derechos humanos. Si bien el dere-
cho a la salud es el más visible, debe quedar claro que los derechos humanos son integra-
les e indivisibles, en este caso se tienen que valorar los derechos a la libertad, la dignidad, 
la educación, al desarrollo, a la maternidad y otros vinculados a una vida digna.

2.4 Infecciones de transmisión sexual -ITS-

Son infecciones que se transmiten por medio de las relaciones sexuales sin protección, con 
personas ya infectadas, y pueden ser adquiridas por contacto vaginal, oral o anal, asimis-
mo por medio de la sangre con personas infectadas con quienes se comparte jeringas o 
agujas contaminadas o bien de una mujer embarazada al feto durante el embarazo y por 
medio de la lactancia o durante el parto.

En el contexto de los derechos humanos el requerimiento general es permitir y facilitar el 
ejercicio pleno del derecho a la sexualidad y a la salud reproductiva, sin ataduras religiosas, 
sociales, económicas y étnicas. La puesta en práctica de este derecho tiene como centro de 
interés particular a las mujeres (adultas, niñas y adolescentes) debido a que se encuentran 
en vulnerabilidad en dos terrenos: en el fisiológico y en el social. Por eso es que ellas se 
convierten en un grupo prioritario en los programas de salud sexual y reproductiva.

La lucha de las mujeres en torno al tratamiento de las infecciones de transmisión sexual - 
ITS- y del Virus de Inmunodeficiencia Humana - VIH-, tiene especial interés en velar por el 
derecho a vivir libre de discriminación y maltrato, en el caso de Guatemala se agrega la lu-
cha contra el racismo en los centros de atención. Las mujeres portadoras de VIH son agre-
didas verbal o psicológicamente en mayor proporción a los hombres que también portan 
el virus. Son estigmatizadas y discriminadas por la sociedad y en no pocas ocasiones por su 
círculo familiar. Se ven sometidas al rechazo e incluso expulsadas del hogar, complicando 
el escenario de violación a sus derechos.

3. Ruta de atención a niñas y adolescentes embarazadas menores de 14 años 

La creciente cifra de niñas y adolescentes embarazadas ha despertado las alarmas de las 
instituciones del Estado respecto del problema que ello implica. Esto no significa que antes 
no ocurriera o que se trate de un asunto novedoso que las mujeres a muy corta edad ex-
perimenten un embarazo. Lo que significa el aumento en los datos es, por un lado la cada 
vez más frecuente cultura de denuncia por parte de las mujeres y por otro lado la apertura 
a discutir el tema con el propósito de combatirlo.

Si ocurre que una niña o adolescente menor a los catorce años aparece con un proceso de 
embarazo, esto obliga a adoptar dos medidas inmediatas siguientes: 

a. La primera es activar y garantizar todos los derechos de la menor y brindarle, con 
todas sus condicionantes de dignidad, respeto e inclusión, un servicio de atención 
eficaz, eficiente y cálida.

b. La segunda es activar la persecución penal contra las personas responsables de haber 
ocasionado el embarazo, en tanto que este sucede como consecuencia de una viola-
ción sexual y por lo tanto es un delito.

Con el propósito de atender estos dos elementos, el de garantizar los derechos de la me-
nor y la persecución penal al agresor, en 2012, desde el Ministerio de Salud Pública y el 
Observatorio en Salud Reproductiva, se impulsó la “Ruta crítica de abordaje de embarazos 
en menores de 14 años”, en la cual se le da tratamiento al tema de derechos sexuales y 
reproductivos, quienes realizan monitoreo de casos, trabajan en reclamo al cumplimiento 
de los derechos humanos, el derecho a estar informado y a los diversos derechos sexuales 
y reproductivos contenidos en las normativas vigentes.

La ruta crítica en mención impone la obligatoriedad a las instituciones de salud, a donde 
primero acuden las niñas y adolescentes, a que presenten la denuncia inmediata a la Pro-

La información 
precisa en el momento 

adecuado contribuye 
a reducir la prevalen-
cia de infecciones de 

transmisión sexual. 

Las Infecciones de Transmisión Sexual son causadas por microor-
ganismos: bacterias, virus, parásitos y hongos, entre otros, que 
tienen preferencia por los órganos sexuales (vulva, pene, vagina, 
testículos), también por otras partes del cuerpo como el ano, la 
boca y la garganta. La falta de información correcta y oportuna, 
los mitos y creencias y las prácticas sexuales sin protección se 
encuentran entre las causas principales que inciden en la trans-
misión de estas infecciones.32

32 Manual sobre Salud Sexual y Reproductiva, Gobierno de Panamá, UNFPA , Mingob y CEASPA, Página 93.

Las infecciones más conocidas y las que con frecuencia se presentan de acuerdo a su cla-
sificación son las siguientes: 

a. Las que producen flujo o secreción (gonorrea, tricomoniasis, clamidia), 
b. Las que producen llagas o úlceras (herpes genital, sífilis), 
c. Las que producen verrugas (condiloma acuminado, infección por el virus del papilo-

ma humano)
d. Las que afectan el sistema de defensa del individuo (infección por el VIH).

 
Los datos de la Organización Mundial de la Salud -0MS- advierten que las infecciones de 
transmisión sexual -ITS- afectan de manera desproporcionada a las mujeres y a las adoles-
centes. Las niñas también se ven afectadas por este flagelo. Anualmente una de cada 20 
jóvenes adolescentes adquiere una infección bacteriana por contacto sexual. La cifra alta 
de infecciones está asociada directamente con la falta de información adecuada para el 
ejercicio del derecho a la sexualidad; acceso libre y sin discriminación a servicios de aten-
ción preventiva y al estereotipo patriarcal de estigmatizar la sexualidad.
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scuraduría General de la Nación y además contempla en su parte teórica una atención en 

salud que desde la perspectiva de derechos de las mujeres significa un ejercicio ciudadano 
para tener acceso a un derecho universal. 

La ruta crítica está orientada a favorecer los derechos humanos de las mujeres desde dis-
tintos ámbitos y por lo tanto corresponde conocerla, entenderla, difundirla y aplicarla. 

4. Derecho a la educación sexual como herramienta de prevención

Las agresiones sexuales, los embarazos no deseados, infecciones de transmisión sexual y la 
falta de conocimiento de métodos de planificación familiar podrían ser disminuidos a par-
tir del derecho básico a la información respectiva. A la información específica relacionada 
con los derechos y la salud reproductiva se le conoce ampliamente como educación sexual. 
Aunque aprender siempre es un acto de crecimiento personal en cualquier momento de la 
vida, es conveniente subrayar que la educación sexual en particular tiene un porcentaje de 
aprovechamiento sensiblemente mayor si ésta se da en la edad de adolescencia temprana, 
es decir antes de los 14 años, porque de esa manera se adquiere un valor de prevención 
que impactará positivamente en el comportamiento de las y los jóvenes, y que a largo pla-
zo se verá reflejado en la sociedad.

En ese marco es que la combinación entre adolescencia, sexualidad, salud y educación 
articula una relación determinante para prevenir los impactos negativos que trae consigo 
el desconocimiento de actos naturales como el desarrollo sexual, la prevención de enfer-
medades y los comportamientos de pareja inadecuados que en numerosas oportunidades 
reproducen esquemas de desigualdad entre hombres y mujeres al momento de incorpo-
rarse a las relaciones de pareja.

“La educación en la sexualidad es un derecho humano y un 
fenómeno formativo, parte de la dimensión estructural de 
seres humanos, puede ser sistemática en la educación ge-
neral o bien ocurrir de forma asistemática en la educación 
no formal mediante distintas estrategias o expresiones cul-
turales. En la educación formal deberá basarse en la evi-
dencia científica y la laicidad abordando de forma integral 
las dimensiones de la sexualidad, tales como: la corpora-
lidad, los sistemas afectivos, el erotismo, la identidad se-
xual, las relaciones de poder y el contexto cultural con la 
finalidad de brindar habilidades para la vida en el ejercicio 
de una sexualidad placentera, libre de prejuicios, riesgos y 
temores”.33

La educación sexual 
es un derecho humano 
que debe impartirse de 
manera científica, laica 
y sin discriminación de 

ningún tipo.

33 “Lo que nadie ve, escucha ni habla”. El acceso a educación integral en sexualidad y servicios de salud amigables para 
jóvenes en Guatemala. Incidejoven, Red de Jóvenes para la Incidencia Política. Página 29.

La educación es el instrumento con el que mejores resultados se han experimentado, pues 
contribuye al ejercicio libre y pleno de los derechos sexuales de los y las adolescentes, per-
mite cuestionar libremente la sexualidad para poder entenderla de mejor manera. Asimis-
mo, abre la posibilidad de conocer los cambios que a todo nivel se producen durante esa 
etapa de la adolescencia. Por ello un componente elemental de la educación es impartirse 
con naturalidad, sin estereotipos contraproducentes, basados en el absoluto respeto a las 
diferencias y preferencias sexuales y considerando aspectos de derechos y de libertades, 
privilegiando el terreno laico de la enseñanza aprendizaje, es decir alejada de las presiones 
y esquemas religiosas que imponen límites a los derechos humanos.

Al hablar de educación sexual como un instrumento para evitar o prevenir los embarazos 
y las infecciones de transmisión sexual en adolescentes, es pertinente abordarlo desde 
distintas perspectivas:

a) Desde el enfoque de derechos, a los cuales deben tener acceso las mujeres para evitar 
embarazos o bien, para llevar ese proceso en condiciones dignas, de respeto, sin discrimi-
nación y con el respaldo adecuado de los servicios de salud;
b) Desde el punto de vista de la salud y las consecuencias que produce un embarazo no 
deseado en el organismo de las adolescentes y los riesgos o trastornos a los que se puede 
enfrentar, y
c) A partir de una óptica de consecuencias personales vinculadas al desarrollo personal y 
emocional de una adolescente ante un embarazo precoz ya que repercute directamente en 
quien lo vive y generalmente altera las potencialidades de desarrollo personal y social de 
quienes lo experimentan, además de poner en peligro la vida de la madre y del nuevo ser.

De tal cuenta que recibir educación sexual se constituye inexorablemente en un derecho 
humano, al que todas las personas en edad adolescente tienen derecho y por lo tanto el 
conjunto de la sociedad está obligada a garantizar y promover ese derecho. El ejercicio de 
la educación sexual debe ser laico, científico y gratuito, alejado de cualquier prejuicio o 
construcción social excluyente, racista o denigrante. El propósito principal es combatir la 
ignorancia sobre el tema con efectos en el desarrollo de todo ser humano.

La educación sexual como derecho humano repercute positivamente en el ejercicio de 
otros derechos porque pasa necesariamente por informar y sensibilizar respecto a las pre-
ferencias y pensamientos sexuales diversos. Contribuye a la tolerancia y respeto hacia per-
sonas con comportamientos sexuales diferenciados, rompiendo las construcciones socia-
les del machismo, la desigualdad entre hombres y mujeres; asimismo, combate la violencia 
emocional ejercida contra quienes poseen preferencias sexuales distintas. 
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a los derechos y riesgos de su desarrollo, también comprendan la importancia y respon-
sabilidad de la sexualidad y la reproducción como un derecho, será más fácil en la medida 
que la educación sexual sea libre de prejuicios y sin temores personales. Como resultado 
se tendrá una sociedad más y mejor informada, responsable del autocuidado de la salud 
preventiva y respetuosa.

Indiscutiblemente la educación sexual juega un papel trascendental en la prevención de 
numerosos riesgos que se corren en la adolescencia. Ejercer el derecho humano a estar 
informado contribuye a formar personas capaces de convivir, conocer, hacer y, sobre todo, 
de ser. Que se les reconozca y se reconozcan como seres sexuados a lo largo de toda su 
vida, capaces de ejercer su sexualidad de forma libre, responsable y respetuosa hacia sí 
mismos, hacia su pareja y hacia las demás personas.
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Convención Sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación 
Contra las Mujeres (Committee on the Elimination of Discrimination 
Against Women)

EMSI Encuesta Nacional de Salud Materno Infantil

ENCOVI Encuesta Nacional de Condiciones de Vida

INE Instituto Nacional de Estadística

IPPF Federación Internacional de Planificación Familiar

ITS Infecciones de Transmisión Sexual
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OMS Organización Mundial de la Salud

ONU Organización de Naciones Unidas
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Procurador de los Derechos Humanos/ Procuraduría de los Derechos 
Humanos

PINA Ley de Protección Integral de la Niñez y la Adolescencia -Ley PINA-

SIDA Síndrome de Inmunodeficiencia Adquirida

UNFPA Fondo de Poblaciones de la Organización de las Naciones Unidas

VIH Virus de Inmunodeficiencia Humana




